
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 




i 11 illll 



ESCRITA 

A VISTA DE LOS MÁS FDBDI6N0S TESTIMONIOS 

T 

x)Onxe)mf*orAnbos estudio» 

Y DISPUESTA 

para que pueda servir de libro de lectura 

EN L1.8 

ESCUELAS DE DICHA CIUDAD, 



®lB]tO iBAltltA Y 

Archivefo, Bibliotecario y Anticuario 




ALICANTE: 1895 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE VICENTE BOTELLA 
calle de los Anfireles, número 12 









«v //r^. 



Es propiedad del au- 
tor. Queaa hecho el de- 
pósito que marca la ley. 



'>/'^..: / C J 



V (.; 



■^ 



D©DIGHfDOÍ(lH 



-í«<^ 



Oér útil d sus semejantes y ha sido, es y será 
^siempre, el más noble, digno y levantado ol- 
jeto de los hombres que, dedicados al estudio, ci- 
fren todas sus aspiraciones en descubrir la ver^ 
dad y ponerla de manifestó, Y de entre todos los 
estudios que la ciencia ha declarado modernamen- 
te, como imprescindibles, es de los más útiles, el 
de la Historia. Y si útil es el estudio de la Histo- 
ria Universal y General, ¿cuánto más no lo ser á^ 
el conocimiento de la historia del pueblo donde 
uno ha visto la lu2 primera"^ 

Por eso, hijos mios, al dedicaros estas sencillas 
y breves páginas, donde he procurado referir 
nuestros episodios más sobresalientes^ describir 
nusstros más suntuosos edificios y anotar nues^ 
tras más honoríficas grandezas, mercedes y pn-^ 
vilegios^ hdnme movido dos impulsos. Es el prv^ 
mero, daros á conocer prontamente, á vosotros^ los 
hombres de mañana, la Jtistoria de Elche, de nues^ 
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tros padres y de nuestro ayer. Yes el segundo, que 
me sirva dé ligero ensayo y aira el tenelroso ca- 
mino ^para, con la ayuda de Dios y escribir la que 
tengo en estudio y q%ie dedicaré á los hombres de 
hoy. 

Recibid, cariñosos, este pequeño y 'perfumado 
ramillete de flores escogidas del hermoso jardin 
illicitano. 

t. 3. 51. 



Elche y Mayo de 1 895 



EDAD ANTIGUA 



Desde la fuidación de Elche, hasta la irrupción de 
ios^bárbaros.— Aüo 409 antes de Jesucristo 



LECCIÓN I 

Origen dé El«he.— Fenicios y griegos 

I 



PARECE ser opinión más generalizada, la que 
concede á nuestro pueblo un origen pura- 
mente Ibero 6 español primitivo, remontando su 
antigüedad á una fecha, que no tiene determina- 
ción cronológica, por hallarse fuera de los lími- 
tes que los historiadores han establecido para se- 
parar, loque todavía, debido á su remota distan- 
cia y á la carencia de noticias, está por estudiar 
y conocer (y que recibe el nombre de Prehistoria 
6 antehistoria,) de lo ya conocido y que tiene mar- 
cado en el gran libro de la humanidad, el año de 
su acaecimiento, llamándosele entonces Historia 
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propiameate dicha. Se ha dividido el estudio de 
la Historia, para su mejor iateligeucia, ea tres 
EDADES, que se denominan, Antigua^ Media y 
ModeT)ia^ división adoptada al trazar estos apun- 
tes. Vamos, pues, ahora á estudiar lo ocurrido en 
Elche, desde la más remota antigüedad, hasta 
que tuvo lugar el gran acontecimiento que seña- 
la en la Historia Universal, el fin de la Edad anr 
tigüa, denominado «Irrupción de los bárbaros del 
NortCj» suceso importantísimo y que ya conoce- 
' remos más adelante. Como quiera que no se cono^ 
cen libros de tan remotísima fecha, ha sido pre- 
ciso á los Arqueólogos, que son los que recogen 
noticias para escribir la Historia, ir á buscar ves- 
tigios de aquellas gentes, entre las ruinas de los 
pueblos antiguos, con el fin de leer en las piedras^ 
tiestos, diges y aun monedas, únicos objetos que 
la tierra conserva por más siglos, quiénes eran 
aquellos primeros pobladores del mundo, qué hi- 
cieron y qué grado de cultura alcanzaron, á que 
llamamos civilización. En el campo de Elche, ha- 
cia la parte de Santa Pola, hánse encontrado mul- 
titud de objetos extraños de que se servían los 
primitivos habitantes de esta región. Son éstos, 
puntitas de pedernal dentadas, que servían para 
las flechas. Otras más largas, que hacían de cu- 
chillos, pues en aquel entonces, el hombre no sa- 
bía apreciar ni fundir los metales. Encuéntranse 
también unas piedras negruzcas, puntiagudas, y 
otras de boca de hacha, ya bastas, ó ya pulimen- 
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tadas, según sean más ó menos antiguas y que el 
vulgo llama piedras de rayo, y que no son, sino 
ios martillos, almireces y Mchas de que se ser- 
vían los españoles primitivos. Algunos hcesos 
puntiagudos; conchas perforadas y caracolitos^ de 
que se hacían vistosos collares. Estos pobladores 
seles denomina Iberos y eran de costumbres pa- 
cíficas y adoraban los astros. Sus dioses principa- 
les eran la Luna y el Sol. Procedían de un país 
muy lejano llamado iberia, situado en Asia y eran 
descendientes de Jafet, que como ya sabéis, pobló 
la Europa cuando ocurrió la dispersión de los 
hombres, de que nos hablan las Sagradas Escri- 
turas. Estaban divididos en Tribus, que ocuparon 
diferentes regiones de España, poblando la de los 
>4>onte8taii08, el territorio comprendido entre los 
ríos Segura y Júcar. Sucedió después, que vinie- 
ron á España unas gentes muy aguerridas llama- 
das Celtas, también provenientes del Asia y que 
combatieron al principio, con los sencillos iberos, 
acabando por mezclarse y fundirse con ellos, de 
que resultó el pueblo Celtíbero. Los celtas estaban 
ya más civilizados que los iberos y les era cono- 
cido el uso de todos los metales. No se encuen- 
tran en Elche vestigios de su paso. Y ahora de- 
bemos hacer punto por tratarse del estudio de 
unos pobladores, cuya venida á España, ocurrida 
^n el siglo XV antes de Jesucristo, entra ya en los 
jdominios de lá Historia. 
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II 



Eran los Fenicios oriundos de \a Fenicia y se 
cree que, al ser conquistada la Palestina por los 
israelitas, viéndose estrechados por éstos, busca- 
rían nuevos paises á do importar sus mercancías, 
ó tal vez, su espíritu explorador y aventurero les 
arrojaría á nuestras playas donde, al presentarse 
con ánimo pacífico y ofreciendo nuevas mercade- 
rías, á cambio de nuestros productos naturales^ 
hallaron la cordial acojida que les permitió ea 
cortos años sembrar de Colonias, mercados y fac- 
torías nuestras costas, las corrientes de los ríts y 
los puntos más acondicionados para el tráfico. 
Grandes mejoras introdujeron los Fenicios en El- 
che, pues se sabe que hubieron de fundar un Pícer- 
to de mar, cuyas ruinas se conservan en la inme-^ 
diata Santa Pola, sitio muy apropósito, porque 
forma natural bahía, y la poca profundidad de 
sus tranquilas y apacibles aguas, no perjudica- 
ría, sino antes bien, favorecería la navegación de 
las típicas galeras fenicias que, desprovistas de 
quilla, podrían internarse á buscar en las calas y 
ensenadas de la costa, las frutas, cahlos, metales,, 
lanas y otros productos naturales, con los cua- 
les los habitantes de este país, hubieron de es-- 
tablecer el cambio de las mercancías importa- 
das por los fenicios, consistentes en telas teñi- 
das de vistosos colores, cuentas de vidrio, dijes- 
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de metal y otras baratijas de poco valor. Tanibiéi^ 
poseemos de ellos un monumento que se ha con- 
servado al través de los siglos, cual es el nombre^ 
mismo de Elche, que en aquel entonces se llama 
ILICI, por los citados fenicios, en recuerdo, sin 
duda, de Élice, población idumea y rica también 
en vistosos palmerales. Enseñaron á los habitan— 
tes de estas regiones á moler la aceituna y á ex- 
traer el í^ceite, salar el pescado, trabajar y teñir- 
la lana, fabricar el cristal y á construir bajeles. A. 
ellos debemos también el método de escritura lla- 
mado MsUilO'feniciOy sobra el papiro que intro- 
dujeron. La Aritmética y prácticas mercantiles,, 
les eran muy familiares. En suma, puede decirse- 
que los fenicios fueron los que impoi*taron á estos^ 
países, los más preciosos elementos civilizadores. 
No debo pasar á ocuparme de otros coloniza- 
dores, sin antes decir dos palabras respecto del 
origen de un árbol que es nuestro más precioso- 
ornamento y cuya importación se atribuye por 
muchos á los árabes. Refiéreme a la palmera, que- 
recientes investigaciones Kan demostrado la im- 
posibilidad de que fueran traidas por los moros^ 
averiguándose en cambio que únicamente los fe- 
nicios pudieron haberlas traido, bien fuese en se- 
milla, al importar el fruto, ó bien en pequeña^ 
planta. Lo cierto es, que ni los cartagineses, ni 
los romanos, ni los bizantinos, ni los godos las^ 
han traido, por cuanto ninguno de estos pueblos^ 
las poseía en su país y únicamente los fenicios las. 
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tenían. Conocemos además el irrefutable testi- 
monio del naturalista Plinio, que las vio en. el 
siglo I por estas costas. 

Así como los fenicios vinieron á España por la 
parte del Sur y costa de África, nos visitaron 
después por el Norte, los griegos, fundadores de 
Rodas, AmptiTias, Benia, Sagmito y algunas 
otras poblaciones. También se conservan vesti- 
gios del paso de estos nuevos colonizadores, si 
bien no llegaron á sentar su planta en lllíci de una 
manera definitiva, porque al pretender subyugar 
los fenicios á los naturales del país ó indígenas, 
creciendo en aquellos la avaricia que les llevó á 
íser audaces, encendiéronse en exterminadora gue- 
rra estos pueblos, lo que ahuyentó sin duda álos 
griegos, é hizo que los fenicios llamaran en su 
auxilio á sus hermanos de origen los cartagine- 
ses, que tenían una fuerte República en la costa 
de África, llamada Cartago. 

LECCIÓN II 

liOS Cartagineses y Romanos en Illici 

I 

En dos poderosos motivos, podemos fundar la 
venida de los cartagineses á nuestras costas, en 
las que, de antiguo venían realizando activo co- 
vinercio. Es el primero, el establecimiento de co- 
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lonias en España, con el fia de contrarrestar el 
prepotente dominio, que Roma, su mortal ene- 
miga, empezaba á ejercer en los mares. Y el se- 
gundo, el llamamiento de los gaditanos quez- 
al verse hostigados por los celtas^ llamaron ea 
su auxilio á sus hermanos de allende el Estrecho. 
Acudieron los cartagineses con un numeroso ejér- 
cito al mando del general Hamilcar, el año 237 
antes de Jesucristo, ejército que pronto se ense- 
ñoreó de la Bélica^ (hoy Andalucía,) Ueganda 
con sus armas victoriosas hasta Sagunto, que- 
respetó, por ser aliaoa de Roma, cuyo poder te- 
mía por entonces; y conjprendiendo que no le se- 
ría muy ventajoso avanzar por unos países donde 
predominaba el elemento griego, volvió grupas, 
después de gloriosa campaña y de haber fundado 
á Barcelona, con el objeto de afianzarlo conquis- 
tado, estableciendo sus cuarteles de invierno en 
.Akra-Leuca (hoy Alicante,) enhiesta fortalí;za que 
acababa de levantar en los peñascos llancos, den- 
tro de cuyos muros se guarecía su hijo, el pe- 
queño Aníbal. Poco tiempo pudo descansar Hamil-^ 
car, pues levantáronse los illicitanos y el gene-^ 
ral cartaginés les puso sitio. Hélice, como Lama 
el historiador Diodoro á nuestro antiguo pueblo, 
rechazó varios asaltos del cartaginés, que deses- 
perado, convirtió el sitio en bloqueo. Gran reso- 
nancia tendría el sitio de lllici, cuando despertó la 
indignación de los Ólcades (que habitaban Casti- 
lla la Nueva,) de los Oretanos (en la Mancha,) Vcr- 



— 14 -- 

tonos, (Extremadura) y algunos otros, quienes se 
4inieron para acudir en socorro de iilici. Reunidos 
los aliados frente á dicha ciudad, cojíeron por re- 
taguardia á las huestes del general cartaginés, 
que no pudo evadir la acometida. Entonces los 
illicitanos soltaron gran númHro de carros tira- 
-dos por bueyes que llevaban atados á los cuernos 
haces de paja embreados, y que, inflamados opor-- 
tunamente, sembraron la desolación y el exter- 
minio entre las filas cartaginesas, contribuyendo 
á la total destrucción del ejército sitiador, la sa- 
lida que hicieron los sitiados y también, lo que 
^e llama en la Historia la traición del caudillo 
Drisón, régulo de una nacionalidad vecina á Iilici, 
•quien, por anteriores pactos, debía favorecer al 
Invasor Hamilcar, con un cuerpo de tropas auxi- 
liares. Este Orisón, en el momento decisivo de la 
batalla, volvió sus huestes contra el ejército car- 
i:aginés, que quedó completamente derrotado, 
muriendo ahogado en un río, (que se cree el Se- 
gura,) el general Hamilcar, con gran número de . 
los suyos, refugiándose, los pocos que escaparon 
en Akra-Leuca, año 229 antes de Jesucristo, donde 
proclamaron por sucesor en el mando al terrible 
Ásdrúbal, su yerno, quien esperó refuerzos que le 
enviaron deCartago. Recibirlos y salir contra los 
traidores, todo fué uno. Derrotóles en varios en- 
•cuentros, y habiendo caido Orisón en su poder, 
le hizo crucificar. Puso sitio á Iilici, que tomó y 
:saqueó y á cuyos habitantes pasó á cuchillo. To- 
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mó muchas ciudades y fundó á Cartago nova, hoy 
Oartagena, que instituyó capital, concluyendo 
por captarse las simpatías de los naturales, hasta 
^1 punto de casarse con una princesa española. 
Dícese que murió á manos de un esclavo de Ori- 
fión, al año 231 antes del Señor. 



n 



Eefiérenos la Historia, que con motivo de ha- 
berse suscitado una cuestión sobre límites, entre 
los turboletas, (Teruel,) que eran aliados de Car- 
tago y los saguntinos, que estaban protegidos por 
Roma, Anibai, (que por muerte de su cuñado As- 
4lriíbal, había sido elegido general de los cartagine- 
.ses,) apoyaba-en sus pretensiones á los turbole- 
tas, hasta él punto de que, habiendo protestado 
los saguntinos, Aníbal aprestó su ejército y má- 
<[tiinas de guerra y puso sitio á Sagunto. Eoma 
acudió solícita al llamamiento de su aliada Sa- 
gunto y después de inútiles embajadas, fué de- 
clarada la guerra denominada segunda guerra 
píínica. Los romanos encontraron apoyo en las 
colonias griegas que había en España y también 
«n las ciudades de origen fenicio, que al ver triun- 
fante al que se les presentaba como su libertador 
contra los cartagiü eses, acabaron por unírsele y 
coadyuvar gra ademen te á la expulsión de los 
<;rueles africanos, de estos territorios. Entonces 
Jíúina supo agradecer y premiar á las poblado- 
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nesquese le habían unido, concediéndoles hono- 
res y grandezas, siendo lllici u^na de las más favo- 
recidas por Julio César, que la repobló y hermoseó 
dotándola de todo cuanto podía necesitar una 
ciudad que tanta fama había alcanzado, pues dio- 
su nombre al Seno íllicitano y que era tan digna 
por su riqueza j-* situación de ser engrandecida. 

El Emperador Augusta la declaró COLONIA,^ 
con el título de AVGVSTA, dictado que, con el 
de JVLIA, que disfrutaba desde Julio César, se ha 
conservado hasta hoy en nuestro Escudo de Ar- 
mas, cuyas letras C. I. I. A., deben interpretarse 
así: COLONIA IVLIA ILLICÍ AVGVSTA, pues si 
bien era inmune, como aseveran los historiadores^ 
y los jurisconsultos, esto es, que estaba exenta 
de pagar tributos á Boma, esta inmunidad no se 
hacía constar en las monedas que lllicr acuñó por 
espacio de 50 años, (de los 70 que fué permitida 
la acuñación en las Provincias del Imperio Ro- 
mano,) permiso que retiró el Emperador Calígula 
y del que solo seis poblaciones disfrutaron en toda 
España. Las monedas de lllici arrojan mucha luz^ 
sobre aquel periodo, pues por ellas sabemos las 
tropas que guarnecían la Colonia; que ésta tenía 
un templo dedicado á la Diosa Juno; los nombres 
de sus Magistrados, que eran pertenecientes á 
ilustres familias romanas, tales como la Papiria^ 
Terencia^ Manlia, Petronia, Jiclia^ Sestia, Co^- 
lid y ^Emilia, etc., etc. Gozó lllici del derecho itá- 
lico^ esto es, estuvo exenta de pagar la contribu- 
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ciÓQ que, fundada en el censo de personas y de 
bienes, (1) impuso Augusto, cousidei-ándose los 
illici taños, como vecinos de Roma, ausentes, te- 
niendo además por contribuyentes á los Icosita- 
1108 (Agost.) Illici perpetuó la memoria de sus fa- 
vorecedores, erigiendo un Ara á la salud del Em- 
perador ^w^w^toy cuyo emblema figura hoy en 
nuestro Escudo de Armas; y estatuas é inscrip- 
ciones lapídeas, como lo prueban las halladas en 
nuestros campos. 



ni 



Por largos anos ha sido debatida la cuestión de- 
si Alicante es la sucesora de la antigua Illici, ó si 
lo es Elche. Lo mismo en libros que en periódi- 
cos, ha merecido este interesante punto histórico- 
geográfico, que se ocuparan en dilucidarle cuan- 
tas personas han cultivado las ciencias históricas 
regionales. Numerosos escritores, lo mismo an7 
tiguos que modernos, juzgando imparcialmente 
el asunto, reconocen en sus obras á Elche coma 
1*^ heredera de la antiquísima colonia .romana. 
No han faltado quieues como Bendicho, Viravens, 
Papí y algún otro, pretendieran demostrar que 
Alicante es Illici. Los reciente^ estudios etimoló- 
gicos verificados tomando como base el análisis 



(1) Soli et capitis. 
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de las voces Lucentum y Alicante, han • demos- 
trado, que no obstante la transformación apa- 
rente sufrida por estas palabras, significan una 
misma cosa. 

Ya vimos que Hamilcar fundó el castillo de Ali- 
cante, cuyo primitivo nombre de ¡Acra-LetiJie, 
«peñasco blanco,» conviene perfectamente coala 
situación del mencionado castillo. «Refiere Dio- 
»doro (2, 5, 14) la muerte de Hamilcar en el 
>aao antes de Jesucristo 229, en un lugar llama- 
ndo Acra leiiM, no lejos de otra población nom- 
»brada Elilié, Cree con fundamento Hübner 
>(C. I. L. tom, II, pág. 479,) que estas poblacio- 
»nes son Alicante la Acra Leuké j Elche la EUTié. 
^Aquella es nombrada quince años después por 
»Livio (20, 40, 1-6) Oastrum Alhim lugar célebre 
^por la muerte del grande Hamilcar, donde Pú- 
»blio Escipión puso su campamento y cuyo casti- 
»llo fortificó. La cercanía de Elche, el tener cas- 
»tillo inexpugnable, el llamarse akra leuhé (cas- 
»tillo, roca ó peñasco blanco) todo conviene á Ali- 
neante. Más aún, la palabra leti^ké^ acusativo 
^leuTien (Leuken,) creemos que sirvió á los latinos 
»para su LucenUtm, contrayendo el diptongo, 
»como vemos escrito en inscripciones, ¿(9ií^^á7 por 
^judex, caiiravernnt por Cíiravertmt. Hoy día es- 
»tá demostrado, que los latinos desconocían la c 
»suave, pues le daban er sonido de la co^ ó sea la 
»^ griega. Hasta la circunstancia de poner algún 
» autor castritm alhim en vez de alhum, coincide 
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»coii Alicante, cuyo castillo es efectivamente 
^altOy al mismo tiempo que blanco.^ (1) 

En la Crónica del rey D. Jaime I, encontramos 
escrito Alacant^y los moros escribían Lacant, 
que es como suena en el lenguaje hablado en que 
siempre se suprime la primera vocal A, y así de- 
cimos: Vaig á Lacant y no vaig á Alacant. Ahora 
bien, y teniendo presente que la palabra Lacant 
ó Alacant^ (pues para el caso es lo mismo,) no 
puede tener origen árabe en razón de que «todos 
los nombres de origen gramatical arábigo están 
solo formadas con tres consonantes,» tendremos 
qu^' Alacant, cuyas consonantes son Icnt, tiene 
cuatro que son las mismas que aparecen en el 
nombre latino LuCeNTitm de que deducen los in- 
teligentes ser una misma palabra. Además, y por 
si lo escrito por los historiadores no bastara, en lo 
que á la voz Lucentum se refiere, existe unjst ins- 
cripción, sobre piedra, hallada cerca de Alicante, 
en cuyo contenido se hace mención del Munici- 
pio Lucentino. 

IV 

Curiosa es también y digna de ser conocida la 
correspondencia del nombre antiguo de nuestro 
pueblo, con el que actualmente lleva. Así, pues, 
ya hemos visto que los fenicios le llamaron Eli-- 



(1) De «El Archivo,» tom. III, pág. 244.— Chabas, cronista de la 
jHfovincia de Alicaute. 
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ké; los romanos ILLICI; los godos ILLICI y tam-' 
biéa ELICI, éHILICI: Í.ICI, ELIGE y ELECE. Los 
árabes primeramente ELIXE: más adelante ELX 
y en la Crónica de D.Jaime, ELXE: y en los do-^ 
cumentosde los primeros años de la reconquista, 
escritos en latin vulgar, vemos ELCHIO; y aun 
ELCHIL En los Privilegios de Elche, datados 
durante el siglo xiii, leemos ya ELCHE. Esto en 
cuanto al nombre de Elcho escrito durante lado* 
minación castellana, que si hojeamos documen-^ 
tos lemosines ó valencianos, leeremos ELICH, y 
ELIG y ELIX y también ELG. Y al escribirse es- 
te nombre ELG por los comisionados de Castilla 
y Aragón parala partición del Reino de Murcia, 
vemos le escriben ELGE» Y en una carta del In-^ 
fanteD. Martín y en otros documentos lemosi- 
nes, encontraremos á cada paso ELCH, y en Ios- 
castellanos, ELCHE, que es como se escribe toda- 
vía en la actualidad. 

Esto manifestado, cabe declarar abiertamente, 
que la debatidísima cuestión que durante siglos 
ha sido ventilada entre los escritores que han 
pretendido demostrar que la heredera de la anti- 
gua lllici es hoy Alicante, contra lo expuesto por 
los que defendían lo contrario, esto es, que lllici es 
Elche, ha terminado felizmente para el nombre 
de Elche, siendo ya reconocido por cuantas per- 
sonas cultivan con éxito las ciencias históricas, 
que Elche es la heredera de la famosa Colonia 
ILLICI. 
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Ahora bien, y como solo nos interesa seguir el 
hilo de nuestra historia local, seguiremos la in- 
terrumpida narración de lo que á nuestra antig^^a 
Jlltoi se refiere, entrando á reseñar, aunque no 
muy detalladamente, la noticia de nuestras rui- 
nas de la Alcudia. 

El sitio donde se encuentran los restos de la 
Colonia romana lllici, hállase situado á dos kiló- 
metros al Sur de Elche, en una loma ó altozano, 
llamada la Alcvdia, (nombre que le dieron los 
moros y que quiere decir alturaj enclayada en 
una propiedad de nuestro querido amigo el sa- 
bio doctor D. Manuel Campello, situada en el 
partido rural de Alzabaras Bajo. Un testigo ^re- 
seocial, D. Cristóbal Sánz, que existió á princi- 
pios del siglo XVII y tuvo ocasión de ver en pió 
las murallas de la antigua lllici, nos dice que te- 
nían de circuito 2020 pasos y que estaban hechas 
de cal y canto y en muchas partes tan alta, que 
no se podía entrar ni subir. El trozo que hoy está 
al descubierto^ confirma esta mención del ilustre 
historiador de Elche. La superfi ic de dicha lo- 
ma arroja unas 132 tahuUas de tierra pedregosa, 
producto en su mayor parte del detritus ó ruinas 
de los edificios romanos que allí existían, cuyos 
cimientos se descubren con solo cavar un poco en 
elterreuo. Tuve la inmensa satisfacción de des- 
cubrir, auxiliado por una sociedad de señores en- 
tusiastas por nuestras glorias, las Termas ó baños 
que teaían los romanos en lllici. Mi nunca bas- 
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tante llorado hermano Aureliano, dedicó todos 
sus afanes á estudiar el pasado de Elche, Uegan- 
dqien su entusiasmo, hasta el punto de hacer es- 
cavaciones por su propia cuenta, buscando anti- 
güedades. Sus desvelos, laboriosidad y constan- 
cia los ha dejado suficientemente probados en su 
libro HUd^ su siUtación y antigiledades, á donde 
remito al lector que desee mas datos sobre lo que 
se trata en esta lección. Únicamente mencionaré 
alguna de estas preciosas antigüedades que ya 
hoy, por expresa orden suya, reposan tranquila- 
mente en el Museo Arqueológico Nacional de Ma- 
drid. Figuran en primer lugar los hermosos Cu- 
pidos de mármol blanco; la estatuita, en bronce, 
de Apolo, algunas cabezas femeniles y fragmen- 
tos escultóricos. Restan también hermosos mo- 
saicos, algunas inscripciones lapidarias, si bien 
las más notables y que os recomiendo muchísimo 
no destruyáis, hállanse empotradas en la pared 
de nuestra Casa Capitular, al lado de la puerta 
del local que fué Archivo, hoy ocupado por la es- 
cuela sup3rior de instrucción primaria: gran nú- 
mero de vasijas y no pocas monedas. 



EDAD MEDIA 



Desde la invasión germánica, ano 409 de Jesucristo, 

hasta el ano 1474, 

principios del reinado de los Reyes Católicos 



LECCIÓN III 

El cristianismo en Illici, has:ta la invasión 
germánica y fin del Imperio romano 



DIGRESIONEMOS. RoiDa había llegado á la cum- 
bre de su grandeza. Señora del mundo, nin- 
gún poder se oponía á sus ambiciosas miras. 
Sus Pretores esquilmaban las ricas provincias 
del imperio, para lo que aumentaron extraordi- 
nariamente los Impuestos. Sus aguerridos ejérej- 
tos, formados en un principio con lo más florida 
d^ su juventud, estaban hechos últimamente con 
mercenarios bárbaro». La corrupción de costum- 
bres que trajeron la molicie y el fausto, la vida 
licenciosa, la desmoralización, y entre otras cau- 



tÜU 
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sas, la secular acometida de los bárbaros del nor- 
te, que pugnaban por repartirse el Imperio: y en- ■ 
tre todas y sobre todas el Cristianismo que produjo 
ana rcTOlucióa social, acabaron con aquella ci- 
vilización, con aquel pueblo tan ilustre, que ha- 
biendo nacido en un rincón de Italia, impuso su 
voluntad al mundo conocido entonces y nos dejó 
su idioma, que es el lenguaje de la ciencia; sus- 
leyes, que son las fuentes de nuestras actuales 
legislaciones, y sus artes, que son lamas dpcta 
enseñanza de los modernos artistas. 

Jesucristo, enviado por Dios para regenerar el 
mundo, selló con su preciosa sangre su divina 
misión, que dejó confiada á sus discípulos, los 
Apóstoles, quienes se esparcieron por toda la tie- 
rra, no siéndonos conocido á quien debemos los 
illicitanos, los frutos de la hiena moeva^ pues los 
que apoyados en los Adversarios del fantástico 
Julián Pérez, inventado por el mentiroso Román 
de la Higuera, dicen que San Indalecio predicó en 
lllici, están mal fundados. NO consta en texto al- 
guno fidedigno, quien evangelizara á los illici- 
tanos, y por consiguiente, son supuestas cuantas 
afirmaciones se híígan. Los que dudaren, pueden 
leer las obras de los ilustres escritores señores 
Fernández Guerra, Fita, Menéndez Pelayo,y otros 
modernistas, cuyos escritos, basados en la más 
pura y sana crítica, reveladora de concienzudas 
investigaciones, nos abren los ojos á la verdad. 
Sin embargo, veamos si entre nuestras antigüe- 
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-dades illieitanas. tenemos algún testimonio reve- 
lador de tan importante periodo de nuestra his- 
toria local que nos ilustre y aliente á proseguir 
en la investigación comenzada. 

Efectivamente. Existe un monumento de cris- 
tal llamado uxíb. Patena^ (1) que servía á los mi- 
nistros del altar para repartir el pan consagrado 
al pueblo. Pasó con la colección de antigüedades 
de mi hermano á Madrid. En el centro de este in- 
teresante plato, está grabado el monograma de 
^Cristo en una forma que hace remontar su anti- 
güedad al siglo IV de nuestra Era, asegurando 
Martigny en su Diccionario de.antigüedádes cris- 
tianas, que ningún monograma propiamente di- 
cho, de Cristo, grabado ó pintado, remóntase, con 
certeza, más allá del año 312. Durante Constanti- 
.HO, emperador que se hizo cristiano y que en 324 
proclamó la Religión Cristiana, religión del Es- 
tado, es cuando aparece este símbolo grabado so- 
bre sus monedas, de lasque tengo algunas haUa- 
.das en los campos circunvecinos. Este mismo 
<emperador fué, quién estando en España el año 
535, erigió la Iglesia illicitana en Catedral, siendo 
de sentir, que la carencia de noticias, y sobre to- 
do, el no haberse practicado escavaciones donde 
podían hallarse más testimonios de lo que vengo 
historiando, me obliguen á enmudecer, dejando 



(1) Véase el Illici de A.ureliano, lám. xxv, ñg, 1.» 
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para otra lección decir algo sobre los obispos de 
lllici. 



n 



Ya durante la segunda mitad del siglo m de 
nuestra Era, los bárbaros del Norte amenazaban 
seriamente las fronteras del Imperio romano, obli- 
gando al Emperador Marco Aurelio á concederles 
algunas ventajas. El gran Teodosio les tuvo á 
raya y aun después de la muerte de éste, en que 
se dividió el imperio, entre sus dos hijos, Arcádio^ 
el Oriente, y Honorio, el Occidente, y por consi- 
guiente España, también se les detuvo en su mar- 
cha invasora, merced á los esfuerzos del gran Es- 
tilicón, ministro de Honorio, que habiendo venci- 
do á Alaríco, jefe de los invasores, en Pollentiü y 
á Radagais en Florencia^ les obliga á regresar á 
Uiria. Pero muere el bravo Estilicón en el año 408 
de Jesucristo, y entonces los visigodos invaden la 
Italia y saquean á Roma. En medio de sus triun- 
fos, AÍarico pasa á mejor vida y sucédele Ataúlfo^ 
que entra en negociaciones cen Honorio, quien le 
concede, con la mano de su hija Gala Placidia, el 
gobierno de la Oalia meridional, (Sur do Francia,) 
y parte de España. Ataúlfo fijó su residencia en. 
Barcino (Barcelona,) el año 414 de Jesucristo, y 
se lo considera como el primer rey godo de Espa- 
ña. Los germanos, {alanos^ vándalos^ sttevos^ 
etc.,) que en el año 409 habían invadido la pe- 
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nÍQSula hispánica, ocupando los primeros laZí^- 
sitania (Portugal;) la Bélica^ los segundos, de da 
le vino el nombre de Vandalucia^ y los suevos la 
Galiecia, (Galicia,) tuvieron muchas guerras en- 
tre sí, hasta que predominaron los visigodos, cu- 
yos reyes constituyen la genealogía de los mo- 
narcas de aquella época. Atanagildo, su undécimo 
rey, hubo de llamará los imperiales ó bizantinos, 
(de Bizancio, Constan ti nopla su capital,) quienes^ 
acudieron contribuyendo á sentarle en el trono es- 
pañol año 554, eligiendo este rey á Toledo por 
capital de la monarquía. Los bizantinos queda- 
ron posesionados de las plazas que les prometió y 
cedió Atanagildo, enclavadas en una buena parte- 
del territorio de la península española, desde Gi- 
braltar hasta Valencia. 

niici pasó entonces á poder de estos nuevos do- 
minadores, quienes la poseyeron hasta los tiempos 
de Suintila, año 625, en que dio fin la dominación 
bizantina en España. Durante este tiempo, los^ 
Obispos illicitanos debieron concurrir á los Con- 
cilios de Oriente, al Calcedonense, en tiempo del 
Papa L%m el Magno, año 451, y más probable al 
2.° de Constanti nopla, durante Vigilio, año 553. 
Después de laexpulsión de los bizantinos, ya con- 
currieron nuestros Obispos á los Concilios espa- 
ñoles, de que tenemos fehaciente noticia, por ha- 
llarse fiíeíantes en las actas de aquellos. Respecto 
al periodo anterior, no se conserva hasta el pre- 
sente noticia alguna que yo sepa, y que pueda 
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nlumÍDar tan densa oscuridad. El territorio com- 
prendido por el obispado de lllici alcanzaba, des- 
de Orihuéla hasta Agost, Este de Monovar: y des- 
de Pétrola, hasta Buamba. 

No debo terminar la presente lección, sin decir 
dos palabras referentes á la época probable ea 
que debió verificarse ol nacimiento del moderno 
pueblo, de Elche actual. Desde luego, creo que 
existieron dos poblaciones simultáneas, lllici, de- 
cadente ya en sus últimos años, minados sus or- 
ganismos político-sociales, por las mismas cau- 
sas que vimos produjeron la decadencia del Impe- 
rio romano. É iiiicias, (que significa de lllici,) como 
se llamó á nuestro pueblo en el periodo cristia- 
no, naciente al calor de la nueva doctrina y co- 
bijada por los frondosos palmerales, erigiendp 
modesta Catedral y estableciendo en el secular 
bosque, nuevas plantaciones que fertilizarían por 
medio de las discurrentes aguas del Vinalapó, 
convenientemente canalizadas. 

Ahora vamos á estudiar en la inmediata Icc- 
-ción, la noticia que la Historia nos ha dejado de 
los Obispos illicitanos. 

LECCIÓN IV 

IjOS Obispos de lUici.— Venida dé los árábelEt 

I 

Relación corta ó bosquejo y nada más, puede 
hacerse, de la historia de nuestros Obispos, pot 
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cuanto son muy escasas las noticias que hemos 
hallado en los autores. 

Se conservan dos Epístolas decretales del Papa 
Hormisda, reveladoras de la existencia de un Juan, 
Obispo de Elche. Por la primera, cuya fecha es del 
año 517, se lo confía el vicariato de la Sede Apos- 
tólica en España. La segunda Epístola es del año 
519 y queda reducida á notificar al propio Juan, 
la terminación del cisma de Constantinopla, et- 
cétera, etc. 

Hasta el año 633, en que se celebró el Conci- 
lio IV de Toledo, ya no tenemos mención alguna 
de Obispo illicitano, siendo Serpentino el que fir- 
mó el acta del precitado Concilio, asi como tam- 
bién la del Toledano V, en el año 636 y la del VI, 
celebrado en la propia ciudad el año 639. Suce-' 
dióleá Serpentino Winibai,que asistió á los Con- 
cilios de Toledo VII, del año 646 en que firmó así: 
(1) < Viniialpor la misericordia de Dios^ Olispo 
de la Santa Iglesia Illicitana y también de la Elo- 
tana, de finiendo firmé estos estatutos,^ También 
concurrió este Obispo á los Concilios VIII, cele- 
brado en el año 653; al IX en el año 655 y al X, 
en el 656, representado, en este último, por su 
Vicario, el Diácono Agricio. Vemos después men- 
clonado á Leandro, que estuvo en el Concilio pro- 
vincial de la Cartaginense, del año 675, así coma 



(1) «Winibal Dei miseratione sanctse Ecclesise lUicitanae, qui et 
Elotanae Epíscopus, hoec statuta defüniens subscripsi.» 
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ea los toledanos XII, ea el año 681; XIII, en el de 
^83 y XlV, en el de 664. Sucédele por Obispo illi- 
citano Emmila, según se ve en los manuscritos del 
Concilio Toledano XV, celebrado en el año 688. 
A este Prelado le sucede Eppa, que firma en el 
Concilio de Toledo XVI, del año 693, y al llegar 
Á este punto nos advierte el padre Flores que, co- 
mo solamente transcurrieron 17 años desde esta 
última fecha, hasta la de 711 en que ocurrió la 
venida de los moros á España, es muy verosímil 
reducir al sucesor del citado Eppa, la pena de ver 
esclavizadas las Iglesias españolas por la entrada 
Áe los africanos. 



II 



La venida de los moros á España, tuvo efecto 
el año 711, en que fueron llamados por Ach¡la,ín- 
-fortunado príncipe godo, hijo del último rey de 
España, Witiza. Un noble godo, llamado D. Rodri- 
go, se apoderó del trono, y entonces Achila, acu- 
dió en buscado socorro al África, en cuyas pose- 
siones bizantinas, gobernaba un tribuno sirio lla- 
mado D. Julián, que acogió benévolamente al prín- 
cipe y le presentó á Muza, gobernador de los te- 
rritorios musulmanes. Muza, dio noticia á su Ca- 
lifa de lo que ocurría, y entonces se dieron las 
oportunas órdenes para que inmediatamente se 
:apoyaran, por los sectarios del Profeta, las justas 
pretensiones de Acliiia. Los moros pues, vinieron 
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ú España defendiendo una causa digna, y no es 
-cierto lo creido hasta hoy- Muchas poblaciones 
que eran partidarios de Achila, abrieron sus puer- 
tas á los agarenos. En aquellas en que el rey 
intruso tenía sus adeptos, hubieron de luchar. 
D. Rodrigo se hallaba á la sazón procurando domi- 
nar á los vascos que se le habían rebelado, y cuan- 
do súpolo que ocurría en Andalucía, se dirigió 
precipitadamente hacia el mediodía, siendo el 
choque de cristianos y de moros entre el lago de 
la Jandra y el río Barbate, cerca de Medina Sido- 
nia y después en Ecija^ donde fueron derrotados 
los godos. Ni hubo tal batalla de Guadalete, ni 
^tras mil fábulas inventadas por el Arzobispo Ro- 
drigo Jiménez de Rada y sus imitadores. Pasa- 
ron los años y los moros, ya posesionados de las 
mejores provincias españolas, no solo no senta- 
ron en el trono al desdichado Achila, sino que se 
quedaron dominando este país, siempre codiciado 
por ellos y á costa de bien poca sangre. 

Elche, sin embargo, ó mejor dicho, esta región 
que en aquel entonces se llamaba de Tadmir, por 
Obtar gobernada por un duque llamado Teodomi- 
TO, formaba p^irte de la séptima provincia espa- 
ñola, llamada Aurarioia, de su capital Or ¡huela, y 
resistió tanto á los moros, que éstosse vieron obli- 
gados á ajustar con Teodomiro un tratado de paz 
^n el año 713, por el que se concedía á los cris- 
tianos, mediante el pago de un corto tributo anual 
la libertad de su culto y la ocupación y gobierno 
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de estos territorios. Do igual modo se conserva-^ 
roQ algunas iglesias oápaíiolas, cuyos fieles tra- 
taron coa los nuevos invasores que saqueaban^ 
bárbaramente á los infelices cristianos ó mozára- 
bes. Hasta principios del siglo ix, año 814, en que 
ya tenemos aquí cadíes ó jueces eclesiástico-civi- 
les, loque indica, dice un autor, islamizado este 
territorio, que síq duda, por la apostasía de mu- 
chas familias, ó porque no pagaban el citado tri- 
buto, pasóá formar parte en el año 821, y du- 
rante el reinado de Abderrahman II, del reino 
moro que fundara Abderrahman I con el nombre' 
de Califato de Córdoba. 

III 

Apenas si conocemos lo bastante de la época- 
en que habitaron los moros nuestro pueblo, para 
ocupar con ello unas cuantas páginas. Faltan da- 
tos auténticos y de los únicos que conozco, voj»- 
á dar cuenta. Debido al desarme y general des- 
trucción que hizo el rey godo Witiza de las for-- 
talezas y castillos de esta comarca, por temor á 
nuevos levantamientos de los que todavía con- 
servaban simpatías por los «iriegos de Bizancio, 
carecía Elche de buenos muros de defensa al in- 
vadir luE5 iifrieauos nuestro país, si bien^ como se 
vinieron á píu-tido los cristianos, hubo pocas lu- 
chas. Los inovQs fortificaron á Elche, circundán- 
dole de fuerte y sólida tapia ó muralla, que solo 
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tenia en el gran cuadrilátero donde se compren- 
día la población, cuatro fuertes torres en los án- 
gulos. Daba principio esta muralla en la Louja, 
sitio ó próximo emplazamiento de una délas to- 
rres. Seguía la línea de fortificación, por la acera 
norte de la Corredera hasta el ángulo de la hoy 
calle del Casino, (anteriormente del Trinquete,) 
donde se levantaba otra torre. Desde este punto, 
línea recta hasta la Calahorra ó Casa fuerte, to- 
rre la más principal de todas las que había en El* 
che. Torcía luego hasta Palacio, eo donde estiba 
la cuarta fortifícatñóu. La muralla continuaba por 
la orilla del Sicaiis, Weid aramhla (río de areua, 
como lo llamaron los moros,) o Vinalapó. hasta 
el punto de salida. Eq el interior, la población 
mora constaba de 1500 casas, sieudo muchas de 
moros principales y ricos. Se gobernaban por un 
tribunal llamado Aljama y teníau su consejo en 
la mezquita principal, cuyo edificio ocupaba el 
mismo sitio que hoy Santa María. Tenían dos esr- 
tablecimientos paia baños públicos: uno se con- 
serva dentro del convento de monjas, en lo que eá 
leñera, y el otro, es hoy el local donde está la 
horchatería de Beltrán en la calle de la Troneta^ 
número 14. Ricos y provistos bazares y otros edi- 
ficios notables. Los moros eran muy dados á la 
agricultura, que, después de la guerra, era su 
principal ocupación y llegaron atener el termina 
de Elche tan sumamente enriquecido, qi/e les 
p^mitía cosechar muchas aceitunas, concias cua- 
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les fabricaban riquísimo aceite, cebada en abun- 
dancia y las cosechas de granadas y dátiles, al- 
mendras y el gusano de seda que importaron, 
siendo éstas sus producciones principales. En el 
interior de los huertos, extensos algodoneros les 
permitían tener fábricas de tejidos de algodón y 
otras lucrativas industrias. Existían en el o^mpo 
de Elche más de 300 algibes, obra suya, y no les 
atribuyo nuestro sistema de riego, con la precio- 
sa distribución de las aguas, porque no fueron 
ellos los autores. Los moros no hicieron más que 
cambiar algunos .nombres y alargar algún bra- 
zal. 

Tuvieron también sus celebridades. Isaach ben 
Mohamad AlaMirita, poeta amenísimo, que vi- 
vió el año 913. Mohamad ben Abdelrahman.4?;¿- 
M, (del cabo del Algibe, cerca de Santa Pola,) es- 
critor é historiador notable y autor de mxk^^ Ana- 
les de España muy extensos: y una Historia de 
los varones que habian florecido en EspaM, en 
letras. Murió en Tremecen en el año 1214. Abú 
Abdalla Mohamad ben Hescham, fué juez tan jus- 
to y sabio, que recibió honores de su rey. Murió 
6n 1304. De otros podría hablar, poro la brevedad 
6s promesa. 



; 
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LECCIÓN V 
RECONQUISTA DE ESPAÑA 



Mensages y conferencias con los moros , 
para la entrega de Elche 



Oportuno será para nuestro objeto recorrer de 
nuestra Historia patria aquellas heroicas pági- 
nas cuyos gloriosos sucesos, acaecidos en el pro-r 
medio del siglo xni, tanto campo han ofrecido á 
historiadores y á romanceros para escribir sus 
hermosas composiciones. 

Bégía los destinos de Castilla D. Fernando 111, cu- 
yos méritos y virtudes no cojen en los estrechos 
límites de este libro, y le valieron el epíteto de 
Santo; y era adalid victorioso del reino aragonés 
él Conquistador D. Jaime I. Ambos monarcas ha- 
bían establecido, después de no pocas diferencias, 
marchar de común acuerdo en la importante ta- 
rea de la reconquista de España, del poder délos 
infieles, de modo tal, que Castilla ocuparía el te-^ 
rritorio comprendido entre los ríos Segura y Vi- 
nalapó, y Aragón, desde dicho río Vinalapó has- 
ta el Jucar. 

El rey moro de Murcia Aben Hudiel, ácuyo rei- 



— se- 
no pertenecía Elche, no había querido reconocer 
por rey de Granada á Mohamad el de Arjona, (que 
llegó á coronarse apoyándole en su empresa el 
rey de Castilla,) y antea de esperar el castigo de 
su rebelión, dispusieron los murcianos unos men- 
sajeros con poderes para hacer entrega de la ciu- 
dad de Murcia y su reino, al rey de Castilla don 
Fernando III, que se hallaba en Burgos. En Toledo 
encontró á los embajadores murcianos el prínci- 
pe D. Alonso, hijo del rey castellano, que venía 
con un ejército hacia la frontera, y haciendo vol- 
ver á los del mensaje, vino con ellos á Murcia y 
tomó posesión de la ciudad y reino, en nombre de 
su padre, el año 1241. Las condiciones de la en- 
trega fueron, que el rey D. Fernando y el rey mo- 
ro de Murcia, disfrutarían á medias las rentas de 
di«ho reino de Murcia; y que el moro sería vasa- 
llo del castellano. Firmaron también este tratado 
los alcaides de Elche, Alicante, Orihuela, Alha- 
ma, Aledo, Cieza y Chinchilla. 

Ocupado felizmente Elche por los cristianos, 
gin derramamiento de sangre, pero con oculto^ 
rencor por parte de los moros, quienes habíanse 
entregado por el aprieto en que estaban de no 
caer en manos de sus "irreconciliables enemigos 
los granadinos, se dedicaron á fortificarse, to- 
mando posesión las tropas castellanas de aque- 
llos sitios que les permitieran tener dominados á 
los musulmanes, á quienes dejaron, según cos-^ 
lumbre, gobernarse por sus leyes y autoridades y 
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ejercer libremente su religión. El príncipe don 
Alonso salió de Elche, después de haber dejado 
guarnecidas Jas fortalezas, para acudir donde su 
presencia era necesaria, unas veces á Castilla y 
otras hacia la Andalucía, y dejó por su Adelanta- 
do en este Reino de Murcia á su hermano el in- 
fante D. Manuel, dándole por juro de heredad las 
villas y castillos de Elche, Crevillente, Aspe y el 
valle de Elda. D. Manuel nombró por su teniente 
a Díag Sánchez de Bustamante. En 1261 y en oca- 
sión que el ya rey D. Alonso X de este nombre (y 
conocido con él epíteto de Sabio,) se encontraba 
lejos de la frontera, se levantaron en armas todos 
los moros del reino de Murcia, incluso los de El- 
che, que unidos entonces con los granadinos y 
en tratos con los de África, de donde venían sin 
cesar para sostener á los moros andaluces, to- 
mando la insurrección tanto vuelo, que en pocos 
días estuvo á punto de perderse todo lo que el rey 
D. Fernando había conquistado. El rey D. Alonso 
aprestó su ejército para sujetar á los moros mur- 
cianos, que habían degollado las guarniciones y 
hecho salir de las fortalezas álos castellanos que 
las ocupaban. Envió un ejército hacia Granada: 
partió él con otro hacia Sevilla, de donde envió 
su flota sobre Cartagena, con'el almirante Men- 
doza. Tomada Cartagena, les servía de apoyo 
para correr y talar por tierras de Murcia y Ori- 
huela. 
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Al propio tiempo que esto sucedía, escribió ol 
rey D. Alonso á su suegro el rey D. Jaime i de Ara- 
gón, para que le socorriese, pues los reyes de 
Granada y Murcia se le habían rebelado y una 
nueva venida de africanos, al mando de Aben^ 
yucef, rey de Marruexíos, amenazaba la Andalucía 
y aun el reino de Valencia. Respondió D. Jaime al 
llamamiento de su yerno, trayendo un fuerte 
ejército, en el que venían por capitanes, sus hi- 
jos los infantes D. Pedro y D. Jaime y los ricos bo- 
rnes D. Ramón de Cardona y D. Ramón de Moneada ^ 
con el Obispo de Barcelona y otros muchos caba- 
lleros, el año 1264. Con promesa de perdón, se 
apoderó D. Jaime de Villena, cuyos moros se le, 
habían rebelado á D. Manuel su yerno. Elda y Pe- 
trel también vinieron á sus manos, perdonando á 
unos, castigando á otros y procurando con dádi- 
vas y halagos, aplacar y contentar á todos. De 
Monforte vino sobre Alicante, donde puso en or- 
den toda la gente de guerra que traía, para en- 
trar poderosaniente por el reino de Murcia, dis- 
poniendo la necesario para marchar á Elxe^ cu- 
yos muros y fortaleza de Calahorra, le imponían 
respeto. 

Comenzó por enviar secretamente un mensage 
de paz, con un intérprete, á los moros de Elche, 
con el fin de intentar la sumisión y entrega de la 
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plaza, prometiéndoles, que si ellos querían, no se 
les haría daño alguno, antes bien, contribuiría á 
que fueran perdonados por el rey D. Alonso y por 
el infante D. Manuel, á quien se habían rebelado. 
Los de Elche, recibido el mensaje, comisionaron 
al moro Mahomet, que acompañado por Hagulnga- 
lip y otro más, se presentaron en Alicante, á la 
presencia del rey de Aragón. «E guant forent de- 
nan nos, (dice el citado rey en su crónica,) salu- 
darennos per los vells eper V aljama de Elxe, E 
nos los dixem^ que Deus los des le,» Propúsoles, 
que sise entregaban no les haría daño y les con- 
cedería muchos favores. Por el contrario, si se re- 
sistían, les conquistaría y pasaría á cuchillo. Que 
los que quisieren someterse, serían respetadas 
sus casas, posesiones y su ley. Por último, que 
haría saber al reyD. Alonso y al Infante D.Manuel 
lo convenido para que no les hicieran menoscabo 
alguno. Respondió el moro, que le agradecía á 
Dios y á él, tan buenas razones como les daba. 
Que bien habían oido decir que aquellos que fia- 
ban de su palabra, estaban seguros que no se 
quebrantaba por su parte y que les cumplía lo 
prometido. Concluyó el moro su mensaje pidien- 
do al rey D. Jaime hombres que les acompañasen 
y darían cuenta á la Aljama de Elche, de las 
proposiciones de paz que les hacía. Volvió el 
mensajero moro á Alicante con la respuesta, y el 
rey D. Jaime le llamó aparte y al decirle que si 
le apoyaba, le dejaría las fincas que tuviese en 
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Elche y por siempre sería más considerado y loa 
de su linaje y que sería el principal de la villa y 
el depositario de todas las rentas, por sí y por 
D. Manuel, le puso secretamente en la manga de su 
vestido 300 besantes (moneda de plata.) El moro 
pjTometié en su» ley hacer de su parte en favor de 
D. Jaime, todo aquello que pudiese. Al día siguien- 
te vino el mismo moro, trayendo una carta de 
los moros viejos de Elche, en la cual pedían: Qae 
se les respetaran sus propiedades y religión. 
Que fuesen juzgados según costumbre de los sa- 
rracenos y que ningún cristiano se metiera con 
ellos. Todo les fué concedido por D. iaime y que- 
daron conformes, que el día, que el rey ñ. Jaime 
pasara á Elche, se harían las capitulaciones y fir- 
marían lo tratado, entregándole entonces la Ca- 
lahorra. 

D. Jaime nada quiso decir de todo esto á ningu- 
no de los suyos, con el fin de que no le destruye- 
ran su plan, y habiendo llamado á Consejo á sus 
hijos y á los grandes de su ejército, se acordó poír 
todos marchar inmediatamente sobre Elche, pues 
^onio ignoraban lo concertado, estaban los gue- 
rreros ansiosos de venir á las manos. Dispuesto 
lo necesario, D« Jaime se adelantó con 100 caba«> 
Ueros hacia esta villa con el fin de conocer la si- 
tuación de la población y ^i los de dentro estabaa 
dispuestos á cumplir lo estipulado^ pues de no 
ser así, la sitiaría. El ejército, con toda la impe- 
dimenta, vendrían después. 
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Camino de Elche lourchan los cien caballeros 
^l trote largo de sus briosos corceles, las armas 
resplandecientes y con la mirada fija en el hori- 
zonte por donde debía aparecer la oriental sulta- 
na. D. Jaime, con el corazón palpitante, deseando 
por momentos llegar ante los muros de la que 
^ra frontera de un poderoso Reino, y buscando 
ansioso con su mirada de águila, entre las mil 
siluetas que 1^ frondosa campiña illicitana le 
mostraba, la de la invencible Calahorra, única- 
jaente avasallada por el soborno de que acababan 
de ser víctimas sus cobardes defensores. 

LECCIÓN VI 
Don Jaime ante los muros de Elche 



í apenas los expedicionarios hubieron llegado 
Alas inmediaciones de Elche, salió á su encuen- 
tre un grupo hasta de 50 moros de los viejos y 
más principales de la población, empezándose 
enseguida á llenar los requisitos para hacer la ca- 
l^itulación y entrega de ra plaza, en toda regla, 
.«egun y como D. Jaime lo hubo pactado con el 
mensajero. Cuando llegó el ejército, ya se iba 
.disponiendo todo para la entrada en Elche, pres- 
4;adoeljuran^ento y hechas las cartas del com- 
promiso, quedando todos muy maravillados por 
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la rapidez con que se había llevado á efecto aqod' 
Ha inesperada sumisión, demostrándose una vez- - 
más las escepcionales dotes y fina astucia del . 
conquistador aragonés. Los moros suplicaron á 
D. Jaime, que pues ya era tarde, que dejara para 
el día siguiente el hacer su entrada en la pobla- . 
ción, pues vendrían entonces todos los sarraceno»; 
de la villa y harían la entregajde la Calahorra. 

¡Noche memorable la del 19 al 20 de Noviem- . 
bre de 1264, en que todo un ejército formado por . 
las huestes más aguerridas y acaudillado porj el 
monarca más valiente de la época y por sus hi-^ - 
jos, y teniendo Obispos en sus filas y á los mag- 
nates más principales de Aragón y de otros paí- 
ses; noche célebre aquella, repito, lajpasada por 
el ejército ante los muros de Elche, acaudado 
entre los frondosos palmerales en espera de un 
nuevo día y del cumplimiento de lo estipuladof 
¡Noche triste para los infelices sarracenos, que la 
pasarían lamentando su infortunio y poniendo á 
buen recaudo sus tesoros! ¡Noche que D.Jaime y 
sus huestes la verían transcurrir con tardo pa- 
so y placenteras esperanzas! ¡Noche más negra 
aun, por las sombras que los siglos han echado 
sobre ella, entre cuyas fantásticas líneas dibuja 
la imaginacióíi los perfiles de altos minaretes, 
erguidas torres y robustos muros qne impondrían 
respeto al conquistador! ¡Noche cuyo transcurso 
debería escribirse con letras de oro, pues ella es 
la primer página de nuestra Historia; de ella sa- 
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lió, con el sol, nuestra regeneración. Ella nos ins- 
pira pensamientos alegres y tristes: lástima y 
conmiseración para los desventurados moros que 
brevemente recuperadií la ansiada libertad, ha- 
bíanla perdido para siempre; y al mismo tiempo- 
alegría y complacencia suma porque, abatido el 
orgullo musulmán, quedaban vengados los infe- 
lices cristianos de Tadmir, y por siempre estaría 
humillado el estandarte mahometano, ondeanda 
en su lugar, y en lo alto de nuestras torres y cú- 
pulas, el emblema que siempre nos condujo á la 
victoria, el símbolo santo de la cruz!... 

Ya muy entrado el día, á las nueve de la ma~ 
ñaña, (pues antes se concluyeron las cartas de 
capitulación,) verificóse la entrada del ejército 
aragonés en Elche y la toma de posesión de la 
Calahorra, en la cual quedó por Castellano de 
ella el Obispo de Barcelona D. Arnau de Gurb, am- 
parado por una fuerte guarnición, con el fin de 
evitar desmanes. Quedaron para poblar á Elche 
ilustres vastagos de nobles familias procedentes 
de Aragón y Navarra, entre los que se cuentan los 
de Heredía, Ortíz, Miiríóz, Ruíz y Sánz. De Cataluña 
los Villalva, Míralles, Malla, Soler, Ripoll, Olivar, 
Cortés, PIBol, Perpiüan y Tárrega, que tomaron los 
nombres de sus pueblos nativos. Fué transforma- 
da la Mezquita y convertida en templo católico 
que bendijo el citado señor Obispo, dedicándole á 
la que es y será siempre Madre amorosa, á la Vír- 
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gen María, en el glorioso tránsito de su AsiiMiil 
á los cielos, por el particular afecto y singiriW 
devoción que le tenía el monarca aragonés. 

D. Jaime salió de Elche el mismo día que Imi 
su entrada, para seguir su marcha hacia Orihae- 
la, y dejando á Nastruch de Bonsenyor, á Conzalf 
jbáñez^ á Martín Martínez y á Domingo Pérez por je- 
fes y repartidores de las tierras y prbpiedadesde 
Elche, cuyo repartimiento es sumamente curioso 
y no puedo explicar, porque nos ocuparía muchias 
páginas. Despojados los moros de sus casas y (ie- 
rras, según lo estipulado, se reunieron en uutl 
tío que se les indicó^ hacia el mediodía de El(á|¡e, 
donde fundaron una morería ó arrabal, con .«i 
Mezquita y todo lo necesario parala vida. Aa^- 
náronseles tierras y el agua de Marchena piMPa 
regarlas y muchas otras cesiones que les perita 
tió, andando el tiempo, constituir una mor^iBi 
fuerte y rica, con más de 500 casas de pobladiéii 
Losjudíosy los mudejares; aquellos, restos dt 
una raza maldita y enemigos acérrimos de {m 
musulmanes, se dispuso tuvieran su judei:ía ^.jfr- 
tada: y los mudejares, (musulmanes q^ue por eji^ 
pulación, continuaban viviendo en las ciudaAeS- 
conquistadas y conservaban sus hacieodas^y cgl- 
to,) con los muzárabes, precio^^s ^^t^*af ,{g^e 
se conservaron de los visigodos y otros eremea|to« 
que podríamos llamar indígenas, y que hab%a 
<5onservado sus creencias é idioma y costuml^rj^s, 
juás ó menos modificadas á través de los tiei4p(|6| 
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fmaaecieroQ dentro de la villa, habiendo sido 
crecidos por los nuevos dominadores. 

LECCIÓN VII 

Elche del infante D. Manuel. — Mercedes 
y privilegios 



I Bajado Elche del poderío musulmán, y des- 
lés que D. Jaime le hubo dado la posesión de la 
^la y su término al que por donación de D. Alon- 
éra dueño de ella cuando ocurrió el levanta- 
|óeato de los moros, al infante D. Manuel, comen- 
► este señor á dictar disposiciones encaminadas 
buen régimen y gobierno de la villa. Publicó 
kn perdón general y remisión de penas á los su- 
idos. Nombró nuevos repartidores en 1267 
lee hicieran la partición de las fincas entre los 
pévos pobladores y los moros. Hiciéronse dos 
mdcs lotes; uno para los cristianos y otro para 
moros. A los priineros cúpoles la parte de tie- 
ííisde la izquierda de la rambla, que riega la 
luia Mayor, distribuidas entre ellos según sus 
Mtosyproezas, por Alquerías, Caballerías y Peo- 
Y á los moros la parte de la derecha de este 
smo cauce. D. Manuel concedió á Elche muchas 
^Fcedes y privilegios, tantos y tales en impor- 
ta- y calidad, que sería menester solo un vo— 
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lumea para darlos á coüocer. Ellos nos ilastran I 
respecto á los orígenes de nuestros derechos, al I 
par que nos ponen de manifiesto el mucho afecto j 
y cariño que le merecía Elche. Después de las! 
naturales cortapisas que ligaron la propiedad en] 
los primeros años del repartimiento, autorizó áj 
los nuevos pobladores para que pudieran vender,] 
^cambiar y empeñar sus fincas. Como era tambiénS 
«eñor de Villena, mandó á los de Elche que traje-3 
ran de aquel pueblo al nuestro toda el agua qtieí 
pudieran para regar sus heredades, corriendo di-j 
<5ho infante con la mitad del gasto. Dispuso tam-J 
bien, sin duda con el fin de alentarles, que si se!| 
perdía la villa otra vez, los nuevos propietaric 
serían repuestos en las mismas propiedades, 
día que la villa fuese recuperada. 

El rey D. Alonso también nos concedió muchos| 
privilegios. Por el de fecha 27 de Enero del 2 
1270, da y otorga al Conceio de Elche, d los cr 
tianos que y son pobladores agora é serán daqui 
adelante pora siempre jamas, los fueros y fraa-j 
quezas que antes diera al Concejo de Murcia, po-| 
blación que disfrutaba los de Sevilla. 

Prosiguió el infante D. Manuel beneficiando ¿| 
Elche hasta punto tal, de conceder al Concejo,! 
Ubres et qtdtos dos hilos de agua de los m lyoresj 
de la Acequia. También nos dio, otorgó y confir- 
jnólos fueros que su hermano D. Alonso diera á.| 
Murcia. Confirmó la partición de las casas y he— ^ 
vedamientos, llevada á cabo por sus partidores y \ 
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mandó que todos los que tu vi eran aquí fincas, que 
Be avecindaran en Elche. En el año 1276 (era 1314) 
concedía á la villa el cuarto de 10,000 tahuUas 
de tierra, arboladas y por arbolar, las cuales se ha- 
bían medido por Martin Martínez y otros, para 
que la villa partiera aquellas entre los vecinos, 
por caballerías y peonías. Concedió y donó la 
cuarta parte del agua suya, para regar dichas 
heredades. En otro privilegio fechado en Elche, 
mandó á su Adelantado, que respetara nuestros 
fueros y íranquezab. En otro, que cualquier con- 
tienda que hubiese, pasase primero por su fuero 
j ante sus Alcaldes y que ninguno hiciera quere- 
lla sobre esto. Por el de 27 de Junio del año 1270, 
iCOQcedió á los frailes de Santa Olalla de Barcelo- 
na , los Banyos viejos que son d la puerta de la 
Calahorra^ con el f osario de los moros, que es 
desuso destos Banyos en el camino de Aliqtiante. 
En tal manera que fagan de los Banyos una Ca- 
billa en que digan Missa cada dia, et que la sier- 
van ellos: et que fagan sti officio. Et quiero que 
£l fosarlo de los cristianos que sea en aquel lu- 
^ar. 

Al hacer extensivos á Elche los privilegios de 
Murcia, procedióse al nombramiento de ¿?o^ Jue- 
4íes et tma Justicia et que los muden en cada anno 
por la Sant Johan Batista y que fueran de los 
meiores homes et de los mas salidores. También 
se nos concedió entonces el Sello y la señera ó es- 
íandartey la libre entrada de comestibles, fran- 
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quicias á los ganaderos y cosecheros de viao,-et-^ 
cétera, etc., y otras muchas cosas que la breve-^ 
dad de estos apuntes no me permite enumerar. .. 
La villa de Elche pasó por disposición testa-^ 
mentaría de dicho infante D. Manuel á su hijo^el 
infante D. Juan, bajo la tutela de su madre la con- 
desa dona Beatriz, hija del conde de Saboya, seño- 
ra que continuó dispensando mercedes á Elche. 
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üiia de las primeras disposiciones que tomó la 
viuda del infante D. Manuel, condesa doña Beatriz,^ 
fué contestar al Consejo de .Elche, que le había 
trasmitido sentido pésame por la pérdida que to- 
dos acababan de experimentar, y preguntando á 
dicha señora á quién debían reconocer por señor. 
Doña Beatriz contestóles desde Huete en 8 de Fe- 
brero de 1284, agradeciendo mucho su atención- 
y manifestándoles, que á su hijo el infante don 
Juan Manuel, y en nombre de éste, á ella debían 
tener por señor. Doña Beatriz, sobre contienda que 
había entre el Consejo de Elche y la Aljama de 
los moros del Arrabal, dispuso que fuese fija la 
partición del agua de Marchena, con algunas 
otras acertadas medidas encaminadas á evitar 
cuestiones entre moros y cristianos. Concedióles 
anualmente de sus rentas de Elche 600 mará ve- 
dices para reparo de muros; más 100 bosantes,- 
píxvcilii solá'dáB. de sacristano de Suntvi María. Y 



^^F 



— 49 — 

para que la villa estuviese mejor poblada y mns 
bien guardada, dispuso que todos aquellos que 
tuvieran aquí heredad, que se avecindasen, sino 
perderían las fincas. En otro privilegio confirma 
todo lo hecho hasta el día, incluso las ventas y 
cambios que se hubieran hecho entre los vecinos. 

D. Juan fué quien autorizó á los vecinos de El- 
che en 1284 para que pudieran embarcar y des- 
embarcar sus frutos en Santa Pola, Muerta daña 
Beatriz, sucedióle en el señorío de Elche su hijo el 
infante D. Juan Manuel, que casó con doña Cons- 
tanza, hija del. rey D. Jaime II de Aragón. 

También es muy digno de mención elprivilc- 
gio que dictó el rey D. Jaime I en favor de los ju- 
díos y que su hijo t). Pedro III concedió á los de 
Elche, en el cual se ordenaba, que no pudiese 
procederse contra los judíos criminalmente, ni 
éstos por los cristianos civilmente á sentencia, 
sin que las causas estuviesen legítimamente pro- 
badas. 

Ocurren después grandes disensiones y guerras 
entre Castilla y Aragón, sobre la posesión del Rei- 
no de Murcia, al que, como ya dije pertenecía El- 
che, disensiones que fueron cortadas por la célebre 
sentencia Arbitral dictada en Tarazona el 8 de 
Agosto del año 1304, de la que fueron arbitros el 
rey D. Dionis de Portugal; el infante D. Juan hijo 
de D. Alonso de Castilla y D. Ximeno de Luna, obis- 
po de Zaragoza, por la qué se dispuso que «Ciirr- 
íagena, Ctuardamar, Alicante, Elche con su puér- 
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to de mar e con todos los lugares que rienden a ella, 

Novella. Orignela con todos sus términos e per-- 
tinencias quantas han e deven haver e assi co- 
mo taja el agita de Segura ensa el reyno de Va- 
lencia entro el mas hufano cabo del término de Vi- 
llena, sacada la ciudad de Mierda e Molina, con 
sus términos, finqnen e sean del Rey de Ara- 
,(7on...» en ciuuito al dominio universal, reser- 
vando á los señores particulares la propiedad. 
Tomó posesión de Elche, por el rey de Aragón, 
D. Artal de Huerta, Com^idador deMontalván, es- 
tando el Consejo de Elche pregonado y reunido 
en Santa María 

D.Jaime II de Aragón, confirmó á Elche todas 
sus franquezas y privilegios y que usaran de los 
mismos fueros que tenían los de Orihuela y de 
Alicante. Prohibióles que entraran vino extran- 
jero ó uva, disponiendo que las cuestiones habi- 
das entre sarracenos entre sí, ó con los judíos, 
que las resolviera el Baile: y que las promovidas 
entre cristianos y judíos, ó moros, que las des- 
pachase el Justicia. También concedió este rey, 
cada año, 2000 sueldo^, á los que l:i villa uniría 
1000, todo para reparo de nuestras murallas. 

Pero la disposición más importante doeste rey, 
fué aquella que dictó incorporando los pueblos de 
Alicante, Elche, Orihuela y Guardamar, con sus 
términos, al Reino de Valencia, perpetuamente, 
y que usáramos la medida llamada tafulla: y las 
pesas y medidas como las de la ciudad de Valen— 
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<na. Que se construyera una cárcel enETlche. Que 
fuesen condenados á la última pena, y sin apala- 
cióu, los ladrones do colmenas. Establecía dere- 
chos sobre ventas, etc., etc. Data en Valencia el 
25 de Junio del año 1308. 

No debo pasar en silencio una concesión y con- 
firmación de privilegios y franquezas que tene- 
mos del hijo de D. Jaime II, el infante D. Alfonso, 
(que después fué rey EV de este nombre,) en aten- 
ción á haber servido la villa de Elche á su padre, 
■eu cierta cuantiado dinero para la guerra de Cer- 
deña y Córcega. Por último, mencionaré en esta 
lección el privilegio que para celebrar la feria 
anual de San Andrés, aun persistente, nos fué 
concedido por D, Jaime II desde BeWloc en 30 de 
Míiyo del año 1322. 

LECCIÓN VIII 

Continuación del anterior hasta D. Fernando 
el «Católico» 



Aquíse hace de todo punto imposible seguir 
paso á paso nuestras vicisitudes. Pre -isa abreviar, 
pues son muchbs los iuteresantes asuntos que 
lie m os de conocer. 

El rey D, Jaime II hizo donación de Elche, en el 
año 1324, á su hijo D. Ramón Berenguer, con ex- 
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presa condición, de que si moría sin hijos, vol- 
viese la villa otra vez á la Corona, poseyéndola 
hasta 1340, en que la permutó, juntamente con 
Crevillente, por los Lugares de Corvera y Alme- 
nara, que pertenecían al rey D. Pedro IV. Tomada 
posesión de la villa de Elche en nombre de dicho 
D. Pedro, por procuradores, las donó y concambió, 
eu el mismo año, por Liria, C-istellóny Burriana, 
que eran de D. Juan, su hermano, por legado de 
su padre D. Alonso. Se traía pleito, y sentenciado 
por compromiso y declaración de arbitros, que 
determinaron que el rey D. Pedro diese á su her- 
mano D. Juan en libre y franco alodio á Elche y 
Crevillente. Muere D. Juan, y vuelve á recobrar el 
rey D. Pedro en 1358 á Elche y Crevillente, ha- 
ciendo donaron de ellos á su hijo D. Martín el Rit- 
marlo, quien en 1391 y previa autorización del 
rey D. Juan I, reservándose el derecho de redimir y 
cobrar y para acudir á los gastos de la guerra de 
Sicilia, hizo venta de ellos á carta de gracia á 
la ciudad de Barcelona, por 8,000 florines de oro. 
Posteriormente, dicho rey D. Juan, hizo dona- 
ción del referido derecho de redimir y quitar la 
carta de gracia, á su mujer, la reina doña Juana, 
cuya señora, entró en la posesión de estas vilhis, 
cuando Elche se hubo redimido con su propio di- 
i;iero, el ano 1460 y estuvo poseyendo quieta y 
pacíficamente estos pueblos, como bienes libres, 
dejándolos á su fallecimiento á sus herederos, 
que lo fuenm él rey D. Juan su maridoy D. Jer- 



53 — 



fiando su hijo, que después reinó y se le conoca 
coQ el epíteto de él Católico. 



n 



Conocemos del infante D. Ramón Berenguer una 

aprobación de las Ordenanzas hechas por el Con- 
cejo de Elche, sobre los que cortaban árboles y 
fruta, fecha de 1324; así como un privilegio del 
propio infante, del año 1326, para que se divi- 
dieran entre los vecinos de Elcho los albares y 
tierras de secano. Es de mucho interés para nues- 
tra historia, el privilegio que publicó el rey don 
Pedrp IV de Aragón, el 14 de Septiembre del año 
1336, por el que disponía y mandaba á diferentes 
poblaciones del presente reino de V^alencia, y to- 
das las que están sa Sexona, no pudieran ser 
enagenadas de la Corona Real. Confirma este rey 
todos nuestros Privilegios, por habernos sujetado 
á su dominio, los que también fueron aprobados 
y confirmados por dona Leonor, su mujer, como 
administradora y gobernadora del Reino, en la 
minoría de D. Martín. Es de dona Leonor una Pro- 
visión disponiendo la manera como debían con- 
tribuir los moros de Elche á la reparación de mu- 
ros y valles. D. Martín concedió licencia á Elche 
para imponer sisas ó coiistmios sobre pan, vino y 
otras cosas, coa el fin de aten(flr al reparo de mu- 
ros y valles. Y en otro privilegio^ dispuso, que 
los que hubiesen sido oficiales del Gobierno de 
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Elche, Qo pudieran ser pesquisados en diez años 
por el Baile de la villa, sí solo por los jueces or- 
dinarios de dicha villa. El propio D. Martín en 
1385, concedió diferentes gracias y mercedes á 
muchas Universidades del presente Reino, entre 
las que se contaba la de Elche. El rey D. Juan I, en 
1393, concede á Elche privilegio para que goza- 
ra inperpetimm de todos los privilegios, franque- 
zas y libertades que usaba y gczaba Orihucla. No- 
table es también la concesión que nos hizo hi 
ciudad de Barcelona, (que como vimos, fué seño- 
ra de Elche,) en virtud de la cual esta villa, en- 
tró en posesión de los bienes de los judíos, sir- 
viendo su producto para reparar los muros y va- 
lles de Elche. También doña María, reina de Ara- 
gón, confirmó todas nuestras franquezas y privi- 
legios en 1420, y D. Juan II nos concedió, por su 
sentencia del año 1459, permiso para edificar un 
molino en el río de Aspe, además del que poseía- 
mos y que compró la villa á Juan ISIas-quesa, d»;- 
rribando el construido por el conde de Cosen tai- 
na, señor de Aspe, y cuantos edificios hubiera en 
el álveo de dicho río: autorizando á la villa de 
Elche, para que siempre que lo tuviera por con- 
veniente, enviara hombres á limpiar las fuentes 
y álveo. También es de D. Juan II, el privilegio de 
salvaguardia á favor de Elche, cuando quiso esta 
villa desempeñarse de Barcelona y otros y otros 
que no puedo mencionar por la brevedad del es- 
pacio de que se dispone, pero que manifiestan bien 
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claramente la importancia que Elche ha tenido 
ea todos tiempos, pues ha sido lega la como pa- 
trimonio pingüe de padres á hijos y codiciada por 
toáoslos que sabían la riqueza de la villa, con lo 
que, poco á poco labraron su ruina hasta dejarla 
esquilmada completamente. 

LECCIÓN IX 

PRIVILEGIOS MÁS NOTABLES QUE HA TENIDO 
ELCHE (I) 

Desde la ocupación cristiana hasta los 
Reyes Católicos 

Reasumiré por la seguiente nota de privile- 
gios, el espíritu de nuestra historia local, hasta 
que el feudalismo nos descompuso. 

1.° Privilegio del rey D. Alfonso X, por el que 
mandó que todo hombre viniera salvo y seguro á 
sus reinos.— Vitoria 15 de Enero de 1256. 

2 o Privilegio del rey D. Jaime I de Aragón, en 
favor de los Cabañeroís. — Cosentaiua 15 de Junio 
de 1258. 



(Ij Todas las fechas que se citan y lo hayan exigido para su mejor 
Claridad, han sido reducidas á la era cristiana, restando 38 años de la 
cifra que consta en el documento. El cómputo que la era española du- 
ró en Aragrón hasta D. Pedro IV «n 1350; y en Castilla hasta D. Juan I 
en 1383. 

N. DEL A. 
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3.** Privilegio por el cual D. Alfonso X conce- 
dió á Murcia los fueros y franquezas que tenían 
los hijosdalgo de Toledo y Sevilla. — Sevilla 14-' 
de Mayo de 1266. 

4.^ Privilegio del mismo rey confirmando 
privilegios y franquezas á Murcia.— Jaén 18 de 
Mayo de 1267. 

5.^ Privilegio del infante D. Manuel, á los cris- 
tianos de Elche, confirmándolos todos sus here- 
damientos.— Villena 7de Diciembre de 1267. 

6.^ Otro del mismo infante á los vecinos de 
Elche mandando que hagan vecindad aquí conti- 
nuamente. — Burgos 5 de Abril de 1268. 

7.' Otro del citado infante, al Concejo de El- 
che, confirmándoles la repartición de las casas, 
de los heredamientos y aguas.— Elche 20 de Ju- 
nio de 1269. 

8."^ Privilegio del rey D. Alfonso X, por el que 
da al Concejo de Elche, las franquezas y fueros 
que tenía Murcia.— Logroño 27 de Enero de 1270. 

9.^ Otro del infante D. Manuel por el que da 
dos hilos de agua al Concejo de Elche. — Villena 
4 de Julio de 1270. 

10. '^ Otro privilegio del citado infante, conce- 
diendo á los hombres de Elche, todas las franque- 
zas que el rey D. Alfonso dióá Murcia. —Villena 
4 de Julio de 1270. 

11.® Otro deleitado infante confirmando la 
partición de las casas y heredamientos de Elche.— 
Villena 5 de Julio de 1270. 
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12.^ Otro del rey precitado D. Alfonso X, para 
que todos pudieran hacer mejoras en sus propie- 
piedades y fronteras. — Murcia 20 de Julio de 
1271. 

13/* Otro del propio rey, enfranqueciendo á 
los de Murcia.— En dicha ciudad á 28 de Abril 
de 1272. 

14.^ Otro del mencionado infante D. Manuel, 
confirmando otra vez todas las particiones de 
Elche.— Murcia 20 de Julio de 1276. 

15.° Otro del repetido inñmte D. Manuel, dis- 
poniendo nueva partición en Elche.— Murcia 11 
de Agosto de 1276. 

16.° Otro del mismo infante, por el que man- 
daba á todos los que tuvieran casas ó heredad en 
Elche, que se avecindasen aquí. — Murcia 15 de 
Agosto de 1276. 

17.° Otro por el que D. Manuel, hace donación 
al Concejo de Elche de las dos partes de toda el 
agua de la Acequia. — Elche 8 de Noviembre de 
1276. 

18.° Otro de D. Alfonso X, prohibiendo sacar 
oro y plata de sus reinos. — Burgos 24 de Octu- 
bre de 127*7. 

19.° Otro privilegio del rey D. Pedro III, en fa- 
vor de los judíos.— Tarragona 31 de Julio de 1280. 

20.° El ya tantas veces citado infante D. Ma- 
nuel, expide otro privilegio confirmando al Con- 
cejo de Elche las casas, heredamientos y aguas. 
—Murcia 22 de Junio de 1280. 
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21.^ Otro privilegio del misino infante por el 
que manda á su Adelantado, el Almoxerif de El- 
che, respetara nuestros fueros y franquezas.— 
Elche 9 de Agosto de 1281. 

22.'' El infante D. Manuel ordena en su testa- 
mento, que las alzadas de los pleitos en los pue- 
blos de Elda y Novelda, se vieran ea Elche.— Pe- 
Cafiel 20 de Diciembre de 1283. 

23.'' En la Carta de dona Beatriz á nuestro 
Concejo, participando que su marido el infante 
D. Manuel, ha dejado el señorío de Elche á su hijo 
el infante D. Juan, la expresada señora nos conce- 
día 600 maravedís anuales para reparo de muros: 
la libre entrada de comestibles y otras franque- 
zas.— Huete 8 de Febrero de 1284. 

24.'' Mandato de la Condesa dona Beatriz para 
que se partiese el agua de Albinellay de Marche- 
na.— Villeaa 18 de Octubre de 1285. 

25." Carta de la misma condesa disponiendo 
que los heredados en Elche, habitasen las casas.— 
Igual fecha. 

26.*' La expresada señora confirma las parti- 
ciones al Concejo de^Elche, así de casas como de 
heredades y aguas.— Fecha anterior. 

27." Privilegio del rey D. Sancho IV de Casti- 
lla, confirmando el que dio á Elche su padre el 
rey D. Alonso desde Logroño, á 27 de Enero de 
1270.— San Esteban de Gormaz 9 de Agosto de 
1290. 

28." Privilegio del antedicho rey, concedien- 
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do al Concejo de Elche, los fueros y fmnquezas 
de Murcia —Igual fecha que la anterior. 

29.^ Otro del rey II. Jaime II de Angón, con- 
firmando los privilegios, franquezas é inmuni- 
dades que tenía Elche. — Valencia 13 de Marzo de 
1297. 

/ 30.^ Otro del mismo rey concediendo á Elche 
los fueros de Ori huela y de Alicante, así como los 
que se usaban en sus territorios, ultra Jijonn. — 
Barcelona 10 de Septiembre de 1305. 

31.^ Privilegio del expresado D. Jaime II, en- 
franqueciendo á los hombres de Elche y conce- 
diéudol es los privilegios, franquezas é inmuni- 
dades, fueros y buenos usos que tenían los de Ori- 
linela.— Alicante 9 de Febrero de 1306. 

32.^ Otro del antedicho rey concediendo 200.0 
sueldos anuales al Concejo de Elche para el re- 
paro de murallas. — Valencia 18 de Enero de 
1307. 

33.° Otro del mismo rey por el que se declara 
la incorporación de Elche al Reino de Valencia. 
—Valencia 25 dé Junio de 1308. 

34.° Testimonio que acredita que los de Elche 
eran francos en todas las tierras de D. Juan. — Vi- 
lleoa9 de Junio de 1310. . 

35.° Otro justificando la franqueza de los de 
Elche en Sax.— En dicha población á 11 de Junio 
de 1310.' 

36.° 'Escriturado requerimiento de los jura- 
dos, por sí y por el Concejo de Elche, para que el 
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Justicia tuviese Corte continuamente.— Elcíiq 17- 
de Julio de 1310. 

37/ Privilegio del rey D. Jaime II, para que el 
Baile de Elche conociera délas causas crimiiwles 
entre cristianos y sarracenos. — Valencia L^ de 
Abril de 1311. 

38."* Otro del rey D. Jaime II de A^^agón, para 
^ue Elche pueda celebrar anualmente feria por 
quince días en Noviembre. — Be-lTop 30 de Ma- 
jro de 1322. 

39."* Otro del infante D. Alonso, hijo del rey 
de Aragón D. Jaime II, concediendo y confir- 
mando á Elche sus privilegios, franquezas, usos 
y costumbres, en atención á haber servido á su 
padre en cierta cuantía de dinero parala guerra 
<ie Cerdefia y Córcega. —Balaguer 31 de Mayo de 
1322. 

40.^ El rey D. Jaime II de Aragón hace dona- 
ción déla villa ae Elche y lugar de Crevilleute, 
á su hijo el infante D. Ramón Berenguer.— Barce- 
lona 6 de Mayo de 1324. 

41.^ Privilegio del expresado infante, coafir- 
inaado el que dio el infante D. Manuel á los mo- 
ros del Arrabal, (perdonándoles todos los atrope- 
llos y daños cometidos, fecha en Alicante á 20 de 
Agosto de 1265.) -Elche 21 de Febrero de 1324. 

42.'^ Otro privilegio del mismo D. Ramón Be- 
renguer, por el que concede, confirma y redime 
los once días de la partición de aguas, á doce.— 
Elche 23 de Enero de 1326. 
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43.^ Otro del aatedicho infante, para que se 
dividieran entre los vecinos de Elche, ciertas tie- 
rras de huerta y secanos.— Liria 12 de Febrero de 
1326. 

44.^ Otro del citado infante D. Ramón Beren- 
guer, otorgando remisión de ciertas penas á los 
deElche.— Xátiva 18 de Mayo de 1322. 

45.^ Otro del rey D. Pedro IV de Aragón, por 
el que manda á diferentes poblaciones del Reina 
de Valencia y todas las que están sa Sexona^ no 
puedan ser enagenadas de la Corona Real.— Va- 
lencia 14 de Septiembre de 1336. 

46.° Privilegio del citado D. Ramón Berenguer 
por el que concedía á la Aljama de los moros de 
Elche, ciertas tierras y agua para regarlas. — El- 
che 6 de Febrero de 1337. 

47.° Otro del antedicho infante para que lo& 
deElche pudieran construir una torre en. la isla 
de Santa Pola. — Valencia 18 de Febrero de 
1337. 

48.° Otro del mismo infante para que los ve- 
cinos de Elche no tuvieran obligación de guar- 
dar los privilegios y fueros que les diera el pro- 
pio infante D. Ramón Berenguer, contra los que te- 
nía Elche. — Valencia 13 de Febrero de 1338. 

49.° Otro del susodicho infante, concediendo 
al Concejo de la villa de Elche permiso para im- 
poner sisas por quince años.— Valencia 12 de Ma- 
yo de 1338. 
50.° Otro del repetido infante, por el que per- 
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doaaba ciertos ex tesos cometidoá por los de El- . 
che.— Valeacia 2 de Juaio de 1338. 

51.° Acto de «Absolución de homenaje» que 
los moros y cristianos del An'abaly de Crevilkn- 
te, debían haber prestado al infante D. Ramón Be- 
renguer, recibido por el notai'io Viscarra en Bar- 
celona á 5 de Octubre de 1340. 

52.° Privilegio del rey D. Pedro IV de Aragóü, 
concedido á Elche por su procurador Andrés Gul- 
llém, confirmando todos los privilegios que nos 
concediera el infante D. Ramón Berenguer.-^ Elche 
6 de Diciembre de 1310. 

53.^ Otro del procurador de la reina doña Leo- 
nor, madre, tutora, curadora y administradora 
de la persona y bienes de su hijo el infante don 
Juan, confirmando los privilegios que tenía El- 
che y manifestando, como dicho 1). Juan era se- 
ñor de Elche, por razón de cierta permuta.— El- 
che 6 de Diciembre de 1340. 

54.° Otro acto de « Vbsolución de homenaje» 
en favor de los cristianos de Elche, recibido en 
dicha villa por el notario Miró á 7 de Diciembre 
de 1340. 

5Ii.° Privilegio del rey D. Pedro IV de Aragón, 
confirmando todos los privilegios, fueros, liber- 
tades y franquezas que esta villa había tenido, en 
atención á habérsele sujetado á su dominio. — 
Barcelona 26 dd Octubre de 1358. 

5H.^ O^ro privilegio, por el que la reina dona 
Leonor, como administradora y gobernadora de 
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la persona y bienes del infante D. Martin su hijo, 
aprueba y confirma todos los privilegios, fueros, 
franquezas y libertades que estaban conce lidos á 
Elche, por los que hasta entonces habían s do 
señores de dicha villa. — Zaragoza 14 de Septiem- 
bre de 1367. 

57.° Carta del rey D. Pedro IV de Aragón, por 
la que prohibe la construcción de nuevos moli- 
dos en el río de Aspe, ni en otra cualquiera parto 
de su término por donde discurre el agua que rie- 
ga la huerta de Elche, además de los ya edifica- 
dos. — Barcelona 13 de Junio de 1368. 

58.° Sentencia dada por Juan de Rosesvalles, 
procurador del Reino de Valencia, sobre que los 
vecinos de Klche, pueden embarcar y desembar- 
car su§ géneros en Santa Pola.— Alicante 15 de 
Enero de 1381. 

59.° Privilegio por el que el infante D. Martin 
com*.ede diferentes gracias y mercedes á muchas 
Universidades del presente Reino. — Liria 30 de 
Marzo de 1385. 

60.° Otro del rey D. Juan I de Aragón, conce- 
diendo á Elche goce in perpetimm de todos los 
privilegios, franquezas y libertades que usaba y 
gozaba Orihuela.— Valencia 27 de Febrero de 
1393. 

61.° La Ciudad de Barcelona, señora de Elche, 
<;oncédele los bienes de los judíos, que el rey ha- 
bía dado á dicha ciudad. — Barcelona 10 de Sep- 
tiembre de 1393. 
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62.° D. Martín, concede varios privilegios i 
Elche. Uqo, coüfirmacióü de los que ya teníamos 
y otro para que i)udiéseaios vender vino y comes- 
tibles en el puerto. — Año 1400. 

63.° Privilegio por el cual dona María, reina 
de Aragón, confirma todas las franquezas, liber- 
tades y privilegios que gozaba Elche.— (£oio—) 
1420. 

64.° Sentencia dada por el rey D. Juan II de 
Aragón, autorizando á Elche para edificar otro 
molino en el río de Aspe, además del que poseía- 
mos, y que se derribase el construido por el 
conde de Cosentaina, señor de Aspe, y cuantos 
edificios hubiere en el álveo de dicho río: como 
tanabiéü, que siempre que Elche lo tenga por 
conveniente, envíe hombres á limpiar las fuentes 
y álveo.— Valencia 21 de Abril de 1459. 

65.° Privilegio de salvaguardia, dado por el 
antedicho D. Juan II, á favor de Elche, cuando es- 
ta villa quiso desempeñarse de Barcelona.— Al- 
mu nia 18 de Marzo de 1460. 

66.° Privilegio de doña Isabel (la Católica J ea 
que jura guardar los fueros y privilegios do El- 
che, y que el Baile de esta villa, había de ser del 
Reino.— Dueñas 25 de Noviembre de 1471. 
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LECCIÓN X 

Importancia de Elche y su término 

I 

Reaombre y grande tendría nuestro pueblo en 
las pasadas edades, cuando tan digno fué de ser 
privilegiado por cuantos reyes y señores le po- 
seyeron, y si eran merecidos tantos títulos y ho- 
nores, es losquevaiíios á estudiar en la presente 
lección. 

La villa era, como población, una de las má.s 
principales del Reino de Valencia, compuesta de 
mas de 800 casas, pobladas de cristianos viejos, 
sin cootar la Morería del Arrabal, que tenía 500" 
y que será objeto de otra lección. Vivían por los 
siglos XIV y XV en Elche, muchísimas familias- 
principales, unas 60 casas de caballeros y cmda- 
danos honrados, comerciantes, notarios, artistas 
en todo género de artes mecánicas y bellas y tra- 
tantes en todo. Hermüse<iban la población muy 
notables editícius, como tendremos ocasión de es- 
tudiar, buenas calles, dada la estrechez inherente 
á toda población amurallada, y amenos sitios de 
placer y recreo. Ya tenía una notable iglesia pa- 
rroquial, Santa María, y otros edificios religiosos, 
tales como San Seb istián, San Jaime, San Jeró- 
ninao, etc.; y otros civiles, el hospital, torre y 
Sala Capitular, Alcázar ó Palacio y otros de 
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q«ie luego Qos ocuparemos. Fuera de muros ha- 
bía: el coaveato de la Merced, la iglesia del Sal- 
vador, coQ populosa barriada á su alrededor, al- 
guaasermitas y otros edificios de menos impor- 
tancia. 

Elche tenía entonces un buon puerto de mar, 
denominado Part del cap del Aljtip^ que, con el 
de Alicante y el de Denia, eran los tres únicos 
([ue había en el Reino de Valencia. Conservamos 
innumerables privilegios y franquicias, que nos 
arborizaban para embarcar y desembarcar nues- 
tros productos agrícolas en el Porí^ y son infini- 
tos los que pregonan las franquezas que en todos 
tiempos gozó Elrhe, de poder llevar libremente 
su i frutos por todos los paiscs. El que los pueblos 
de Crevillcnto, NovebUi, Monóvar, Elda, Aspe, 
Albatera, Petrel, La Granja, Cox y Redováu, es- 
tuvieran poblados por moriscos, y únicamente 
Elche, lo estuviera por cristianos viejos, también 
daba á nuestro pueblo importancia y nombradla. 
Y el que estuviese tan perfectamente fortificado, 
al par que demostraba su pujanza y poderío, h is- 
ta el punto de sostener sitios tan famosos como el 
que tuvo en 1331, cuando se sublevaron los mo- 
riscos del Valle Ricote y Val de Eld.i, que apoya- 
dos por los de nuestro Arrabal, llamaron á los 
moros granadinos, que acudieron en número de 
treinta y tantos mil, mandados por el célebre Re- 
duan, retirándose los sitiadores después de sufrir 
numerosas bajas, da á entender la importancia <le 
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la guarnición y fortificaciones de Elche, por la 
gran estima en que era tenido por los reyes y se- 
üores que lo poseyeron. A bien que Elche se lo 
merecía, pues tenía ya el término la extensión 
^ue hoy, esto es, de 4 leguas cuadradas y estaba 
mucho más plantada que ahora lo está. La more- 
ría del Arrabal era muy rica, como tendremos 
ocasión de ver, pues había muchos moriscos y 
cristianos nuevamente convertidos, poseedores 
de pingües rentas y grandes patrimonios, que ha- 
cían de la morería de Elche, una délas más ricas 
úiA Reino de Valencia. Estaba comprendido doa- 
tro de las líneas generales de nuestro término y 
jurisdicción y había corrido nuestra suerte, Cre- 
vi lento, población de algo más de 300 casas de 
-cristianos nuevos, ricos y dados al comercio, de- 
fendida por fuerte y bien pertrechado castillo. Ya 
he dicho que el puerto de Elche, era de los más 
íinportautesdelReinoyá su boca,á la que afluían 
las aguas del río Segura, hacían aguada las em- 
barcaciones de alto bordo. Junto á dicho puer- 
to, y por consiguiente dentro del término de El- 
che, hay una Albufera, larga, como de una le- 
^ua en aquel entonces, en donde se criaban peces 
de varias clases que se vendían ea muchos pun- 
tos, lo que significaba una fuente más de riqueza. 
También pertenecía á Elche la isla de Santa Po- 
la, refugio de piratas moros. D. Ramón Berenguer, 
ao& dio licencia en 1337 para construir una torre 
^ue sirviera de defensa al puerto del Aljvp. 
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II 

El término de Elche, tenía á últimos del siglo 
XIV, muchos viñedos que producían delicados vi- 
nos, si bien algo gruesos y con tendencia á agriar- 
se. Se cosechaba mucho aceite, arriba de 100,000 
arrobas, lo que nos permitía tener fábricas de ja- 
bón de losa, cuyo producto era exportado á Casti- 
lla y, otros puntos, de los cuales traíamos diver- 
sas mercaderías para el surtido de Elche y venta 
en los pueblos comarcanos. Las cosechas de trigo, . 
cebada, algodón, barrilla, cominos, grana, etc.,^ 
eran bastante seguras y se lograban buenos pre- 
cios. La de dátiles, aunque abundante, tenía po- 
co valor. 

Estaba dividido el término de Elche, en tres- 
poí'ciones ó Diezmos, El primero se denominaba 
el FranCy que era la huerta mayor, poseída por 
los cristianos desde la ocupación, y cuyas tierras^ 
siempre fueron francas de pecho alguno. El se- 
gundo se llamaba diezmo del Donatm, que era 
en la partida que nombran las Alquerías, y fue- 
ron establecidas por el rey D. Jaime I el Conquis-^ 
tador, entre los cristianos que trajo á la conquista 
de Elche, y seles llamaba cristianos viejos, que- 
dando estos colonos con la obligación (le mante- 
ner un caballo para cuando se les pidiese, pero que 
con el tiempo caducó esta obligación, y en lugar 
del caballo, respondían con un corto tributo quer 
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deiio minaban diezmo del Donatm, El tercer diez- 
mo se llamaba el Magram ó huerta asignada á 
los moros del Arrabal, por cuya posesión, paga- 
ban lo que se decía diezmo del Magram. Este Ma- 
gram ó huerta y las partidas del Llano y de la 
Casa Blanca, era el trozo de término propio de los 
moros y en conjunto, como de una sexta parte del 
término de Elche. El diezmo del Magran se arren- 
daba por separado, si bien se colectaban sus pro- 
ductos, (más adelante y cuando principió su de- 
cadencia^) por los mismos, empleados déla villa, 
-que depositaban los productos do todos los diez- 
mos, en un depósito común ó Camlra, de donde 
«e repartían entre los interesados ó copartícipes. 
Tenía, pues, el Arrabal como digo, término seña- 
lado^ que se regaba en parte con el agua deMar- 
chena. acequia propia de los terratenientes y re- 
gantes de la Morería, cuyos derechos, amparados 
por multitud de privilegios y sentencias firmes, 
han perpetuado hasta hoy la propiedad de los dos 
hilos de agua continua tomada de la acequia 
mayor, por la boquera llamada de Marchena. 

LECCIÓN XI 
La venida de la Virgen según la tradición 

Amanece. La fresca brisa que blandamente 
agita la superficie de las olas, va calmando poco 
Á poco. En el cielo centellean algunas estrellas 
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cuyos tenues rayos pierden su intensidad á me- 
dida que iluminan las altas regiones del espacio, 
los primeros destellos de la aurora. Hacia el 
Oriente, algunas notas violáceas anuncian la 
próxima aparición del astro rey, que no tardará 
mucho en dejar ver su disco de fuego. En el an- 
cho mar, que sordamente muge |y cuyos límites 
so pierden dentro de cenicientas brumas, nada 
se divisa. El monstruo duerme. Ningún bajel 
cruza sus ondas. La atmósfera hállase i mpregna-^ 
da de acres emanaciones producidas por las sales 
y plantas de la costa. La playa del Tamarid, de- 
sierta, sumiM'ge en las sombras del último confín 
del hoi:izonte, la baja y ondulante silueta de sus 
múltiples arenales. 

Desierta he dicho, no. Una forma vaga, inde- 
finida, un ser humano, cruza lentamente por la 
orilla, en dirección á una torrecilla, que la suave 
claridad del venidero día, señala por entre un 
grupo de tamarindos. 

De pronto, aquella persona se detiene. Pode- 
mos contemplarla. Es un guardacosta. Mira aten- 
tamente hacia un punto del horizonte, por donde 
ha visto algo que llama su atención. El silencio 
es absoluto. Parece com\) que se ha suspendido 
la vida en el universo. Hacia el indicado sitio, 
objeto de la escrutadora mirada del apuesto C3n- 
tinela, se divisa un foco luminoso que se agran- 
da por momentos. Avanza hacia la playa. Su vi- 
YO resplandor aumenta extraordinariamente. Im- 
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posible resistir su fulgor. Dijérase que el sol ha- 
bía equivocado su curso. El aúcleo luminoso está 
á uua distancia tal, que permite distinguir per- 
fectamente su estructura. Fórmanle círculos con- 
céntricos de ex plendorosos matices, cujas múlti- 
ples irradiaciones, de mil variados colores, se 
pierden en lo infinito. Aparece doblemente gran- 
de por la refracción de las aguas, sobre cuyas 
movible» ondas, produce titilante centelleo. En 
medio de esta aureola de gloria, distingüese un 
objeto deforma cuadrangular suspendido en aquel 
centro de luz, por seres alados semejantes á los 
que Fra Angélico y Murillo nos han dejado en 
sus lienz s. Coros de espíritus angébcos, dejan 
oir armoniosa y dulcísima música... 

La visión ha desaparecido. 

En la tranquila playa del Tamarid, solóse dis- 
tingue al guardacosta echado en el suelo y como 
en actitud de orar. Sobre la húmeda arena de la 
orilla y acariciada dulcemente por las mansas 
olas, aparece una magnífica joya artística labra- 
da de ricas maderas y guarnecida con preciosos , 
metales que brillan al ser acariciados por los ale- 
gres rayos del sol naciente, que en toua su ma- 
jestad inundan el firmamento. 

El guarda se incorpora y como que no se da 
cuenta de lo sucedido. Sin duda el sueño... des- 
mayo... ola humedad habrán entumecido sus 
miembros. Más... hé aquí que repara en el 
hermoso arcón que las aguas han arrojado á la 



- 72 - 

playa. ladu dablemente, resto de algüa naufra- 
gio. Dirígese hacia el indicado objeto. Párase an- 
te él. Le da una vuelta. Es un arca en forma de 
nave. Vuelve á pararse, mirando atentamente la 
cubierta de aquel extraño y peregrino mueble. 
Sobre la misma aparecen escritos en caracteres 
brillantes como el fuego y perfectamente legi- 
bles, las palabras «Socpera Elig;» Soy para Eiche. 
El guarda queda indeciso sobre lo que ha de ha- 
cer. Se trata, pues, de un objeto que viene con- 
Mgnado á Elche, procedente de algún buque que 
ha naufragado. Pero... y ¿á nombre de quién? Si 
el arca hubiera sido de pequeñas dimensiones^ 
habría cargado con ella , pero así... Por fin se de- 
cide á llamar á sus compañeros, que acuden pre- 
surosos. Se acercan á la misteriosa nave, á cuya 
vista prorrumpen en exclamaciones de sorpresa. 
Prueban á tumbarla de lado. Cede fácilmente, 
pero al querer levantarla, observan que no está 
cerrada. Abrenlay... el asombro se pinta en sus 
semblantes. Quedan como petrificados ante la 
maravillosa joya que acaban de ver. ¡Dios mió! 
en el interior de tan precioso estuche, y dulce- 
mente reclinada, hállase una hermosísima ima- 
gen de la Reina de los cielos, de NTaría de la Asun- 
ción. Su divino rostro ligeramente moreno. Sus 
brillantes y expresivos ojos, ténuamente som- 
breados por negrísimas pestañas. Perfecto el arco 
de sus cejas. Su fina nariz y diminuta y rosada 
boca; sus preciosas y nacaradas manos... aque- 
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Has manos que no se cansan de concedernos mer- 
cedes. Y por fin, su rico traje, sembrado de pre- 
ciadas joyas. La corona, espléndida, con las doce 
-estrellas simbólicas, todo, todo es un vivo retrato 
de la que es la más veneranda joya iflicitana: de 
la que es nuestra Madre: de la que eternamente 
reina y reinará en nuestros corazones. 

Cunde la noticia. Elche se apres'ura á traer la 
divina imagen con que acaba de ser favorecido 
, por don celestial. 

¿Para qué m'js relato? Todos lo sabéis de memo- 
ria. Desde entonces la Excelsa Señora, es ünestro 
guía, amparo y sostén en nuestras aflicciones. A 
tíllase dirigen las preces de los que necesitamos 
impetrar favores del Altísimo. Ella acude solícita 
«n nuestra ayuda y ella será eternamente nues- 
tra protectora. 

LECCIÓN XII 
Arrabal. — Morería 



Ya vimos cómo salieron de la villa murada los 
vencidos sarracenos y también nos consta el sitio 
que se les indicó para fundar una morería ó arra- 
bal. Pues bien, el infante D. Manuel, que atendía 
solícito á los establecimientos de los cristianos, 
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no por eso olvidó á los iafelices moros que la mo-^ 
vible fortuQci acababa de tratar de una manera 
tan cruel. Conocemos un privilegio expedido por 
dicho infante, fechado en Elche el 10 de Agosto- 
del año 1271, en favor de los moros, quediceasí: 
«Sepan cuantos esta carta vieren, como yo, in- 
»fante D. Manuel, hijo del rey D. Ferrando, por 
»fazer gracia e merced a los mios moros de Elche 
»e su término e porque ellos se publiquen mejor 
»e se asosieguen tengo por bien e mando que de 
»aquí adelante ninguno no sea osado de les coa- 
»trallar ni de les embargar ninguna cosa de sus 
^costumbres quales yo he otorgado de que tienen 
»mis cartas e que en toda demanda que aya cris- 
»tiauo o judio contra moro que lo intgue^el al- 
»calde de los moros según manda su Ley salvo 
»los derechos del almoxarifatgo que tengo por 
»bien que los jutgue todavía el mió almoxerif, 
»que lo huviese de recaudar por mí. Otrosí maa- 
»do que los moros entresí no puedan hir ajuicio 
»enlas demandas que ovieren unos contra otros^ 
»de sus haciendas, sino ante el su alcalde moro. 
^Otrosí que todo moro que sea acusado que le re- 
»capden ó que dé luego buenas fianzas según la 
^acusación que le ficiesen y que sea oido ante el 
»su alcalde y que sea juzgado por su Ley y si se 
»provare que el acusador acusare á sabiendas por 
>malicia, advierto que sea escarmentado seguu su 
»Ley. Mando a 'todos los moros que fueren presos 
»que los metan en la cárcel de los moros y que 
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»los guarde el char medhm. Otrosí ningúa pecha 
»de nirevo no echen sobre los moros, si non los 
>pechos forzosos á los mis derechos, etc., etc.»- 
Sigue estableciendo disposiciones encaminadas á 
la mejor recaudación de impuestos y para que le& 
acompañasen, no dejándolos ir solos, y acaba or- 
denando á sus oficiales el cumplimiento do su 
mandato. 

También el infante D. Ramón Berenguer, desde 
Valencia, á 11 de Junio de 1338, concedió á Ios- 
vecinos y pobladores del Arrabal, ciertas tierras- 
hortales junto á Marchena, sitas en el Llano. Y á 
declarar, que en el cambio de esta villa que veri- 
ficó dicho infante con el rey D. Pedro IV, no se per- 
judicó á lo3 moros del Arrabal, se dictó una Pro- 
visión por el procurador de dicho rey en Elche, a 
6 de Diciembre de 1340. Durante el señorío de 
Barcelona sobre Elche, y en tiempo del rey don 
Martin, y en tiempos posteriores, siempre se han 
dictado disposiciones para proteger á los moros 
y moriscos de nuestro Arrabal. 

Se regían por un Consejo formado por dos jura- 
dos que entendían en la administración general. 
Almustasaf, que tenía á su cargo la inspección 
de pesas y medidas, etc., y un sobresequiero, ó se- 
quier^ como le llamaban, que con oíjíel^ estaban 
al cuidado de Marchena y repartían el agua. Nin- 
guno de estos oficiales usaba insignias. Los moro^ 
estaban bajo la jurisdicción civil del Justicia de la 
villa, como Juez ordinario que era, y sujetos 
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-ea lo crimiual al Procurador y Baile de la mis- 
ma. 



II 



A raíz de la fuudacióa de dicha Morería, y ea 
tiempo del infante D. Manuel, tenía la Universidad 
sisas propias, distintas de las de la villa, y otras 
cargas, cuyas utilidades servían, salvo la parte 
que correspondía á dicho infante, para cubrir sus 
atenciones, pues ya vimos que D. Manuel, por su 
privilegio de 10 de Agosto del año 1271, concedió, 
entre otras cosas, que no se pudiesen imponer 
nuevas sisas á los moros, además de las que él 
percibía, como no fueran para cosas que los moros 
jiubieran de menester para utilidad general y 
<juisieran imponerse as y pagarlas. 

Eran los moros del Arrabal muy trabajadores 
y los había bastante ricos, pues de ellos exis- 
tían que tenían caballos ricamente enjaezados y 
lujosas armas. Cosechaban gran cantidad de ce- 
reales, trigos especialmente. La mayoir parte de 
la porción de término que tenían señalado, esta- 
ba muy bien cultivado, plantado de frondosos oli- 
vos, cuyas abundantes cosechas molían en sus 
propias almazaras. Su alimentación era muy fru- 
gal. La mayoría de ellos comían pan de cebada, 
anaíz y de centeno, loque les permitía aumentar 
sus capitales y también el tenerlas tierras más 
francas de pechos que los nuevos pobladores. Te- 
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nían una tienda, que surtían con géneros de 1» 
villa y estaba provista de todo, rigiendo severí— 
simas penas contra los coutmbandistas. Una car- 
necería, donde tan solo vendían carne de macho 
cabrío y de cubra, únicas que comían. Un horoa 
y dos fábricas de jabón. La villa imponía y co- 
braba los impuestos ó sisas como entonces se le& 
llamaba. Había la sisa mayor, para atrnder á las 
necesidades comunes. Sisa de la carne y el dere- 
cho de molienda. 

LECCIÓN XIII 

Rentas que en Elche y Grevillente tenia, 
la Real corona en el año .1465 



Recta manera de conocer, hasta cierto punto^ 
el estado económico y floreciente de nuestra po- 
blación, durante el periodo que nos ocupa, es de- 
dicando algunas line.is á extractar un preciosa 
documento auténtico, donde se hallan anotadas^ 
por capítulos, las rentasqueen Elche y Grevillen- 
te tenía la Real corona. 

El total de las rentas de Elche se distribuía en- 
tre los copartícipes, que eran, el señor Obispo de 
Cartagena, á cuya diócesis pertenecía Elche, las 
fábricas de Santa María y del Salvador y lu reina 
doña Juana de Aragón. La porción de reutas que? 
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tocaba á dicha reina, tanto en la villa de Elche j 
«u morería del Arrabal, como también las de Cre- 
villente que ya vimos estaba incorporado á El- 
'Che, se arrendaban en conjunto, por tipo da 
41.000 sueldos de moneda real de Valencia, 'anua- 
les (7235 pesetas 25 céntimos) á pagar en tres ter- 
cias de cuatro meses, á todo riesgo, peligro y 
fortuna, escepto en los casos de guerra de rej á 
rey ó de. invasión. Se exigían de fianza al arren- 
datario 1000 florines de oro (4345 pesetas 75 céQ- 
timos) por adelantado. Del producto de este arrien- 
do se pagaban lob sueldos del Baile, Procurador 
Oeoeral y el de todos los oficiales de la ilustre 
villa de Elche, así como el gasto ocurrido en l$s 
obras necesarias en hornos, molinos, baños, al- 
mazaras y demás bienes propios del municipio. 
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Total de reataque la reina disfrutaba en Elche y 

Crevilleate, 46,273 sueldos, 5 dineros, ó sean 

81f)5 pesetas, 87 céntimos. 
Renta que la reina tenía en 

Elche ........... 5350-75 ptas. 

Baja de. . . . 25'66 » im- 
porte de los 43 tomines que 

dicha señora poseía en Mar- 

chena - 5325'09 ^ 

Renta en Crevillente . . 281542 » 

Total 8140^21 » 

Ahora bien, y para conocer aproximadamente 
lo que Elche y Crevillente satisfocían cada año á 
los copartícipes de sus rentas, que ya vimos eran 
el señor Obispo de Cartagena y las fábricas de 
Santa María y del Salvador, bastará multiplicar 
por 3 la anterior suma de 8140 pesetas 21 cénti- 
mos, lo que nos dará un producto de 24,420 pese- 
tas 63 céntimos. 

LECCIÓN XIV 

Precio de algunos géneros y haberes de 
ciertos empleados 



Una breve y ligera mención del precio en ven- 
ta de algunos artículos, así como también lo que 
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costaban ciertos servicios, cargos y empleos, aca- 
bará de dar una idea del estado general de rique- 
za en Elche, allá por el siglo xiv. Ya vimos en 
la lección anterior, la cuantía de los impuestos, 
que si bien vistos desde hoy parecen cortos los 
tributos, no sucedía así, relacionándolos con lo 
que costaba entonces la vida, paralo que presen- 
to á continuación un curioao estado. 

Precio.de géneros comestibles 

Carne de cordero se vendía á. . 10 dineros lib.* 
Id. carneros castrados á . . . . 8 » » 
Id. trujam (de cerda) curada, á 7 » » 

Id. id. no curada, á 6 » » 

Id. cabrón á 9 » » 

Id. toro ó vaca á 7 » » 

Id. cerdo á 9 » » 

Id. cerda salada á 8 » » 

Id. id. fresca á 7 » » 

Ressalvageá 7 » » 

Pescado de corte, como atún, le- 
cha, cornia alfonso rey, cor-- 
lallj (corbinata,) é altre Ion 

peix de tall^ á 4 > > 

Pescado para salsa, como por 
ejemplo, pagell (pagel ó hv^- 
CB,;) parchs (besugo;) dentols 
(dentón;) salpars (sábalo;) 
sangres (pagro;) espet (espe- 
tón;) lawpugxies (lampuga) á 3 » » 
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ferret (chuela) escogido j á . . 2 dineros lib.* 

Id. inferior clase, á 1 » » 

Y si ambos se vendían mezcla- 
dos, entonces valía la libra . 1 émealla (1) 

Alatja (dXos2i ó sábalo,) buena 
clase, unido con la ioga (sal- 
pa,) á 2 dineros, lib.* 

Y si viniese todo mezclado, es- 
to es, dlatja^ ioga, jerret, et- 
cétera, se vendía entonces, á 1 » » 

El par de perdices valía 10 dineros 

El cahíz de trigo se pagaba á . . . . 14 sueldos 

En Diciembre de 1379, se vendió un pollino de 
pelo negro á Pedro Grañana, por 12 sueldos. Una 
burra, por 20 idem. En subasta pública' se ven- 
dieron 8 ovejas á razón de 7 sueldos y 7 dineros 
cada una. 

Un caballo de. labor (rogí,) por 40 florines, pre- 
cio crecido, que nos indícalo estimados que eran, 
gozando sus poseedores de ciertas prerrogativas. 

El olivar deMarchena, que era propiedad del 
Concejo, se arrendó á Benito Vives, para 6 años, 
á razón y por precio de 15 sueldos anuales. (Año 
1400). 

El Concejo ordena el pago de 3 sueldos por 
una puerta para la torre donde se guardaban 
ciertas herramientas. (Año 1400.) 



(1) Moneda que valía la 6.* parte de un maravedí, ó á la 816 de una 
peseta. • 
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Eü las cuentas de la Clavería de la Acequia, 
hallíimos haberse satisfecho 19 sueldos 6 dineros, 
al moro Habrahim Abencadri, por 13 docenas de 
<^.apacitos de esparto. (Año 1423.) 

Pagado á Benito Ferriol 1 real (dos sueldos) por 
una carga de junco que trajo la víspera del día 
•de Pascua de Pentecostés, para esparcirlo por la 
plaza. (Año 1468.) 

A Pascual Pomares y compañero, se les abona- 
ron 5 sueldos, según antigua ordenanza del Coa- 
xíejo, por 500 pares de pies de gorriones que ma- 
taron y trajeron. (Año 1568.) 

A Jaime Sarrio se le pagaron 3 sueldo^, por re- 
paros hechos en la casita del reloj, en cuya repa- 
Tación se colocaron 6 vigas y algunas tablas. (Año 
1499.) 

A Antonio Sala, que trajo una carga de ato- 
chas por orden de los Jurados, para hacer alima- 
res (hogueras,) en celebración de la derrota que 
hizo el Rey á los franceses, 1 sueldo y 6 dineros. 
(Año 1472.) 

II 

Remuneración por varios servicios 

El Concejo satisfacía por salario anual, al que 
cerraba y abría las puertas de la villa, 30 suélaos. 
(Año 1370.) 

En el mismo año encuentro la siguiente tarifa 



— 93 - 

ó arancel, establecida por acuerdo del Concejo^ 
obligatoria á los zapateros: 

Zapatos de cuero cordobán pa- 
ra hombre, se vendería el par 2 sueld. 10 din. 

Idí id, id. para mujer 2 » 6 » 

Id. carnero; el par de hombre. 2 » 8 » 

Id. id, id. para mujer 2 » 4 » 

A cierta mujer, llamada Catalina, se le abona- 
ban 30 sueldos al año, por barrer la plaza de la 
villa. (Año 1400.) 

El Concejo ordenó, que Francisco Cátala, alba- 
ñil, maestro de la villa, tuviese ásu cargo y cui- 
dado el arreglo de las canales y albellones exis- 
tentes en la mu ralla de Elche y barbacana, com - 
poniéndolos y escurándolos, cuando fuere necesa- 
rio, disfrutando los días de trabajo, el salario de 8 
dineros de jornal, corriendo el Concejo con los 
peones y materiales necesarios, y cobrando, du- 
rante todo el año, 44 sueldos de haber. (Año 1400.) 

Al barbero de la villa le daba el Concejo 6 flo- 
rines anuales. (1400.) 

Al que tocaba la trompa por orden del citado 
Concejo, se le abonaban al año 25 sueldos. (Año 
1423.) 

Eljornal de los hombres de guardia, que te- 
níamos en la Torre del Cc/p del Aljup^ era 1 suel- 
do 6 dineros, carne y pan. (Año 1423.) 

A un tamborilero de Aspe, por tocar el día de 
San Juan de 1468, se le pagaron 6 sueldos, Al que 
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tenía la villa, le daba el Opacejo 80 sueldos al 
año. (Año 1471.) 

Habiendo venido á Elche un judío, barbero y 
sangrador, algo entendido en medicina, hombre 
afamado, dispuso el Concejo, en vista de que ha- 
cía falta aquí un hombre de tales condiciones, 
satisfacerle anualmente 10 libras de renta y casa 
para vivir. (Año 1382.) 

Sueldo de algunos cargos y empleos 

El síndico del Concejo, cobraba, por los traba- 
jos que le imponía su cargo, 70 sueldos anuales. 
(Añol37J.) 

Dispuso el Concejo la celebración de procesio- 
nes y misas solemnes durante tres días, con el 
fin de pedir á Dios, guardara á la villa de los 
moros que se habían sublevado, y fué elegido un 
fraile para que predicara,por cuyo trabajo le die- 
ron 6 ñorines. (Ano 1384.) 

Los atajadores ó guardias exploradores, cobra- 
ban dos sueldos 6 dineros . 

En Junio de 1370 vino á Elche el módico judío 
Hag'm, y manifestó al Concejo que si le retri- 
buían con alguna cantidad decente, se quedaría 
en la villa. Le fueron asignadas 200 sueldos 
anuales, á cargo de los bienes del Concejo. 

Los Jurados de la villa cobraban anualmente 
100 sueldos. 

El propio Concejo asignó 200 sueldos anuales á 
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Vicente Benet, para que tuviera Escuela de gra- 
mática. (Año 1423.) 

El escribano del Concejo, tenia de- haber 120 
sueldos anuales. (Año 1423.) 

Al Comendador del convento de Santa Lucía, 
Fi'. Juan de Pomar, en la Merced, se le dieron 100 
sueldos por haber predicado la Cuaresma en el 
año 1468. 

LECCIÓN XV 
Ediñcios más xxotables 



Interesa en gran manera conocer los edificios 
-existentes en Elche, desde la ocupación castella- 
na hasta últimos del siglo xv, periodo de 200 
años, en el cual, los cristianos disfrutaron las vi- 
viendas que hubieron construido los moros. No 
se puede entrar en una detallada noticia de lo 
que entonces era el pueblo, pues falta espacio pa- 
ra ello, y así solo me ocuparé en indicar la exis- 
tencia ó importancia de algunos edificios cuyo 
mérito artístico ó interesante historia lo mere- 
cieran. 

Los edificios notables de Elche, construidos 
hasta la predicha fecha, se pueden agrupar en 
dos secciones. Una, la de los existentes en el cas- 
-co de la población, esto es, á la parte de adentro 
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de la muralla, y los otros fuera. En primer lugar' 
debe citarse la fuerte muralla que se construyó 
por los cristiauos, siguiendo la misma traza ó 
posición que vimos en la lección IV tenía la de 
los moros: fuerte, hasta el punto de ser Elche 
considerado como una de las mejores plazas 
del reino. Formaba la línea defensiva de la po- 
blación, un elevado muro, cuya longitud era 
de 1420 pasos, que enlazaba 16 torres pequeñas, 
apoyadas por 8 grandes torreones levantados en 
los ángulos y puntos más estratégicos. Tenía la 
barbacana (que era otro muro más bajo y que ser- 
vía para defensa del foso,) defendida á su vez por 
8 torretas, formando todos un conjunto de 32 
fuertes que, con la muralla, hábilmente almena- 
da y el profundo foso, lleno de agua continua- 
mente, colocaba á Elche en situación de plaza 
fuerte en aquellos tiempos. Dos puertas principa- 
les, la de la villa, al origen del camino de Ali- 
cante, defendida por la famosa Calahorra, y la 
de la Lonja. Y algunos postigos. 

Descrita la muralla á grandes rasgos, toca di- 
señar los edificios del interior. En primer lugar 
debe mencionarse el sitio donde se reunía el Con- 
sejo de la villa ó Ayuntamiento. No tenía local 
propio. El Concejo cuando tenía que celebrar con- 
cejo, se reunía en Santa María, en la Calahorra ó 
bien, en uno de los pórticos de la Plaza Mayor, 
que era, la conocida hoy con el nombre de plaza 
de la Fruta. El justicia administraba su empleo 
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en el edificio llamado la Qort^ situado á la iz- 
quierda subiendo por la Lonja. En 1441, se cons- 
truyó la Torre del Concejo, sobre la misma Lon- 
ja, por destajistas, y costó 3500 sueldos, (617 pe- 
setas 65 céntimos.) A partir de esta fecha las se- 
siones del consejo ya se celebraron en la sala del 
consell, y se reunían en la antigua de Santa Ma- 
ría, cuando la sesión había de ser muy interesan- 
te. De 1444 eran las puertas viejas de la Lonju, las 
anteriores á las de hoy. Y de 1469 data la cons- 
trucción del'Archivo junto á la Lonja. 

El Hospital.— Era un buen edificio, con amplias 
y bien ventiladas salas. Tenía rentas propias, 
otras debidas á la caridad pública y á mandas 
testamentarias otras. Estaba situado en la Calle 
Mayor, sub n.°« de hoy 21 y 23. A un lado tenía 
la Cárcel y al otro San Sebastián. 

Fuera de muros y saliendo por la Porta de loy 
Vilüy á mano derecha, delante de la Calahorra y 
foso de por medio, se construyó en 1442 la Alón- 
diga ó Almudin. Es el primer edificio construido 
por aquel lado, aparte del Convento de la Merced, 
qu© es el más antiguo, en lo que entonces servía 
de eras para la trilla de las cosechas de los ved- 
nos cuando no había guerra, que cuando asoma- 
ba peligro, trillaban en lo que hoy llamamos la 
Ereta alta, dentro de muros. 

En el Almudin había un peso donde se pesaba 
la harina, cobrándose la multa á los molineros 
que hacían fraude. Al Norte del Almudin, en 
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1447, se coQstruyó la primer herrería, fuera de 
muros. 

Como todas las poblaciones de la Edad Media, 
Elche era muy rico en edificios religiosos. Carac- 
terizan los pueblos que sufrieron los vaivenes de 
aquella profundísima revolución social, dos prin- 
cipales institutos. El militar y el religioso. En 
nombre de un Dios de paz, se exterminaba á los 
moros, y se combatía por la posesión del territorio 
que ocupaban, y una vez dominadas las poblacio- 
nes, venían las órdenes monásticas á- sembrar la 
santa semilla. Ocasión había que los ministros 
del Altar tenían que defender sus vidas. Más de 
un edificio, destinado al culto, estaba fortificado 
y servía de seguro. La mayor parte de los tem- 
plos cristianos de esta región, se erigían en los 
mismos ámbitos ocupados por las Mezquitas. 
Cuando no eran éstas las que se transformaban en 
iglesias y se bendecían. Tal ocurrió con nuestra 
Santa María. 

II 

Ya vimos que fué bendecida por el Obispo de 
Barcelona, bajo la advocación de la Madre deDios, 
erigiéndose en principal Parroquia, con autoridad 
y apostólico Decreto del Pontífiee Clemente IV, 
la que se quedó sujeta en un todo á la Diócesis de 
Cartagena, hasta que en 1564, con Bulas del Pa- 
pa Pío IV, se erigió el Obispado de Orihuela y se 
agregó al mismo. 
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El edificio de Santa María ha sufrido diferentes 
transformaciones^ algunas de las cuales han cam- 
biado su planta por completo. La que fué Mezqui- 
ta, duró hasta el año 1334, en que se derribó y 
construyó el primer templo cristiano, si bien de- 
bido á la escasez de medios, resultó de muy poca 
consistencia. Consta, que en 3 de Septiembre del 
año 1379, se estaba decorando y pintándose de ro- 
jo la tercer arcada. Por cierto, que en súplica del 
pintor al Concejo, pedía sobresueldo por haberla 
pintado con bermellón, cuando las otras lo estaban 
con almagra. La cuarta arcada se hizo con el pro- 
ducto de los donativos en dinero y especie, ofre- 
cidos por los vecinos. Este templo persistió, has- 
ta 1492. 

Siguiendo la mecK^ión de los edificios religiosos 
existentes dentro de la villa, sigue á Santa María, 
en antigüedad, la ermita de San Jaime. .Se fun- 
dó el año 1437, dedicada al glorioso Apóstol, y 
era sufragánea de la Parroquial Iglesia de Santa 
María. Hallábase situada dicha ermita en la ca- 
lle que conserva su nombre á la esquina de la hoy 
plaza de Abastos. Celebrábase la fiesta tutelar 
anual, á expensas de los militares de caballería, 
que solían representar variados ejercicios propios 
de su instituto, así como también algunos saine- 
tes y comedias. El abandono en que dejaron este 
edificio sus patronos, perjudicó bastante su fábri- 
ca, hasta el punto de ser demolidos sus restos el 
año 1812. 
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San Sebastián.— Estábase construyendo por el 
año 1489 y habiéndose concluido el dinero para 
proseguir la obra, ordenó el Concejo, en 26 de 
Abril del año antedicho, se dieran, de fondos de 
Clavería, 100 sueldos á la persona encargada de 
la obra de dicha iglesia. 

San Jerónimo. — Estaba situada esta ermita en 
la calle del mismo nombre y en el mismo sitio 
donde hoy existe un horno, sub n.® de policía 19. 
Fué construida Los ve- 
cinos celebraban fiesta anual, con misa, sermón, 
música y algunas diversiones populares. Fué des- 
truida á causa 

Fuera de muros, el edificio religioso más an-^ 
tiguo de que se tiene noticia cierta, es el Conven- 
to de la Merced, ocupado hoy por la Reverenda 
Comunidad de monjas clarisas. El infante D. Ma- 
nuel, por su Privilegio de 27 de Junio era de 1308 
(que corresponde al año 1270 de J. C.,) hizo do- 
nación del edificio délos baños de los moros (l> 
bituado cerca de la Calahorra, á los frailes de la 
Merced de Santa Eulalia de Barcelona, para que 
fundasen un Convento de su Religión- Fué ben- 
decida la Iglesia y Convento, por el limo, seiior 
D. Fr. Antonio de Medina, Obispo titular de Ronda, 
con autoridad de D. Lope de Ribas, Obispo de Car- 



(1) He tenido ocasión de comprobar su existencia dentro del ex- 
presado Convento, en virtud de especial permiso que me libró el 
limo. Sr. actual Obispo de esta diócesis D. Juan Maura, por mediación 
de mi querido amigo el distinguido médico de esta localidad D, Ra- 
iael Espuche. 
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tageaa. Al Norte del camiao de Alicante y juata 
á la Iglesia de Santa María, existía el que fué ce- 
menterio de los moros, cuando ocupaban la villa. 
y el infante D. Manuel^ dispuso por el citado Pri- 
vilegio, que el cementerio de los cristiaaot; fuera 
en el mismo sitio. - . ^' ^, . 

La Iglesia Parroquial del Salvador, (la anteriora 
la actual,) segunda en categoría de las tres qué 
hay en Elche, fué fundada en 1276, según los 
más autorizados informes, por los pobladores que 
trajo el infante D. Manuel, que al no cojer dentro 
de la villa, se les destinó la parte de terrenos com- 
prendida entre la villa y la morería del Arrabal, 
para que fundasen una barriada. La primitiva 
Iglesia debió ser muy pequeña. Réstanos de ella, 
como reliquia de escepcional importancia, la 
imagen del Salvador que se conserva en la sa- 
<3ristía del actual templo. 

Ermita de San Jorge.— Fué edificada con dinero 
del Concejo en 1370, en acción de gracias á dicho 
«anto, por haber ganado la batalla que los veci- . 
nos de Elche dieron en 1331 contra Reduan, ge- 
neral del ejército del rey moro de Granada. Es- 
taba situada en la calle de San Jorge, era patro- 
no el Concejo, y á la celebración de la fiesta del 
Santo, asistían los dos cleros, de Santa María y 
del Salvador, con el Justicia de la villa que lle- 
vaba el estandarte, y los jurados y algunos con- 
sejeros. Tenía sujetas á censo, luismo y fadiga y 
toda directa señoría, una buena porción de fin- 
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cas, entre las que se contabaa diez casas de la 
barriada do San Jorge. 

Cementerios. —Había el do Santa María en el si- 
tio indicada; el del Salvador, hacia el ángulo que 
forióan las. casas esquina de la plaza del Doctor 
Campel.lo, con la Corredera; y el de San Jorge, 
cerca de la barriada del mismo nombre. Los mo- 
ros tenían el suyo también, en lo que hoy e& 
huerteoito de la casa rectoral. 

Podría hacer mención de algunas otras cons- 
trucciones que datan de aquella remota edad, co- 
mo por ejemplo, la fuente de Santa Lucía en la 
plaza de la Merced, edificada en Agosto de 1432, 
y de algunas ermitas en el campo, como la de 
San Antonio que era, (la primitiva,) del año 
1483; y algunas torres que servían de refugio 
como la del Portichuelo en 1481, y de no pocos 
algibes. Poro esto nos ocuparía demasiado, y con 
lo dicho basta para tener una idea de ciertos edi- 
ficios, máxime cuando he de volver á ocuparme 
de algunos para historiarles hasta nuestros días. 

LECCIÓN XVI 
Instituciones. — Noticias 

I 

Zaforme no debo de consignar algunas, cuya 
noticia ilustrará la noción histórica que acerca 
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de nuestro pueblo heme propuesto daros y que, 
establecidas en Elche desde los primeros años de 
la ocupación cristiana, han de redondear la idea 
de todo lo interesante, que aunque no muy per- 
fecta en la forma, es sí, exactísima en los datos y 
noticiasqueos presento, para que conozcáis lo 
que era Elche en la Edad media. 

En primer lugar, y recordando que D. Alfon- 
so X, el SaUo^ fué el rey cristiano que adquirió 
á Elche del poderío musulmán, debéis saber que 
dicho señor dictó leyes amparando á los vian- 
dantes y mercaderes que fueran á Castilla. Otor- 
gó permisos para establecer tiendas de todo gé- 
nero, pagando un corto tributo. Hizo donación á 
los cristianos de las mezquitas y cementerios de 
los moros, escepto aquellas que se habían de 
transformar en Iglesias. Estableció una Justicia, 
jurados y demás oficiales que debían gobernar el 
pueblo, eligiéndose de entre los caballeros y hom- 
bres buenos del lugar, relevándose anualmente 
por San Juan. Dispuso que los que tomasen ca- 
sas y heredamientos por caballerías^ que estu- 
vieran obligados á tener un caballo para la gue- 
rra y armas necesarias á un soldado. Los balles- 
teros y peones, sus armas necesarias. Mandó que 
el ancho de las calles fbese de 20 palmos, lo que 
iría consiguiéndose á medida que los vecinos 
obrasen sus fronteras. Impuso severas penas á 
los que causaren daño en el término de Elche, y 
mandaba álos Concejos guardasen sus términos 
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respectivos. Que las aguas fuesen partidas entre 
los cristianos y los moros; nombrando aquellos 
un cequiero, pues que los moros tenían su alami. 
Dictó acertadísimas disposiciones sobre pleitos y 
demandas, tanto civiles como criminales. Regla- 
mentó el juego, al que impuso tributo. Declaró 
libre la caza, el pastoreo y la corta de leña, suje- 
tándose, no obstante, á las restricciones locales. 
Libre también el corte de piedra en las canteras 
y la fabricación de cal y yeso. 

El infante D. Manuel, hermano del rey D. Alfon- 
so X y señor de Elche como vimos, por donación 
especial, confirmó lo establecido y también los 
heredamientos, con la condición de que no pu- 
diesen mudar de dueño, durante los cinco pri- 
meros años, pasados los cuales, podrían darlos y 
vender sus casas, empeñarlos, cambiarlos y ena- 
genar sus fincas, haciendo de sus bienes y en ellos 
todo lo que quisieren, escepto la venta á extraño 
Lugar, para que siempre fuera término de Elche. 
También ordenó, que en los pleitos y querellas de 
los vecinos entre sí, pudieran avenirse ellos en 
los primeros diez días, y prohibía que ningún al- 
caide, ni merino ó magistrado, se entrometiese en 
sus juicios, únicamente presididos por el infante 
ó quien le representare. Igualmente mandaba 
que los vecinos todos de Elche fuesen obligados á 
tener casas, avecindándose aquí y habitándolas. 
Enfranqueció á los forasteros que trajeran comes- 
tibles á vender y á ios vecinos de Elche les otor* 
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gó igual gracia por todos sus dominios. Mandó á 
los cristianos de Elda se juzgasen por el fuero y 
por los alcaldes de Elche. Confirmó el libre trá- 
fico y venta de toda clase de víveres y objetos 
dentro de la villa, pagando solamente un corto 
tributo, lo mismo que lo hubo establecido D. Al- 
fonso su hermano, en Murcia. 

Este sabio rey, al darnos lab franquezas y los 
fueros de Murcia, sentó definitivamente todas 
nuestras instituciones, lo que fué confirmado por 
O. Manuel, que siguió favoreciendo al Concejo de 
Elche, dándole aguas y extensas y productivas 
heredades, y que se trajeran de Villena toda el 
agua que pudieran para regar, concediéndoles 
también toda la que tenía la acequia antigua, es- 
cepto la que D. Manuel necesitaba para regar sus 
tierras, partiéndolas por caballerías y peonías, 
concluyendo por autorizar á los illicitanos para 
que pudieran comprar, vender y acensar unos á 
otros todas sus casas, heredamientos y aguas: y 
aquellos que lo comprasen, que lo poseyeran libre 
para siempre, pudiendo hacer de dichos bienes lo 
que quisiesen, facultad que se trasmitía á sus des- 
cendientes. Prohibiéndoles únicamente dejarlo 6 
venderlo á religioso, orden monástica ó á señor 
extraño. 

Habiendo pasado nuestro pueblo á íormar par- 
te de la corona de Aragón, en virtud de la famo- 
sa sentencia Arbitral de 1304, se han de estudiar 
nuestras instituciones locales, en lo» fueros y pri- 
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vilegios vigentes en el reino aragonés, las que- 
fueron poco á poco implantadas en Elche por sus 
reyes y príncipes, que poseyendo nuestro pueblo^ 
procuraron hacer cambiar el carácter de todas las 
instituciones castellanas, y así vemos que en 10 
de Septiembre de 1305, nos manda D. Jaime II ha- 
gamos uso de la extensa colección de fueros y 
privilegios que en tan corto tiempo había conce- 
dido á Orihuela y á Alicante, que estuvieraa en 
uso por todas sus tierras hasta Jijona. Ocurre lue- 
go en 25 de Junio de 1308, la incorporación de 
una parte del Reino de Murcia al de Valencia y 
entonces Elche, que fué uno délos pueblos incor- 
porados, pasa á disfrutar los fueros y franquezas 
del Reino valenciano y aun los de la propia ciu- 
dad de Valencia, con. todos sus privilegios refe- 
rentes á multitud de curiosos é interesantes mo- 
tivos, contratos y negocios judiciales; sueldos á 
empleados; penas á las adúlteras; exenciones á los 
militares y generosos; acertadas disposiciones so- 
bre pesos y medidas y otras mil de sumo interés 
para nuestra historia, de cuyo completo conoci- 
miento no se puede dar hoy cabal idea, por no 
salirme de los límites establecidos al plantear es- 
te manual. Pero baste saber, que durante muchos 
años, Elche estuvo gobernado de la misma mane- 
ra, si bien tomando nuevos elementos de vida, 
que fueron acentuando poco á poco el carácter 
con que le vemos aparecer en los últimos años 
del siglo XV, en cuya época, con la unión de las 
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dos coronas de Aragón y Castilla, sufrió no solo 
Elche, sino todos los pueblos de ambos reinos, 
profunda revolución en sus organismos adminis- 
trativos. 

II 
Algunas noticias que ilustran este periodo 

Los Consejos se celebraban en Santa María y 
algunas veces en la torre de la Calahorra. Se avi- 
saba previamente con toque de añafil, cuando 
debía celebrarse. 

Las elecciones, se hacían escribiendo los nom- 
bres en pequeños papeles que se cubrían de cera 
y se sumergían en una vasija donde hubiera 
agua. Un niño hacía la extracción. 

-É'? ./i?í,?í¿m prestaba juramento, en Santa Ma- 
ría, durante la misa mayor y antes del Evange- 
lio, á presencia del pueblo. Su elección era anual. 

Moneda, — La única que estaba en circulación, 
después que Elche dejó de ser castellano, era la 
moneda real de Valencia. 

Beneficencia,— G(m^\;ix que estaba el hospital 
en la calle Mayor junto al callejón que salía al 
muro. — 1483. (Debía estar dicho edificio en el 
área que hoy ocupa la fábrica de alpargatas de 
los Sres. Torregrosa y Comp.) 

Teatro,— ^Q representaban las únicas funcio- 
nes conocidas, ó de moda entonces. Los saínetes, 
los milacres y los famosos Autos sacramentales. 
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de que es uaa preciosa muestra nuestra Festa de 
Agosto. 

Imtrucción pública. — Había en Elche uq maes- 
tro de gramática subyeacionado por el Concejo 
con 200 sueldos anuales. Y de primeras letras lo 
eran dos generalmente. 

iS^Zrf/. — Medían el tiempo con ampollas de are- 
na y tocaban las horas coa la campana de la er- 
mita de San Jaime, habiéndose rv3mat<ado la su- 
basta para sonar dicha campana, cada ^ez que se 
vaciaba la ampolla correspondiente á una hora 
determinada, al tipo de meins doiutnt, en favor 
de Salvador Castelló, en 1438, por 180 sueldos al 
año. 

Correo público, — No le había. Únicamente el 
Concejo tenía su corren de á pié y de á caballo. 
El público apro.vechaba las salidas. 

Comercio, — Mucho podría decirse, pues estaba 
muy generalizado, si bien las trabas impuestas 
en algunas localidades, con el fin de proteger las 
industrias locales, dificultaban el tráfico. Esta- 
ban muy en uso las letras de cambio, único me- 
dio de defender los caudales de la* rapacidad de 
los moros y ladrones. 

Jornales,— En vista de lo exorbitante de los 
precios que exigían los trabajadores, braceros 
principalmente, el Concejo ordenó que los cava- 
dores no exigieran más de dos sueldos y medio 
diarios. Podadores, dos sueldos. 

Pescado.— Eñiz!i}^, terminantemente prohibido 
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comprarlo á nioguno que no fuese trajinero: así 
como se obligaba á los pescadores venderlo úni- 
menteálos dichos trajineros. 

Carnes.— TenídL 60 sueldos de multa el gana- 
dero de esta villa ó su término que vendiese reses 
fuera de aquí, y además pérdida de otro tanto 
ganado como había vendido. 

Todos Santos, — Era costumbre llevar á las 
Iglesias y cementerios, vdmies^ coiertors éaltres 
draps los millors que apoden, lo que no era en ser- 
vicio de Dios, antes bien ocasión de lujo y motivo 
de escándalo y el Concejo prohibió, en 1.° de N:- 
viembre de 1379, se llevaran dichas telas, pu- . 
diendo colocar solameute sobre tumbas y altares, 
toallas blancas. 

Velles de Serva. — Son una burla que de muy 
antiguo vienen haciendo los cristianos de la 
guardia impuesta por los judíos en el sepulcro de 
Cristo, cu indo supieron que había de resucitar el 
Señor. Su nombre de Velles de Serva significa 
Vel-les^ esto es, centinelas, porque estaban en 
vela. Y se les llamó de sierra, por ir mal vestido» 
y peor armados. 

Avecindamientos.—Vd^gdihdiXilo^ solicitantes un 
tanto de entrada y los impuestos usuale^^?. 

'Oficio de Baile.— El primero que vino á des- 
empeñar dicho empleo fué Jaime Trilles, en 18 de 
Septiembre de 1379. 

La fevia de San Andvés.Se anunciaba por 
medio de Crida ó bando á son de timbales, y en el 
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que se hacía constar, que segúa- el Privilegio pa- 
ra celebrarla, otorgado por el rey D. Jaime II, de- 
bía empezar en 16 de Noviembre y proseguir en 
los quince días siguientes. Durante ella, todos 
los que vinieran á vender á Elche, eran francos 
de pagar j^eatge. Hereda, pes^ mestiratge (1) y 
cualquiera otro tributo ó exacción, escepto úai- 
camqnte el derecho impuesto al junco y esteras. 
Eran también salvos y seguros y no podían ser- 
les embargados sus bienes y mercaderías á los 
concurrentes á la feria, por causa de deudas ú 
otros motivos anteriores. Si solo eran castigados 
severamente los traidores, falsificadores de mo- 
neda, asaltadores de caminos, ladrones y los au- 
tores de crímenes de lesa majestad, así como tam- 
bién cualquier otro malhechor. 

Hogueras de San Man,— Yi^ costumbre de los 
turcos y otros pueblos orientales. De éstos indu- 
dablemente la importáronlos moros. Hacían ho- 
gueras la víspera de San Juan, y era uso echaren 
ellas de toda clase de yerbas, cantando las mozas 
y rogando que se quemaran, junto con las yer- 
bas, los males que aquel año habían de sobreve- 
nir á la ciudad. En muchos pueblos cristianos 
salían en tal noche á cojer de tales yerbas y ha- 
cíanse guirnaldas y colgaban manojos y ramos, 



(1) «Peatgfe.» Peage: Derecho de tránsito.— «Lleuda.» Lezda: Tri- 
buto especial que pagraban las mercancias. — «Pes y mesura tg-e:» Dere- 
chos sobre pesos y medidas. 
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j" aseguraban que eran de gran efecto quemán- 
. dolas y ahumaudo las casas con ellas. ^ 

yiM^^í>^.— Se prohibía jugar por la barbacana, 
muros ú otros sitios escondidos; sí solo en la ta- 
furería, con el fin de que las rentas de aquélla no 
vinieran á menos. 

Notarios. — Escaseaban, y dispuso el Concejo, 
que los tres que en la correspondiente acta se ci- 
tan, examinaran á Guillem González, y habifin- 
do sido reconocida la aptitud de éste para desem- 
peñar el cargo de notario, fué nombrado tal, y 
aun juró el empleo en el mismo consejo. Estába- 
les prohibido trabajar en día de Domingo. 

Caf Unios 6 pliegos de condiciones para arren- 
dar, vender, ó administrar cualquier impuesto 6 
Propio del Concejo. Los había de la Sisa é impo- 
sición de la carne. También para el pescado, pan, 
vino, cera, miel, aceite, harina, y los referentes á 
-todas las mercaderías. 

Mercado.—Con motivo ae las muchas guerras 
quehubo á mediados del siglo xiv, se había per- 
dido la costumbre de celebrarlo, y el Concejo acor- 
dó en 17 de Agosto de 1381, que se celebrara los 
martes, dictándose curiosas disposiciones que de- 
bían observar los concurrentes. Prohibíanse las 
ventas en día de Domingo, lo mismo á moros que 
á cristianos. Se dispuso que los vecinos que tuvie- 
ran géneros para vender en sus cas^^s, sacaran 
muestras al mercado. Y los que vinieran á ven- 
der, no lo hicieran en las casas de los partícula- 
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res, solo sí, en el mercado, para que fuera mes 
honrat époblat. No se podía contratar oi vender 
ó comprar cualquier mercadería, sin estar el co- 
rredor delante. 

Sastres.— Lq^ estaba prohibido trabajar en día 
festivo. 

Mqtnsición. — Con motivo de haber escrito don 
Martín al Concejo una carta, de la que íué porta- 
dor Fr. Juan Mateu, pidiendo le reconociesen coma 
delegado ó Juez de la Inquisición eretieal, el 
Concejo protesto é hizo valer sus fueros y privile- 
gios que les eximían de semejante jurisdicción^ 
lo que también confirmó el señor Obispo de esta 
Diócesis. D. Martín retiró el mensajero en vista 
de las razones y privilegios que expuso y presen- 
tó Elche, pues no era su intención aver otorgada 
al dit frare la dita carta contra dret, fxir ne rao 
^leperjtidici vostre. 

Siento que el espacio sea tan limitado que no 
os pueda decir nada de las fábricas de jabón, pa- 
ños, sombreros, alpargatas, tejidos varios y tin- 
toi'ería que había en Elche por este tiempo y de- 
otras mil curiosidades. 

LECCIÓN XVII 

Usos y costumbres. — Fiestas, procesiones 
y otras diversiones populares 

La mejor manera de conocer aun pueblo, e* 
estudiar sus costumbres y fiestas. En Elche so0 
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riquísimas las fueates que tenemos donde acudir 
en busca de noticias fehacientes y sumamente 
curiosas, que pintan á la perfección el estado del 
pueblo en el periodo que se relata. 

El Concejo de Elche, solícito en atender ni bien- 
estar de los habitantes yaque nada faltase, sub- 
vencionaba, como vimos, á los maestros en uña 
profesión ú oficio cualquiera, que solicitaban es- 
tablecerse aquí, abonándoles el alquiler de las 
casas ó bien un tanto anual. Por ejemplo: el mé- 
dico Juan March tenía de haber 55 sueldos anua- 
les. También retribuía á los abogados, y la villa 
los tenía á sueldo fijo, así como á los módicos que 
nombraba para Valencia, B.urcelona y otros pui^- 
tos. En ocasiones había que designar mensajeros, 
y entonces se elegían de entre las personas más 
ilustradas de la población, pagándoles á buen 
precio. Los zapateros, barberos, alpargateros, al- 
barderos, herreros, etc., estaban remunerados por 
el Concejo. Había corredor público y tromper 

Con motivo de una gran nube de langosta que 
destruyó el sembrado, fué traído, oficialmente, el 
saludador Alfonso de la virtud y para que diera 
euenta y razón de la misma. Había mucha inse- 
guridad en los caminos públicos y vecinales, na 
solo por la presencia de numerosos foragidos y 
feandoleros, sino parque los moros, solían hacer 
siempre de las suyas. El Concejo pagaba la cabe- 
za de éstos á 20 sueldos: y acudía á la compra de 
armas, ballestas, y también corazas para la mili- 

• 8 
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cia. Los cautivos que hacíau los moros, eran res- 
catados con dinero del Concejo. Cuando venía aviso 
de Alicante, de hallarse á la vista alguna galeota 
de moros, el Concejo doblaba las guardias y faci- 
litaba armas á los vecinos. También concedía fre- 
cuentemente licencia para que talaran el térmi- 
no y cortaran maleza, retribuyendo, según tari- 
fa, á los que exterminaban los zorros, lobos y otras 
alimañas feroces. Elegía y pagaba el fraile que 
había de predicar en Cuaresma. No había más lu- 
€es de noche que el farol de la Lonja y algún 
desmayado farolillo^ colgante én alguna calleja, 
puesto por la devoción popular ante venerada 
imagen. Si se tenía consejo de noche se alumbra- 
ban con velas de sebo. En la plaza de la- villa, 
que ya he dicho cuál era, estaban plantadas las 
horcas. 

Cuando había que celebrar alguna victoria al- 
canzada por el rey de Aragón, se hacían fiestas 
extraordinarias. Carreras de caballos en la Co- 
rreora^ que érala llanura que había paralela á la 
muralla y foso, desde la puerta de la Lonja, en 
dirección á las larreras, el mismo sitio donde 
hoy está la calle de la Corredera. En el Llano, se 
corrían ánades. Se traían de fuera juglares, tam- 
borileros y músicos, que unidos á los de la villa, 
amenizaban los actos. 

Las fiestas de precepto eran por San Jorge, la 
Purísima, San Juan, el Salvador, la Virgen de 
Agosto el y Santísimo Corpus, que era la principal. 



— 115 — 

íIq todas se regaba la plaza y se earamaba dejan- 
do. Se agarrochaban toros y se repartían limosnas, 
como en el Domingo de Ramos, que el Concejo 
distribuía cien sueldos en limosna. 

Fidedignos testimonios manifiestan, que á me- 
diados del siglo XV ya se celebraba la fiesta de ia 
Virgen en los días 14 y 15 de Agosto, ignorán- 
dose por hoy su origen, pues los que afirman te- 
nerle en la conmemoración de la heroica defensa 
que hizo Elche contra las huestes del moro Re- 
duan en 1331, no están en lo cierto. Entonces sa 
fundó San Jorge. 

Esta renombrada y clásica fiesta del Tránsito 
y Asunción de la Virgen, estaba bajo el patrona- 
to de la Cofradía de la Asími^íó, que recibía, co* 
mo donativo del Concejo, para ayudar á repre- 
sentarla, 10 liiras anuales: (37 pesetas 50 cénti- 
mos.) Andando el tiempo la Fesfa adquirió cele- 
bridad, y la Cofradía, pobre en recursos, solicitó 
el amparo del Concejo que la tomó á su cuidado, 
No cabe hacer aquí una larga disertación histó- 
rica y estudio crítico de la Consíceta, como sería 
mi deseo, pero lo aplazo. Dios mediante, para 
cuando haga públicas las glorias de mi pueblo en 
otro volumen de mayores dimensiones. 

La fiesta del Santísimo Corpus Cristi, era la 
principal de las que celebraba la villa de Elche. 
Verificábase bajo la protección y á expensas del 
honcejo, que no perdonaba medio ni gasto algu- 
no para que resultase brillante y aparatosa. Co- 
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mo en todas las fiestas designadas, se enramaba 
la plaza de junco, se corría grandemente, y se 
quemaban fuegos de pólvora. La procesión debía 
resultar magnífica, á juzgar por la descripción^ 
que he hallado en irrecusable documento. Se ha- 
cía extramuros, esto es, salía de Santa María y 
por la calle Mayor y plaza del mismo nombre^ 
(que era entonces la de hoy de la Fruta,) y por la 
Lonja se desplegaba con todo su boato por la lla- 
nura déla Corréora^ dábala vuelta por la esqui- 
na de la Torre donde estuvo el Trinquete y por 
las eras, que lo eran los llanos que hoy son plaza 
de la Merced, y que entonces solo tenían una vi- 
vienda, el Convento de Mercedarios, entraba por 
la puerta de la villa. Ciertamente, la angosta ca- 
lleja de San Jaime nopermitiríaelpasode una pro- 
cesión en la que formaban su cortejo muchos ca- 
rros alegóricos ó rocas ^ como entonces se les lla- 
maba, alternando su ordenada marcha con chis- 
tosos sainetillos, entremeses ó pasillos burlescos, 
representando costumbres populares. Los carros 
conducían ^á la Maria ab sos Angels i 12 Apos- 
tols db sos martres. Infern ab los Sans pares; en- 
tramesos ab la roca. Monte Clavariab sa eren, la 
ánima ab Angels: entrames al sa roca. Paráis 
ternal, Adán y heva, lo Ángel: entrames ab sa ro- 
ca. Salutagio ab la Maria lo Ángel ab doncelles 
entremés absa roca. El Belem ab la Maria y Jo^ 
seph ab lo mosso^ los tres Reys dorient ab los pasos 
eídtrames ab sa roca, Sent Antoni, entrames ab sa 



r 
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roca. Sen Marti db lo cavall he lo poire^ entra- 
mes, Sent Sehastiá db lo Emperador en los trore-- 
dies (¿?) entrames. Santa Catalina al lo Empera- 
dor he los Tx^rcos entrames. Y lo entramas de 
Sant Jordi ah la donzella. F lo Rey y la Reina, 
y lo Brach^ entrames db roca. Y lo Rey Herodes 
nb los Jnrev^ y Jodios entrames. » 



EDAD MODERNA 



Desde el reinado de los Reyes Católicos, ano 
1474, hasta nuestros días 



LECCIÓN XVIII 

Reinado de los Reyes «Católicos.»— Resumen 
histórico. — Donación de Elche 



NTES de dar Cuenta del infausto suceso que 
^ les asunto de esta lección, precisa reanudar 
la ilación histórica que quedó interrumpida en 
la VIII, cuando dejamos en el dominio de Elche 
al rey D. Juan 11 de Aragón. Este rey y su hijo el 
príncipe D. Fernando, hipotecaron en 26 de Agos- 
to de 1468, todos los frutos pertenecientes al se- 
ñorío en Elche y Ore villen te, á la ciudad de Va- 
lencia, en pago de las pensiones de ciertos censos 
cargados por dicha ciudad para satisfacer las ne- 
cesidades de D. Juan. Al año siguiente, 1469, es- 
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cribió este rey á Elche pidieodo 1000 floñues pa- 
ra desempeñar el collar qae tenia en Valencia j 
que necesitaba para el casamiento de 0. FanWMto, 
su hijo, y todavía, en Agosto del propio año, al 
pasar por Elche 0. Femado, el Concejo le hizo 
merced de 3000 sueldos, para atenciones de su ca- 
samiento. 

Precaria era como vemos la situación del teso- 
ro Real, pues las rentas que en el reino de Valen- 
cia tenían los señores particulares, importaban 
cuatro veces más que las que disfrutaba el rey. 
Esta angustiosa situación fué en aumento hasta 
el extremo de que en 1481, el ya rey D. Femando 
solo poseía, como rey de Valencia, en todo el rei- 
no, la ciudad de Valencia y 22 ó 23 villas reales, 
con algunos escasos lugares y alquerías, situados 
dentro de los términos generales de aquellas. Des- 
de los tiempos del rey D. Pedro II y D. Alonso lli, 
que las rentas libres del reino de Valencia, no 
bastaban para acudir al sostenimiento del Estado. 

Por el casamiento del príncipe D. Femando de 
Aragón con la princesa dona Isabel de Castilla, 
verificado en 18 de Octubre de 1469, se cortaron 
las muchas diferencias y no pocas guerras que 
continuamente existían entre ambos reicos. El 
rey D. Juan, padre de D. Fernando, dotó á su nuera 
dona Isabel dándole la Villa de Elche y Lugar de 
Crevilleate, coa todas sus rentas y señoríos, ín- 
terin pagaba la dote en diaero. Al saberse ea EV^ 
che el acto realizado por el rey, hubo protesta^ 
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porque al hacer donación de la villa á una prin- 
cesa castellana, se les separaba de los dominios 
del rey de Aragón. D. Juan escribió tranquilizán- 
doles y haciendo ver, que aquella donación, no 
significaba enagenación de dichas poblaciones de 
la corona Real de Aragón, por cuanto, con el ca- 
samiento de su hijo el futuro rey de Aragón, con 
doña Isabel, heredera del trono de Castilla, se uni- 
rían ambas coronas, formando un solo reino y 
que por consiguiente no había motivo para que 
nos alarmásemos. Al fallecimiento de dona Isabel 
volvería Elche á la Real corona. 

Muerto D. Juan II de allí á poco, sucedió en sus 
estados su hijo D. Fernando, quien confirmó la do- 
nación hecha por su padre de la villa de Elche y 
Lugar de Crevillente, á dona Isabel, su mujer. Es- 
ta señora tenía á su servicio con el cargo de Maes- 
tresala á D. Gutierre de Cárdenas, sugeto conoce- 
dor de los propósitos del rey D. Enrique, hermano 
de dona Isabel, y que quería casara esta princesa 
con el rey de Portugal, propuso y persuadió á do- 
ña Isabel para que no efectuara lo que su herma- 
no pretendía, manifestándole y aun aconseján- 
dole que le convenía más casarse con D. Ferns^ndo, 
por razones de alta política, como así lo consi- 
guió. Doña Isabel comisionó á Cárdenas para que 
concertara el matrimonio, y realizada la unión, 
Isabel, «^^tí^te?i^o los muchos, ehienos^ e grande^, 
e señalados servicios, qxie vos (Cárdenas) 7ne ave- 
des fecho y faredes de cada dia e espero que me 
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faredes de aqní adelante^ e los grandes peligros 
e afrentas en que por mi servicio y por el Menpú- 
Mico destos Reynos de Castilla e de León avedes 
sufrido especialmente en la contratación del ma- 
trimonio que por la gracia de Dios es consumado 
entre mi e el mu^y ilustre don Fernando^ principe 
de Castilla,., vos fago merced, gracia, e dona- 
ción^pura, propia, no revocable que es dicha entre 
vivos, sin condición algtma^ para vos e para vues- 
tros herederos e sucesores, para siempre jamás, 
de la Villa de Elig e del Lugar de Crevillen^ con 
sus palacios, e castillos^ e fortalezas, e con todos 
sus lugares, e con toda su tierra, término e dis- 
trito... e con la Justicia e Jurisdicción civil y cri- 
minal, alta y haja e mero y mixto imperio, de la 
dicha villa y lugar con todas sus rentas y dere- 
chos e pechos... etc., etc., etc. Dueñas 24 de Agos- 
to de 1470. > 



II 



La notióia de la donación de Elche á Cárdenas 
produjo entre nuestros antepasados deplorabilí- 
simo efecto. El acto realizado por la princesa Isa- 
bel, (1) no solo atrepellaba todos nuestros privi- 
legios é inmunidades, que ella había jurado res- 
petar, sino también todas nuestras leyes, anulando 



(1) Como es sabido por la Historia geoeral de España, hasta 1474, 
no fueron jurados reyes de Castilla y León, por muerte del rey D. En- 
rique, los príncipes D. Fernando y doña Isabel. 
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nuestros más caros intereses y venerandas insti-^ 
tuciones. Echaba por tierra nuestras fundadas es- 
peranzas de engrandecimiento, desde el momento 
que se nos oprimía el cuello con el ominoso yugo 
feudal y borraba de una plumada nuestra bri- 
llante hoja de servicios hechos á la Real corona. 
Insurreccionada Sicilia, el rey aragonés nece- 
sitaba dinero para sofocar aquélla. Pidió presta- 
dos á Barcelona 50.000 florines que no se los q^ui- 
sierondar, sin que Elche y Crevillente y algún 
otro lugar no salieran fiadores y pagaran los ré- 
ditos devengados. Así fué concertado y... más 
todavía. Cuando llegó la hora fatal del pago 
de la cantidad á Barcelona, Elche dio graciosa- 
mente, con tal de salir del yugo barcelonés, los 
intereses anuos de 8000 florines de oro, impor- 
tantes 5866 sueldos 8 dineros, que religiosa- 
mente pagaba al rey D, Juan de Aragón, y que 
en totalidad representaban haber satisfecho esta 
villa más de 12000 florines de oro. Elche hizo 
el relevante servicio á la reina doña Juana, cuan-^ 
do los catalanes la tenían sitiada en Gerona, 
de acudir con sesenta hombres para levantar el 
sitio. Elche admitió y dio hospedaje al rey don 
Juan y á sus tropas, cuando vino^de la batalla 
do Olmedo y todavía, cuando pasado cierto 
tiempo, se marchó el ejército, el Concejo de El- 
che hizo merced al rey de 3000 sueldos para el 
camino. Elche hizo el regalo al príncipe D. Fer- 
nando, rey á la sazón, de otros 3000 sueldos para 
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el casamiento. La misma doña Isabel anababa i& 
recibir en Aguilar de Campos, otros SOOOsiieldos^ 
de manos de los mensajeros de Elche. Esta po- 
blación facilitó hombres y dinero a Gasp^tr Fa- 
bra, enviado de los reyes para hacer guerra ca el 
marquesado de Villena, y durante nueve mese^ 
nuestro pueblo sostuvo en pié de guerra 35 hom- 
bres de á caballo y mucha gente de peones, lo 
que produjo á Elche grandes desembolsos. Elche^ 
pues, que acababa de prestar recientemeute, co- 
mo hemos visto, tan señalados servicios á la co- 
rona. Elche, cuyos fueros, privilegios, títulos y 
reales disposiciones testamentarias, que pregona^ 
ban su fidelidad más acrisolada y continuados 
servicios á la Real corona, de laque nadie en el 
mundo podía separar nunca, que había derrama- 
do generosamente la sangre de sus hijos y vacia- 
do sus arcas en sostenimiento de la majestad 
Real, acababa de sufrir el insulto más bochoru oso 
de manos de los mismos monarcas, que {|uisieron 
pagar de aquella manera los pretetididos servi- 
cios que hiciera Cárdenas. 

La donación de Elche y Crevillentej compara- 
da y cotejada con cualquiera que hubiera podido 
hacerse en el presente reino, era la de más tnis- 
cendencia y jamás se podía haber hecho euuííoíia' 
ción de tanto bulto y tan p3rjiTd¡cial a esto reina 
y Real corona. D. Gutierre de Cárdenas^ sí bieu era 
caballero importante y muy principal j uo era in- 
fante, hijo, nieto, ni aun descendiente del rey y 
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Casa real de Aragón. Era castellano y por consi- 
guiente, extraño al presente reino de Valencia, y 
los pretendidos servicios que prestó, fueron en be- 
neficio de Castilla, por lo tan toD. Gutierre habiendo 
«ervido á su reinay á Castilla, con bienes de aquel 
reino y no de el de Valencia, debió ser la remune- 
ración. Y de igual modo que D. Gutierre trataba 
por parte de doña Isabel, reina de Castilla, había 
también por parte de D. Fernando, señores muy 
principales de Aragón, que concertaron el casa- 
miento y D. Fernando que estaba en igual caso, 
-debió ó pudo hacerlo, dando á sus mediadores, 
villas en el reino de Aragón, cago que le fuese 
permitido, y no lo hizo. Además los Reyes Católi- 
cos ya habían remunerado bastante á Cárdenas, 
concediéndole la Comanda mayor de León, que 
valía 10,000 ducados de renta y doña Isabel le ha- 
bía hecho su contador mayor, haciendo también 
merced ambos esposos á D. Gutierre, de algunas 
villas y lugares en Castilla. 

Pasemos á ver en la lección inmediata lo que 
ocurrió en Elche, cuando se supo la fatal noticia. 

LECCIÓN XIX 

Resistencia de Elche á dar la posesión 
á Cárdenas 



Era tan tremenda la desgracia que había caído 
rsobre la frente de nuestros antepasados, que no 
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quisieron dar crédito á noticia tan estupenda. Por 
algún tiempo, tuvieron la esperanza de que los 
Eeyes Católicos volverían sobre su acuerdo y le» 
libertaríaff de tan ominoso yugo. Daba pábulo á 
semejante creencia, el hecho deque doña Isabel, 
por su Privilegio de los Oficios de gobierno, con- 
cedido á nuestra villa de Elche, datado en Due- 
ñas el 25 de Noviembre de 1471, había jurado 
guardar, respetar y observar nuestros fueros y 
privilegios confirmándolos y dándoles validez, en 
cuyo precioso documento les llamaba ^hs ama-^ 
dos et fieles miestros los Msticia^ jotrados et Con- 
cejo general de la imestra Villa de Elig.^ Vana 
quimera. Fernando era rey demasiado absoluta 
para admitir observación alguna, y su esposa, 
protectora decidida de Cárdenas, no había de per- 
mitir que su patrocinado se quedara sin el seno- 
río de Elche. Y como quiera que su suegro doiv 
Juan, habíale hecho dote de estos lugares, con la 
expresa condición de que no los pudiera vender^ 
dar, ni empeñar, ni enajenar en manera alguna 
á otra persona que no fuera al rey de Valencia^ 
de aquí que tuvieran los illicitanos por nula seme- 
jante donación hecha á D. Gutierre de Cárdenas y 
por esto mismo, el Concejo de Elche no estaba 
dispuesto á dar la posesión de la villa á dicho 
Cárdenas, ni á recibirle como señor. 

Nuestro Concejo, pues, haciendo mérito del fa- 
:moso Privilegio concedido por D. Alfonso, rey de 
Aragón y Valencia, y que recientemente había- 
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-sido jurado por D. Fernando, ea virtud del cual, 
ninguaa villa ó lugar del reino de Valencia, per- 
tenecientes al Real patrimonio, podía ser enaje- 
nada ó separada de la Real corona, estaba dis- 
puesto á resistirse de palabra y obra contra se- 
mejante atropello, y á hacer valer su derecho, 
para lo cual, el citado Privilegio íes autorizaba 
á levantarse en armas contra cualquiera, que no 
hiendo su legítimo rey, viniese á la villa á to- 
mar posesión como nuevo señor ó rey extraño. 
Por lo tanto, el citado Concejo, habiendo levan- 
tado sentidísima protesta ante los reyes de lado- 
nación de esta villa de Elche hecha á D. Gutierre 
^e Cárdenas, ven vista de que éstos, haciéndose 
sordos á las justas reclamaciones, que apoyadas 
-en multitud de fueros y privilegios le presentá- 
bamos, sin que fueran atendidas, y de haber sido 
nombrado Mesen Gaspar Fabra para venir á Elche 
á tomar posesión en nombre de sus majestades, 
para hacer luego entrega de la villa á los apode- 
rados de Cárdenas, acordó, en sesión de 28 de Abril 
de 1481, defenderse á todo trance del acto brutal 
que con ellos quería hacerse, para lo que cerraron 
noche y día, continuamente, el portal de la villa 
junto á la Calahorra^ y que no se abriese hasta 
nueva orden. El de la Lonja solo estaría abierto 
de día y defendido con fuerte guardia prestada 
con todos los vecinos útiles, que turnarían y que 
no habían de petmitir la entrada á persona que 
no fuese conocida. Prohibióse terminantemente 
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sacar trigo ó cebada, tanto de la villa como del 
término, con objeto de que no faltasen tan precia- 
dos artículos. Se mandó que todos los vecinos que 
tuvieran armas, que las manifestasen para ser re- 
conocida su utilidad por peritos, y caso de no, 
disponerlas para la defensa que se preparaba. Y 
que tots ajen molía pólvora. Nombróse una junta 
de defensa para que acudiese á todo lo necesario, 
con poderes omnímodos. Se enviaron comisiona- 
dos á Valencia, Orihuela y á la villa de Alicante, 
portadores de copias de los privilegios que nos 
autorizaban para efectuar aquel acto de levanta- 
miento contra el rey. El Concejo mandó abrir sus 
arcas y dio amplias facultades al Clavario para 
ípagar todos los gastos. Yxxée^onidi.ima'bona lie- 
tra ben ordenada al Procurador y Baile de la vi- 
lla Mosen Gaspar Fabra, para que no librase la po- 
sesión en favor de Cárdenas, y que éste no viniera 
á Elche, que no sería recibido. Por último^ á son 
de trompeta se hizo crida por la villa y arrabales 
autorizando á todos los vecinos de cualquier cla- 
se, estado y condición, para que se armaran y es- 
tuvieran prontos á la defensa comün. 



II 



El Procurador Fabra contestó diciendo que no 
«e alarmaran ni tomaran la cosa tan fuerte, que 
^1 vendría á enterarlos de lo que había, y que to- 
do se arreglaría. 
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La villa ordeaa eatoaces qo dar eatrada á Fabra 
y enviarle seis mensajeros para que comunicaran 
con él y les dijera cuanto tenía que decir; que no 
viniese que no sería recibido. Fabra se había ade- 
lantado al anterior mensaje y venido á Elche, en 
cuyas cercanías supo lo que ocurría, por. lo que 
se acogió á la Alquería de Resenllanchy en cuya 
casa recibió á los mensajeros, yéndose después á 
Crevilleate. En aquel lugar se celebraron varias 
entrevistas, y habiendo el Fabra intimado á nues- 
tros representantes, para que le dieran la pose- 
sión de la villa á Cárdenas, á lo que se negaron 
los comisionados por más reflexiones que se les 
hicieron, les propuso entonces Fabra, que se ex- 
tendiera un Acta haciendo relación de todo lo 
ocurrido, con cuyo documento se presentaría él 
á sus majestades. A esto respondieron nues- 
jinvulnerables paisanos, «que no le reconocían 
poder alguno para extender el documento que 
solicitaba, y que podía marcharse junto á los mo- 
narcas, pues aquí, nada le quedaba por hacer, y 
que sobre todo, se guardara de venir á Elche, 
pues el pueblo estaba muy movido y no respon- 
dían de lo que pudiera suceder. Que la villa ya 
acudiría en su demanda el rey de Valencia.» 

Así lo verificó con enérgica carta al rey D. Fer- 
nando, suplicándole que retirase lo hecho hasta 
oir las justas y fundadas quejas de la villa, y que 
tuviese misericordia de ellos. También se escribió 
otra al Secretario del rey Mosen Arínyo, hacién- 
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dolé ver el espanto y coagoja que les afligía,, y 
como los Privilegios nos pOQÍaa á cubierto de 
aquel acto de eaagenación de la Real corona, pi- 
diéndole aconsejara á S. M. sobreseyera lo hecho, 
pues que procedía en justicia, hasta tanto que 
fuesen oidas las ré^clamaciones de la villa de El- 
che, Y por último, una muy sentidísima carta á 
la reina dona Isabel, en la que le hacían histórica 
relación del modo como fué el adquirir ella e&tas 
villas y con qué condiciones, bajo las cuales to- 
mó su representante posesión de las mismas, por 
consiguiente, que no debían ni podían ser vendi- 
das, dadas ni pasadas á ninguna persona, por lo 
que, contraviniéndose con la donación, todoá- 
nuestros Privilegios, títulos y reales disposicio- 
nes, les suplicaban hiciera revocar dicha traspor- 
tación, ó al menos sobreseer la donación hasta 
tanto que fuesen oidas sus justas reclamaciones- 
y firmaban: ^Los Justicia j^hvaU é consell general 
de la vostra vila de Elig, los mals no volen exir 
de vostra senyoria ni esser de altr a persona. > 

La contestación de D. Fernando fué, dar orden 
al gobernador general del Reino de Valencia, pa-- 
ra que, en vista de la manifiesta desobediencia- 
que los de Elche habían mostrado á Mosen Fabra, 
su Procurador, apoyara á éste con todas sus fuer- 
zas y que por encima de todo, se tomara la po- 
sesión de la villa, con pena de 3000 florines de 
oro si no cumplimentaba su mandato. Y á la villa, 
por carta desde Barcelona, á 17de Octubre de 
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1481, mandaba «expresamente,» bajo «pena de la 
vida y otras á su arbitrio reservadas,» librase la 
posesión de la villa á D. Gutierre de Cárdenas y le 
recibiesen como á su señor. 

¡Infortunado Elche! ¡De qué modo tan inicuo, 
un rey déspota, quería echar á tn cuello la vil 
-cadena del vasallo! 

Cual asoladora plaga de devastador insecto 
'que en breves horas destruye florido campo, así 
fué arrasado nuestro feraz término por un pelo- 
tón de 400 ginetcs que sembraron el exterminio 
y la muerte por todas partes. Fueron presos los 
19 principales individuos que fomentaban y sos- 
tenían la resistencia, habiéndoseles confiscado sus 
bienes, que pasaron después al patrimonio de Cár- 
denas. 

Por último el Consejo general, celebrado en 
Elche elJueves 8 de Noviembre de 1481, en vis- 
ta de los muchos males que afligían á esta pobla- 
ción y de que los Reyes Católicos, no solo no que- 
rían dar oidos á las justas quejas y poderosas ra- 
zones que la villa por sus mensajeros portadores 
de sentidísimas cartas y fidedignos documentos, 
en los que se patentizaban nuestros sagrados de- 
rechos á no ser jamás separados de la Real coro- 
na, sino que por el contrario, se disponían á que 
la donación hecha fuera llevada adelante hasta 
poner á Cárdenas en posesión do Elohe, Crevillen- 
te y sus términos, para no traer sobre sí y sobre 
.esta infortunada población las iras del cruel mo- 
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narca, acordó librar la posesión pacifica de esta 
villa y sus fortalezas al dicho noble D. Gutierre de 
Cárdenas, de cuya noticia se hace mérito en la 
lección inmediata. 

LECCIÓN XX 

Toma de posesión de la villa de Elche y su 
término, por D. Gutierre de Cárdenas 



Serían las nueve de la mañan*^ del expresado 
día 8 de Noviembre, cuando reunidos en la Sala 
de la Torre del Concejo, Alfonso de Vüaquirant, 
Justicia de Elche, los Jurados, el médico y con- 
sejeros; el noble D. Gaspar Fabra, General Procu- 
rador y Baile y Alcaide de Elche por el rey, con 
los magníficos señores Antonio Rodríguez de Lillo, 
Doctor y Consejero del Consejo de sus majestades 
y Gonzalo Baeza, Contador de las reales personas, 
«D nombre y como Procuradores generales del 
noble señor D. Gutierre de Cárdenas, Comendador 
mayor de León, para celebrar el acto de la toma 
de posesión de Elche, del que debían dar fé, dos 
notarios de esta población allí constitifidos. 

Leida la Carta de donación y demás documentos 
pertinentes al asunto, fué requerido D. Gaspar Far 
bra por los Consejeros reales, para que cesara 
ilesde aquella hora en adelante, de ejercer el Ofi- 
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cío de Procurador y Baile, ó hiciera entrega de la 
vara que usaba como tal, á los Procuradores de 
D. Gutierre de Cárdenas, para que fuesen ellos los 
que administrasen dicho empleo, y de las llaves 
del Alcázar ó palacio y las de la Calahorra. A esta 
intimaciónelFabra, besando humildemente la Car- 
ta de donación y colocándosela sobre su cabeza 
en señal de respeto y obediencia, hizo entregado 
la vara á dichos Procuradores de Cárdenas. Igual 
ceremonia verificaron elJusticia, Jurados síndi- 
cos y consejo general de la villa, diciendo que 
recibían y aceptaban á D. Gutierre de Cárdenas por 
señor natural, reconociéndose por sus vasallos y 
que estaban dispuestos á dar la posesión real y 
corporal de la villa y términos de ella y entre- 
gar las llaves de sus puertas, cárcel, Cort, etc. 
Todos hicieron dimisión de sus cargos desigoan- 
do acto seguido los Procuradores de Cárdenas á 
los señores que habían de desempeñar los empleos 
de Justicia, Jurados, Almustasaf, etc. 

Terminado el acto de la toma de posesión y 
jura, bajaron todos juntos, encaminándose segui- 
damente al Alcázar, donde el Fabra entregó las 
llaves de dicho palacio á los expresados Procura- 
dores de Cárdenas, y entonces éstos mandaron 
despejar el palacio, y echando fuera de él á to- 
dos, quedaron ellos solos dentro á puerta cerra- 
da. Terminada esta ceremonia, se trasladaron á 
la Torre de la Calahorra, cuyas puertas, abiertas 
por Fabra, dieron fácil acceso á los apoderados,- 
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-que habiendo recibido las llaves de dicha fortale- 
z¿i y demás torres, echaron á la calle al Fabra y 
á Francisco Bodí de Bocairent, Alcaide de dicha 
Calahorra, suspendiendo á éste en su empleo y 
nombrando en su lugar al noble D.Rodrigo de Ca- 
tatayud. Recibido el homenaje déla tropa, salie- 
ron y pasaron todos juntos á la puerta de la villa. 
Entonces el Justicia, Jurados y Concejo de la vi- 
lla, entre^ron las llaves de aquella puerta á los 
Procuradores susodichos, quienes lanzaron fuera 
del portal á todo el Concejo, y habiei^do cerrado 
la dicha puerta, quedaron ellos solos dentro, en 
señal de quieta y pacífica posesión. Abierta des- 
pués la puerta, se encaminaron á la otra que te- 
nía la villa, frente al Mercado, y que llamaban 
de la Lonja, en cuyo sitio se repitió el acto ante- 
riormente descrito. En la cárcel pública ordena- 
ron al carcelero Miguel de Benavent, que les pre- 
sentara todos los presos que hubiese en dicha re- 
clusión, para ver, oir y determinar sus causas, 
como así se hizo. De allí se dirigieron á la casa ó 
palacio de las Corts civiles y criminales y dichos 
Procuradores tomaron asiento en el Tribunal y 
sillas en donde era acostumbrado sentarse para 
oir, sentenciar y determinar litigios, pleitos y 
cuestiones que entre sí tenían los vecinos. Se ve- 
rificaron curiosas ceremonias, las que finidas, 
bajáronse al Mercado en donde estaban las hor- 
cas que la villa tenía para colgar á los malhe- 
chores y mandaron derribarlas y luego levanta- 
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ron otras ea nombre de dicho Sr. Cárdenas, en se- 
ñal de su mero y mixto imperio, jurisdicción y 
poder para castigar á los delincuentes. Restable- 
cidas-las horcas, diose orden á Miguel de Benavent^ 
para que colgase de ellas un haz de yerba, como 
así se hizo y quedó luego, en señal de verdadera 
posesión. Como había otras horcas en el cami-^ 
no de Orihuela, allí fueron todos los de la comi- 
tiva, repitiéndose la ceremonia de ahorcar el ma- 
nojo de yerba. 



II 



Al día siguiente dirigiéronse los Procuradores 
y Baile, con el correspondiente acompañamiento, 
á la morería del Arrabal, á tomar posesión de 
aquella, y como no tenía muros ni fortaleza al- 
guna de que tomarla, pasearon toda la barriada 
y entraron en la Mezquita. En la plaza mayor de 
dicha morería, donde estaban reunidos la mayor 
parte de los moros, leyóse un bando, por arcual 
se hizo pública la toma de posesión de la more- 
ría, de sus casas y familias. Prestaron juramento. 
y homenaje los moros, de manos y hombros, se- 
gún su costumbre, en poder de los Procuradores 
de Cárdenas, principiando eV Alcadi ó -alcalde de 
aquellos Axer ben Zacarra; Mahomat Albaraní y 
Abrahim MHic, Jurados viejos y Aljamas de dicha 
morería, siguiendo luego Alí Borequi, Mahomat 
Milíc, Abrahim Abenhut y otros muchos más que 
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juraron sumisióa. Fuéroales retirados el alca- 
diazgo y demás oficios por los Procuradores, y 
repuestos iamediatamente eu sus empleos, los 
mismos que los desempeñaban. Ordenándoles que 
en adelante^ rigieran dichos empleos en nombre 
de D. Gutierre de Cárdenas. 

El 16 de Noviembre prosiguióse la toma de po- 
sesión de los términos de Elche, yendo grandísi- 
mo gentío <le curiosos, caballeros en briosos cor- 
celes, con los señores que habían de dar y tomar 
posesión de los campos, caminos y plantíos. Cor- 
tando ramas de los árboles, arrojando puñados 
de tierra al viento en señal de posesión y llegan- 
do por fin al Molino y fuentes de Aspe, cuyas 
aguas son y vienen á Elche, y en cuyo punto, 
mondaron y escuraron dichas fuentes y derriba- 
das algunas rafas ó paradas, regresaron á Elche 
por donde venía el agua á esta población, des- 
pués de haber tomado posesión de todo, pacífica- 
mente. 

El 23 del propio mes reanudóse el acto de toma 
de posesión del término, tierras campas, incul- 
tas, sembradas, plantados y huerta, hasta llegar 
á la Torre del Cabo del Aljibe, junto al mar. Una 
vez dentro del Cortijo del Puerto, subieron á lo 
alto de la Torre, desde cuya plataforma estuvieron 
mirando el mar y los campos circunvecinos, to- 
mando posesión de todo lo que alcanzaba la vista, 
incluso de la isla llamada de Santa Pola y Albu- 
fera. Bajaron luego y visitaron el caserío de los 
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pescadores y la iglesia que allí había, tomando 
posesión de todo. A la puerta del referido Cortijo 
celebróse un gran banquete de diverses viandas 
de veixos y aparells de salseséde potages... todo 
en señal de la más quieta y pacífica posesión, re- 
gresando á Elche satisfechísimos. 

El 20 de Diciembre, eran esperados en Elche 
D. Gutierre de Cárdenas y su señora, saliendo á re- 
cibirles á la vecina villa de Aspe, todo nuestro 
-elemento oficial y multitud de curiosos, así cris- 
tianos como moros, caballeros unos en arrogan- 
tes alazanes, á pié otros y armados todos, forman- 
do un abigarrado conjunto, riquísimo de color y 
movimiento. En la cañada de Antón, encontraron 
á los nuevos señores de Elche, que fueron recibi- 
dos á los gritos de «viva el señor comendador por 
muchos años» y al estrépito producido por multi- 
tud de trompetas, tambores y disparos de armas 
de fuego, golpe de efecto que lo produjo y grande, 
en el ánimo de los señores de Cárdenas y su luci- 
do cortejo. El regreso á Elche se verificó inconti- 
nenti, prosiguiéndoselos vivas y disparos duran- 
te el viaje hasta llegar á la Puerta de la Morería 
del Arrabal, y siguiendo por la calle Mayor y de- 
más principales de la misma, recibiendo por do- 
quier mil muestras de admiración y de entusias- 
mo, de parte de los moros, que se apresuraban á 
tañer sus bélicos instrumentos, tambores, ataba- 
les y trompetas, sin descuidar los tiros de pólvora 
perduda, siguiendo el cortejo hasta entrar por el 



— 137 — 

Portal mayor de la villa y por la calle Mayor, a 
iogresar en Santa María, dentro de cuya iglesia 
se entonó, por toda la clerecía, imponente Te 
De\(/tn latidamm. Por último, 0. Gutierre, su se- 
ñora y demás acompañamiento, se dirigieron al 
Palacio ó Alcázar, que se les tenía preparado, 
donde se instalaron. 

LECCIÓN XXI 

Comunidades y Germanias 



Con la posesión dada á D. Gutierre de Cárdenas, 

de nuestro pueblo, se inauguraba una nueva era. 
Distintas habían de ser ya para nuestros antepa- 
sados las aspiraciones y nuevo objeto y princi- 
pal deseo había de presidir é inspirar todos sus 
aotOfis. 

Cárdenas, si bien había jurado'en Barcelona, 
respetar nuestros fueros y privilegios, lo había 
verificado en tanto, en cuanto no contraviniesen 
el dominio jurisdiccional, que á costa de protes- 
ta tan ruidosa por parte del pueblo, se le había 
hecho. El juramento condicional de Cárdenas, en- 
trañaba una previa negación del reconocimiento 
de nuestra independencia en el régimen interior. 
La ostensible protesta y levantamiento del pue- 
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blo en masa á dar la posesión á Cárdenas, sig- 
nificaba, no solo manifiesto acto de rebelión á 
la Majestad Real, que de aquel modo tan arbitra- 
rio impuso á Elche su omnímoda voluntad, sino 
germea de profundas perturbaciones para el por- 
venir que tan triste se presentaba. Elche cayó 
sumiso á los pies de Fernando, porque le impor- 
taba menos hacer una comedia que sufrir las iras 
del poderoso j absoluto monarca. Fernando era 
astuto, sagaz y muy aferrado á su voluntad. El 
pueblo de Elche, conociéndole, y en vista del 
mal cariz que tomábala cuestión, procuró escoa' 
der en lo profundo de su pecho los naturales y 
expontáneos sentimientos de su hidalguía tan 
cruelmente lastimados. Sufrió en silencio aquel 
atropello y quedó pidiendo á Dios fuerzas para 
soportar tamaña afrenta, aplazando para mejor 
ocasión volver por su derecho. 

Durante la vida del rey Católico, hasta el año 
1517, la villa de Elche no intentó rebelarse con- 
tra la posesión de D. Gutierre. Pero muere este 
Cárdenas, y entonces Elche se resiste á dar la po- 
sesión á su hijo D. Diego, primer Duque de Maque- 
da. Coincide el fallecimiento del rey D. Fernando 
y sucediéndolc su nieto Carlos I en los reinos de 
Aragón, incontinoiti Elche hizo contradicción á 
la enajenación hecha por el rey Católico, y estan- 
do D. Carlos en Alemania, le enviaron un men- 
saje con Juan de Villaquirant, suplicándola reduc- 
ción de Elche y Crevillente á la Real corona. Ne- 



- 139 - 

garoQ obediencia á D. Diego de Cárdenas, á quien 
no quisieron reconocer por señor. 

La casa de Cárdenas se había engrandecido 
mucho, pues con el empleo de Contador de su ma- 
jestad había adquirido D. Gutierre grandísimo 
caudal, lo que le permitió comprar el lugar de 
Maqueda y otros. 

También por los servicios que hicieron al rey, 
en la guerra de Portugal, le fué concedida á don 
Gutierre la Encomienda Mayor de León, y por la 
guerra de Granada, el oficio de Adelantado del 
reino granadino. 

D. Carlos, vistos los actos de testamentos, vín- 
culos y privilegios de incorporación hechos en 
favor de nuestro pueblo, remitió dicha causa á 
su «Sacro Supremo Consejo,» en el cual fueron 
vistos los documentos referidos y provehido por 
dicho Tribunal que D. Diego y su legítimo Procu- 
rador, compareciesen, y delante de la majestad 
del Emperador D. Carlos, expusiese D. Diego sus 
pretensiones. Fueron cidas ad plemmi las partes, 
y el Emperador, oidas ambas, determinó que la 
posesión de Elche, Crevillente, el Puerto y for- 
talezas, fuera tomada en su nombre por delegado 
especial que ejercería la jurisdicción en nombi'c 
de su majestad, sin perjuicio del derecho de las 
partes, y que luego de dicha posesión se proce- 
diese á declarar sobre la original justicia, prove- 
yendo, que el delegado ó comisario que enviaba^ 
recogiese las rentas y frutos de estas villas, co- 
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brando el salario de secuestrador j acudiendo 
con el residuo á D. Diego de Cárdenas. 



II 



Al llegar á este punto de nuestra Historia, pre- 
cisa dar cuenta, aunque sea breve, del graii le- 
vantamiento popular que ocurrió en muchas po- 
blaciones de España 3'' que tanta sangre hizo de- 
rramar en holocausto de una idea, quegerminando 
en el pecho del pueblo español, había de iniaor- 
talizar los nombres de los primeros mártires por 
nuestra libertad. 

Carlos I de Españi, hijo de Felipe el Hermoso^ 
áQf¡mdL\n?iXi2ila Loca, nieto por consiguiente dé- 
los Reyes Católicos^ heredó el trono español, por 
incapacidad de su madre. Sa venida á España fué 
recibida con desagrado porque una carta suya 
había ocasionado la muerte del sabio Regente, el 
Cardenal Cisneros; por el gran acompañamiento 
de extranjeros que traía, quienes se repartieron 
todos los empleos; y por titularse Rey, antes de ser 
jurado en Cortes. Reunidas éstas en Valladolid 
en 1518 para el reconocimiento y jura de D. Car- 
los, los Procuradores de las ciudades impusieron 
condiciones que el rey aceptó con muestras de 
disgusto. Esto, y la reunión de Cortes en Santia- 
go, (lo que era romper con la tradicional costum- 
bre de reunirías en Castilla,) para allegar los re- 
cursos pecuniarios que necesitaba para su coro- 
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lacióa en Alemania, (pues por muerte de su abue- 
Maximiliano, le correspondía aquel Imperio,) 
acabó de disgustar á los Procuradores, que se ne- 
gBXon á votar los subsidios, por creer injusto que 
Los gastos de coronación en Alemania, se paga- 
sen con dinero de España. Niel traslado de las 
Cortes á la Coruña, ni la promesa de atender á la& 
justas reclamaciones de los castellanos, aplacaron 
los ánimos. Carlos, recogido el dinero, se embar- 
có en el mismo puerto de la Coruña para Alema- 
nia. Quedó de Regente en España, el extranjero 
Cardenal Adriano. De Canciller de Castilla, el fla- 
menco Chievres y el Consejo real, también estuvo 
compuesto de extranjeros, siendo igualmente des 
empeñados por éstos, los principales cargos y 
empleos. 

Muchas ciudades, disgustadas por la conducta 
del rey, levantaron el grito de rebelión. Toledo^ 
Segovia, y después toda Castilla, en donde Ma- 
drid, Guadalajara, Cuenca, Medina, Zamora, To- 
ro, Burgos, Valladolidy otras, secundaron el mo- 
vimiento. No he de seguir paso á paso este levan- 
tamiento que acabó de una manera tan desastro- 
sa para los principales promovedores en los cam-- 
pos de Villalar, más combatidos por los elemen- 
tos desencadenados, que por el arrojo de las tro- 
pas imperiales. 
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Eq Valencia, la clase plebeya vivía su rnamea- 
te oprimida por la nobleza, y para defenderse de 
las injusticias de los privilegiados, se formaron 
hermandades ó germanías. Terrible peste diez- 
maba la ciudad por los años de 1519. Las autori- 
dades y los nobles abandonáronla, y entonces les 
agermanados formaron una Junta de trece indi- 
viduos, que había de dirigir el movimiento. Hu- 
bo choques sangrientos entre ambos bandos, cu- 
yos levantados impulsos fueron secundados éa 
todas las ciudades del reino. Libráronse verdade- 
ras batallas en Orihuela, Murviedro, Elche, Ali- 
cante, Alcira, Játiva y otros puntos más. 

En Elche aprovecharon la ocasión para no dar 
la posesión de la villa á D. Diego de Cárdenas, y se 
levantaron en armas por el rey. Y en vista de la 
imposibilidad de cumplimentar el secuestro de 
la villa mandado por D. Carlos, perturbaron á Gó- 
mez de Viltafuerte, que era Procurador y Baile por 
el señor de Elche, para que únicamente desem- 
peñara su oficio en nombre del rey. La publica- 
ción de un pregón á nombre del Adelantado de ' 
Granada, (título que acostumbraba á usar el señor 
de Elche,) disponiendo que todos los agermana- 
dos dejasen las armas y depusieran su actitud be- 
licosa, fué la chispa que produjo el incendio. A 
los gritos de «¡Viva el rey!» se levanta el pueblo 
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enmasa, que ansioso de saciar pasados reucores, 
se echa sobre el Baile, que qo tuvo poca suerte 
con encastillarse en el Alcázar con su asesor mi- 
cer Duran. En la plaza iiiti¡naroa al Justicia de la 
villa Pedra Bonmatín y á mosen Juan de Alvado, á 
Juan Casteil y al Bachiller Juan Pastor, jurados, 
para que rigieran sus empleos en nombre del rey, 
y no aviniéndose á ello fuéronles quitadas las in- 
signias y nombrados otros. 

Los levantados acudieron á Orihuela, de donde 
vino el capitán de aquel grupo y muchos ager- 
manados, quienes trajeron un cañón con el que 
pensaban rendir al Baile y servidores de éste, que 
se habían hecho fuertes, como dije, en el Alcázar 
ó Palacio. Ante estos preparativos, el Baile y los 
suyos capitularon y hubieron de convenir en 
abandonar el Palacio y esta tierra. Dueños ya los 
agermanados del pueblo, pusieron banderas en 
las torres, y á los gritos de «¡Viva el rey D. Car- 
los, libertad y fuera Cárdenas!» alzáronse en son 
de guerra contra el señorío feudal. 

Después de muchas vicisitudes largas de refe- 
rir, fué dominado el g<;neral levantamiento y en 
Elche, no habiendo dado oidos á las exortaciones 
del secretario de la Junta de Valencia y á otros 
sügetos que de allá vinieron, y les acooseiaban 
deponer su actitud hostil, pues el rey había toma- 
do cartas en el asunto y estaba dispuesto á redu- 
cirles, el movimiento tomó serias proporcionas. 
jD. Diego de Cárdenas ya había desde Aspe hecho 
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intimación para que se rindieraa sus ^eles vasa-- 
líos. Dentro de Elche estaban divididas las opi- 
niones. Unos eran de parecer que debían resistir 
hasta morir en la empresa. Otros, más timoratos, 
ó más prudentes, opinaban que debía hacerse en- 
tregare la villa y encomendarse á la majestad 
real, ante cuyo Consejo pendía la demanda de re- 
ducción de esta villa á la Real corona. En estas y 
otras cosa-^i, preséntase Cárdenas con fuerte y lu- 
cido acompañamiento en el Arrabal, para tratar 
de reducir á Elche. Salen los de dentro, entáblase 
fiera lucha y matan á un hermano de D. Diego de 
Cárdenas y á Bernardo de Pulse, alférez del Mar- 
qués y á otros varios. D. Diego y los suyos tuvie- 
ron que retirarse, pues hubieran sucumbido to- 
dos, acogiéndose á Aspe. 

Rendida Orihuela y cuando terminó el horroro- 
so saqueo que duró 30 días, siendo infinitas las 
horribles escenas ocurridas allí, después, D.Pedro 
Maza con su gente y caballeros de Orihuela; y el 
Marqués de los Vélez con el Almirante de Aragón y 
fuerte ejército, vinieron S reducir á Elche apo- 
yando las pretensiones de Cárdenas. Nuestros pai- 
sanos, ante quienes Juan Ramiros había, por man- 
damiento del rey, pi-esentado la orden para que 
dieran la posesión de la villa á Cárdenas, se mos- 
traron muy contrariados. Querían permanecer 
fieles al rey, y éste les intimaba la entrega á su 
señor fendal. Seguir en aquella actitud de pasiva 
resistendia, era irritar el ánimo de las tropas im- 
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periales, que ya habían sentado su r^ulen la er- 
mita de San José. Dos días estuvo disparando la 
artillería sobre este pueblo. Dos días (le mortales 
angustias y terrible lucha. Dos días que aquellos 
valientes illicitanos sostuvieron enhiesto el pen- 
dón de nuestra independencia, aguardando auxi- 
lios que no venían de ninguna parte, hasta que 
viéndose desamparados de sus hermanos los jara- 
mentados de otros pueblos; en espectativa eviden- 
te de lo que había sucedido en Orihuela y com- 
batidos perlas tropas de ;íquel rey mismo á quien 
ellos querían permanecer fieles, no tuvieron más 
remedio que darse á partido, entregándose con 
ventajosas condiciones, extendidas ante notario 
público, al que de hecho liabía dominado- tan in- 
sostenible situación, á D. Diego de Cárdenas. 

El rey de España y emperador de Alemania don 
Carlos I, atendiendo á los levantados propósitos 
de los illicitanos, concedióles indulto general á 
los complicados durante aquél levantamiento y 
coa las restricciones de pagar al Real tesoro 2000 
ducados de oro, en oro, y entrega de todas las ar- 
mas que tuviesen. 

LECCIÓN XXII 

Hospital en la Corredera. — Convento de Monjas. 
Convento de San José.—Ermita de los Angeles 

I 

Recorriendo el amplio horizonte que nos ofi^ce 
el pasado de nuestro pueblo, sobresalen de ¿u lí- 

10 
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iiea general algunas piadosas fundaciones, dignas 
de atraer nuestra mirada y muy preciosas para 
nosotros que tan pobres estamos de monumentos 
arquitectónicos, cuya clásica construcción atrai- 
ga la mirada del viajero. 

Siempre los hijos de Elche han acudido solíci- 
tos á socorrer al desvalido, y múltiples son los ca- 
sos de mandas benéficas para el sostenimiento y 
socorro de nuestros hermanos enfermos. Toca en 
la presente lección, decir algo que, ampliando la 
historiay origen de nuestro hospital de Caridad, 
vaya aproximando á nuestros actuales tiempos 
aquella fundación, para que luego y en una pos- 
trera noticia, podamos llegar á su actual estado. 

Ya conocimos su existencia en la calle Mayor. 
Pues bien, á principios del siglo xvi, (siglo que 
si bien en pequeña escala, también fué grande en 
nuestro pueblo,) y por el año 1514, hállase un 
testamento del Magnífico Pedro Ferrández de Me- 
sa, por el que deja 15.000 sueldos para hacer un 
nuevo hospital. La historia de Elche consigna 
con beneplácito el nombre del ilustre fundador 
del hospital de la calle de la Corredera. 

Eligióse para levantar el edificio un sitio ex- 
tramuros de la villa, en la Uanura que llamaban 
la correara y algo separado del foso y valle, en 
territorio déla parroquia del Salvador. Formaban 
la planta de este benéfico instituto, (que tenía en 
6l centro un gran patio, al que daban ingreso dos 
puertas: una, la principal, á la Corredera, y la 
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otra hacia los huertos de la parte del Salvador,) 
primeramente, una espaciosa sala, capaz para 20 
-camas. Junto á ésta, otra más reducida que sor- 
vía para agonizantes. Una cocina inmediata y 
con servidumbre de la Acequia y dos cuartitos 
pequeños, con otra pequeña cocina, que servían 
de refugio á los pasajeros pobres. Una habitación 
para heridos. Pozo y una caballeriza de regulares 
dimensiones. En el piso principal, dos salas. Una 
para mujeres donde había diez camas; y otra más 
reducida para las agonizantes. Dos cuartitos, uno 
para el capellán asistente y el otro para los cria- 
xios. En las falsas y guardillas se custodiaban los 
utensilios de las enfermerías. Comprendida en la 
planta baja había una ermita. 

Esta obra se principió con el dinero antedicho 
y con el que produjo la venta del antiguo hos- 
pital de la calle Mayor, con más, algunas sumas- 
^ue se extrajeron de las rentas de la villa. En 
1547 se creó una Junta de fundadores para una Ca- 
pellanía ó Benelicio eclesiástico, bajo la invoca- 
ción de la «Sangre de Jesucristo,» con el objeto 
de suministrar á los enfermos el debido pasto es- 
piritual, recogiéndose fondos bastantes para for- 
mar un capital de 1000 libras que se cargaron á 
censo sobre fincas fructíferas, con el fin de que 
produjesen una renta de 100 libras. Formáronse 
Jas ordenaciones ó Estatutos que aprobó el Ilu8- 
trísímo Sr. D. José Estéfano, Obispo de Orihuela. 
•Otro de los estatutos fué el encargar el dere- 
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cho de Patronato á los señores Jurados de Elche^^ 
para nombrar Capellán ó beneficiado, con las con- 
diciones de ser pariente ó descendiente de los fun- 
dadores, ó hijo del pueblo, viniendo en la obliga- 
ción el beneficiado, de celebrar semanalmente 
tres misas en la Capilla del hospital, asistir á los 
moribundos y algunas otras obligaciones. A los 
señores jurados de la villa de FAche presentes y 
/í^íííWí, prescriben los Estatutos la administra- 
ción y cuidado de las rentas del hospital, para la 
mejor asistencia de los enfermos. 

En la ermita anexa, se reverenciaba la ima- 
gen del Santísimo Cristo de la Salud. Este san- 
tuario, si bien era grande, desarreglado y de mal 
gusto arquitectónico, poseía en cambio buenas 
pinturas y preciadas imágenes de talla, que for-^ 
maban la antigua Procesión del Viernes Santo, 
las mismas que hoy, en unión de otras de bastan- 
te peor clase, pues son de bulto, componen los 
Pasos de dicho acto. La indicada ermita tenía 
una torrecilla con mediana campana. 



II 



El convento de monjas, cuyas ruinas todos lie- 
mos alcanzado á ver en el área de la hoy plaza del . 
Dr. Campello, fué fundado el año 1516. 

El Magnífico señor D. Diego de Lujan, Procura- 
dor y Baile de Elche, por el señor de esta villa 
D. Diego de Cárdenas, con el Justicia Pedro de Alen- 
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*da y el Jur¿ido, Mayordomo de nuestro Concejo, 
Juan de Alenda, comparecieron en la presencia del 
Reverendo Padre Fr. Pedro Molins, Custodio de la 
custodia de Murcia, presentes todos en Elche, an- 
te el notario Juan Martínez de Esteibar y testigos, 
para que el dicho Fr. Pedro Molins, tuviera á bien 
tomar posesión de una casa, que el antes citado 
moyordomo del Concejo do Elche había comprado 
por encargo de dicha corporación á Bernad Per- 
piüán, con el fin de fundar un Convento de Mon- 
jas, de cuya fundación sería Patrono el Concejo- 
La qasa estaba situada fuera de muros y por fren- 
te del ángulo sureste de la villa, y costó 13,000 
sueldos en que fué justipreciada, pues era jabo- 
nería y tenía huerto y derecho de agua salada, si 
bien el Perpinán solo quiso cobrarse 10,000 suel- 
dos solamente, dejan4o los 3,000 restantes en gra- 
cioso donativo. En un principio la fundación se 
hizo bajo la advocación de San Jorge, pero luego, 
j con el objeto de que la casa y antigua Iglesia 
de dicho santo que había en Elche no viniese á 
menos, íué cambiada, poniéndole entonces bajo 
la de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo. 
Laa monjas habían de sardel Orden de Santa Cha- 
ra, bajo la obediencia de la Custodia de Murria. 
Las primeras monjas que habitaron esta santa ca- 
sa fueron las Reverendas madres doña Magdalena 
lie Lüján,abadesa,y las hermanas Francisca López, 
Catalina Fontes, Angela Martínez y Ana Manre- 
sa, que tomaron posesión del nuevo edificio el 
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1.° de Enero de 1517. La Iglesia era mediana y 
algo húmeda, sin crucero ni media naranja y con 
muy sencillos adornos. Venerábase en el Altar 
Mayor, el inefable Misterio de la Encarnación del 
Hijo de Dios, y estaba privilegiado por el Sumo 
Pontífice Benedicto XIV. Al lado del Evangelio 
tenía cuatro capillas dedicada3 la primera á «San 
Buenaventura;» segunda á «San Francisco de 
Asís;» en la tercera estaba la puerta principal que 
daba á la Corredera y la cuarta y última á la 
«Virgen de los Dolores.» Frente al Altar Mayor 
los dos coros alto y bajo, con el Comulgatorio. 
Las Capillas de la parte de la Epístola eran tam- 
bién cuatrOj y estaban dedicadas á «San Antonia 
de Pádua,» á «San Diego de Alcalá,» ^«San Joa- 
quín»*y á la|«Purísima Concepción. » Algunas muy 
buenas pinturas, y las más, tenían lámpara de 
plata. La sacristía era mediana y resultaba bas- 
tante pobre de ornamentos. 



in 



El convento de San José, fué fundado en el mis- 
mo sitio que ocupaba una antigua ermita de la 
misma advocación, el año 1561. 

En el convento del Pedroso, reunidos en Capí- 
tulo los hijos descalzos del serafín llagado San 
Francisco de Asís, el 2 de Febrero del año antes 
citado, fué acordada la fundación de nuestro mo- 
nasterio, siendo el glorioso Doctor San Pedro de 



:^^m 
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Alcántara quien eligió y envió á ocho fi*ailes que 
se llamaban Fr. Alonso de Llerena, que Tino nom- 
brado por Comisario y Guardián de la nueva casa. 
Fr. Isidoro M.* de Santiago, confesor, Fr. Gaspar 
José de Tordesillas, confesor, Fr. Gerónimo de 
Ciudad Rodrigo, Fr. Antonio de Valencia, Fr. An- 
tonio Bravo y Fr. Gerónimo de Torrejoncillos, 
coristas; y últimamente Fr. Gaspar Salmerón, no- 
vicio. Después (le visitar la Iglesia de Santa Ma- 
ría, acompañados del Justicia y regimiento de la 
villa, con el Reverendo clero y grande concurso 
de gentes, tomaron posesión de la ermita de San 
José en 19 de Abril y de unos pequeños aposentos 
que constituían toda la vivienda del ermitaño. 
Allí estuvieron hasta que el Marqués de Fícheles 
edificó á sus expensas un edificio, tal y como lo 
deseaban los frailes, modelo muy aproximado al 
citado del Pedroso. Este primer convento estaba 
construido con maderas del frondoso pinar que 
poblaba toda aquella porción de territorio hasta 
Carrús- La vista que ofrecería la fábrica en me- 
dio del bosque, sería de'un bellísimo efecto. Na- 
da se conserva de este primer edificio, que fué 
sustituido en el año 1678, por el actual, uno de los 
mejores conventos que ha tenido esta provincia 
franciscana, pof lo que dedicaré para describirle 
algunas páginas más adelante. 

La ermita de los Angeles, llamada antes de San 
Jorge, cuya fundación ya vimos fué en 1370, se 
reedificó en 1578, con licencia que dio por escrito 
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-el Obispo D. Tomás Dación, á expensas de varios 
vecinos de la calle que antes se llamaba del Ol- 
vido y después de San Jorge, porque éste era el 
santo patrono primitivo. La iglesia era modestí- 
sima y el altar mayor sin retablo, solo tenía un 
mediano camarín donde se veneraba lá Divina 
Aurora María Santísima. Tenía del lado del Evan- 
gelio tres capillas ó nichos. El primero servía de 
coro. El segundo tenía altar con muy buen lien- 
zo de las «Animas del Purgatorio.» Y en el ter- 
cero estaba la puerta de entrada. En el lado de 
la Epístola otras tres capillas. La primera, lamas 
grande de todas, la cubría una bonita media na- 
ranja. Ostentaba suntuoso altar dorado y lienzo 
regular de «San Antonio de Pádua.» La segunda 
capilla, más suntuosa, estaba dedicada al glorioso 
mártir «San Jorge,» que aparecía pintado en un 
antiguo lienzo, de mucho mérito, según referen- 
cias. Y la tercera capilla lo estaba á «Nuestra Se- 
ñora de los Angeles.» 



LECCIÓN XXIII 

Ijibro del Magnifico Almustasaf de la villa de 
Elche. (Vigente en el año 1580) 

Y para conocer su mérito bastará extractar tan 
precioso documento, por la mucha luz; que arro- 
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ja respecto al régimen municipal de nuestra po- 
blación, en el siglo xvi. 

Primeramente se hallan comprendidos on el 
citado libro, los Capítulos acerca de los pesos y 
medidas en uso y derechos que devengaba su re- 
conocimiento. El Marco doble de 16 onzas y el 
sencillo de 8. Derechos por contrastar el peso de 
los plateros y por reconocer cualquier otro peso. 
Síguense los derechos que devengaban las me- 
didas para aceite y vino. Luego la barchilla y 
BUS divisores. La arroba y divisores. Romana. Y 
toda suerte de comestibles- 
Puestos de la feria. — Explícase donde se cele- 
braba y derechos por las paradas. —Policía urbana. 
Limpieza de calles y acarreo de inmundicias.— 
Limitación de atribuciones al Almustasaf.— Lue- 
go sigue la magnífica 

Crida 

Esto es, bando anunciador de los capítulos y 
disposiciones que regían en el Oficio de Almus- 
tasaf, con notación de las penas en que incurrían 
los contraventores y en la cual, á vuelta de pre- 
venir y ordenar el uso de las pesas y medidas 
que paraban en poder del Almustasaf, prohibien- 
do bajo ciertas multas estrechar calles y caminos, 
regarlos, hacer hoyos, ni hogueras, verter basu- 
ra en caminos, calles y plazas, muros, barbacana 
y valles, ni eras, echar aguas sucias y toda suerte 
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de inmundicias, presenta á continuación los si- 
guieotes Capítulos, 

Drapers é draps.— Se multaba con 25 libras al 
comerciante que vendiese telas teñidas con tintas 
falsas. Prohibido también venderá los ambulan- 
tes, sin haber hecho presentación desús géneros 
al vehedor ó inspector, para que los bollase. La& 
telas mallorquinas eran malas y no se permitía 
su venta. 

Peraires. — No debían de mezclar pentino^ coa 
la lana que cardasen, ni lana fina con la largue- 
ra, ni otras materias extrañas. 

Botiguers. — Estábales prohibido adornar las 
tiendas, ni medir con otras medidas que las del 
Almustasaf. Así como solo podían adquirir géne- 
ros para la venta durante el año, mediante per- 
miso de los Jurados: j en la plaza y no en otra 
parte, durante la feria. Labores de sedería, habían 
de Fer sin mezcla alguna. Medíanse las telas sobre 
el mostrador y sin estirarlas, etc. En las fiestas 
de precepto no se podía vender, si no salían de 
misa mayor. 

No puixen aibard^r besties.— Esto es, los días 
festivos, omitíase trabajo alguno que no fuese 
obra pía. 

Oficial pintor. --Le estaba prohibido falsear los 
colores y no podía pintar ni vender sagradas 
imágenes por calles y plazas. 

Obrers de vila, fusters y manobres.— No debían 
excusar su asistencia, cuando fuesen llamados^ 
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ni exigir más jornal que el establecido por el 
Concejo. Tampoco podían comer ni beber nada en 
las obras: sí solo agua. Ni exigir los maestros de 
los peones parte de su salario: ni comprar mate- 
riales para las obras sin la presencia del dueño. 
A los carpinteros les estaba prohibido teñir las 
maderas antes de vender los muebles. Así como 
tampoco debían construirlos con maderas distin- 
tas. Ni hacer construcción cualquiera apeinazada 
ó solreposada^ que además de la cola, no llevase 
tarugo ó clavo. 

Correcher. — Los artículos de su oficio los ha- 
bía de fabricar de cuero de buey, vaca, ciervo ó 
león. 

Espasers.— Para fabricar vainas de espadas ó 
dagas, no debían emplear badana por becerro. Y 
bien cosidas con lino y de punto á punto debía 
mediar el espacio del canto de un real de á ocho. 
Con las vainas de las espadas debía de poder ha- 
cerse un nudo. Las armas blancas las debían lim- 
piar con esmeril y en el banco de su oficio. 

Sombrerers. —Los sombreros debían de fabri- 
carse con añiles negros, limpios y bien teñidos. 
Prohibido vender los reteñidos, y todos los mate- 
riales que entraban en su fabricación deberían ser 
nuevos. 

Sastres y modistas no debían trabajar los días 
festivos, ni vender telas. Tenían obligación de 
aderezar las telas que lo requiriesen, con cera. Y 
cuando se compraba tela para un traje en presen- 
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ciadel sastre, y al cortarlo faltaba, tenía obliga- 
ción el sastre de añadir la falta. Si no había más 
tela, pagaba al dueño, el total importe, quedan- 
do el sastre con la tela. Trajes achicados ó des- 
graciados por alguna causa, se indemnizaban por 
el sastre, si el dueño reclamaba antes de estre- 
narlo y durante un solo día, kíuo perdía derechos 
y accioues. 

Zapateros. —En la íabricacióñ de zapatos moris- 
cos, no debían mezclar badana qpn el cordobán: 
y que el oropel fuese todo de una ú otra piel. Los 
zapatos de dos suelas, no habían de tener lista de 
badana, sino de cordobán y la suela de buey; lo 
propio se observaba en las pantuflas. Y que no 
fuesen osados de hacer zapatos que calzaran más 
de tres puntos, y no cosidos á la banfuria (?) si- 
no á dos costuras. 

Ferrers y altres. — No debían comprar hierro 
viejo á ningún criado ó niño, ni cambiarlo por 
otra cosa. 

Abajadors.— Estipulábase á qué precios debían 
los tundidores arreglar los paños; y que no se 
guardasen el orillo. 

Calpeters.— No debían cortar calzones ni zará^ 
güelles, de telas no bolladas por el inspector. 

Calderers. — Sus géneros no deberían estar ape- 
dazados, ni construidos con alambres donde de- 
biesen llevar hierro. Los pesos y romanas de su 
uso se revisaban. 

Serers.— En la fabricación de cirios y velab, se 
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explican el aúmero de hilos para las torcidas, se- 
gún el peso del cirio. Exigíase que la cera no tu- 
viese mezcla de resina ó trementina. 

Polvoristes.— No debían vender pólvora de ar- 
tillería por la de arcabucería; ni fabricar ni ven- 
der cohetes tronadores ni piulas encamaradas^ 
sino de buen papel y no de estraza. El carbón pa- 
ra la pólvora, había de ser de adelfa, sarmiento ó 
zarza. 

Corders.r— El hilo palomar debía ser de buen 
cáñamo y venderlo por un dinero doce varas. To- 
da clase de cordeles, requería buen cáñamo, es- 
cepción de los más gruesos que el pulgar, que lle- 
vaban la mitad délas mallas de estopa. 

Espardeners.— La suela de la alpargata debía 
llevar 36 puntos dados y pasados de parte á par- 
te. Que fuesen de cáñamo. Que tuviesen 17 vuel- 
tas ó más, contando por el talón. Las de esparto 
15 vueltas, ó bien, más, y 24 puntos. De no estar 
así cosidas, perdían el género |y 10 sueldos de 
multa. Para mujer,' las de cáñamo 13 vueltas y 
30 puntos. El género que no fuese de buen cáña- 
mo era quemado*. 

Gáneles de seu.— El pávilo de algodón y las ve- 
las de buen sebo. 

Hostalers. — No debían poner la mesa los días 
de fiesta, si no salían de misa mayor. Ni vender 
g-éneros alimenticios, aunque fuesen de cosecha 
propia. Y para criar gallinas ó cualquier bicho^ 
lo debían de tener encerrado. 
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Ortolans.— Les estaba prohibido vendar fruta 
verde. Los dátiles ao debíaa venderse mezclados 
los negros con los amarillos. Aquéllos se vendían 
á 6 dineros: los amarillos á 4; y los demás á 2 la 
libra. Prohibíaseles adobar dátiles para vender. 
La alfalfa debía venderse, desde Octubre hasta 
Marzo, á razón de 3 libras por un dinero: y desde 
Abril hasta Septiembre, se daban cuatro libras 
por el mismo precio. Debía estar atada. Las hor- 
talizas se debían vender bien lavadas y limpias y 
en manera alguna mezclada la fresca con la pa- 
sada. Tampoco estaba permitido adelantar la ma- 
durez de los frutos. 

Forners.— Que cobren lo justo por la cochura 
de las diversas pastas. No debían amasar pan ni 
venderlo de otro. Solo sí, el procedente de la po- 
ya. No cocían en domingo ó fiestas de precepto. 

Tender 8, sabaters y al tres.— Estábales termi- 
nantemente prohibido los días de fiesta, abrir 
cualquier establecimiento, antes de finalizar la 
misa tmayor. 

Tenders.— Debían vender todos los artículos, 
con arreglo al arancel. Los pesos colgantes, de- 
bían estar refinados de modo que el fiel ó lengüe- 
ta, se inclinase á la platina de las pesas, el canto 
de un real. Se multaban las mezclas y falsifica- 
ciones de los artículos que vendían. 

Carnisers.— No venderían una carne por otra, 
ni pasada, ni dar á peso los pies, asadura ó híga- 
do de puerco ó buey. Debían dar lo justo y se les 
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exigía no pegtien polsada. Los rellenos habían dé 
ser de sangre de cerdo. En la matanza se multa- 
ba hinchar las reses con la boca: matar ó dego- 
llarlas sobre piel de otr^. Ni con la cabeza de la 
res levantada en alto, ni sajándola de oreja á ore- 
ja. Sobre la limpieza y operaciones restantes, ha- 
bía extremadas medidas de aseo y curiosidad. 

Moliners. — Molerían los granos por tanda y 
dentro de los cuatro primeros días. Debían cobrar 
solo un dinero por barchilla de cualquier género 
de semilla, bajo severísima pena metálica. No po- 
dían tener sueltos animales de cualquier especie. 
Cobraban por moler una barchilla de sal, 6 dine- 
ros. Y tenían obligación de pesar las repuntas, 
dando en harina lo que pesaba en grano. Debían 
tener depositado en el Almudín un cuarterón de 
harina. Todos los sacos de grano se pesaban en el 
Almudín antes de ir al molino y después. Prohi- 
bíase á los molineros también, rociar el molino y 
mucho menos mojar el trigo. Y bajo cualquier 
pretexto sacudir los sacos ó limpiarlos. Tampoco 
debían comprar, vender ó cambiar cualquier ce- 
real. Debían tener recalcador y paleta para He- 
nar los sacos. Continúan curiosas prescripciones 
acerca de la manera de moler. 

Algepsers. — Los vendedores de yeso debían 
echar dos barchillas en cada capazo, pesando en 
conjunto 3 arrobas y 10 libras El cahíz de yeso 
debía pesar 9 arrobas franco de tara. Prohibido 
mezclar tierra ú otra sustancia. Vendíase á seis 



- 160 — 

sueldos cahíz, tres para el fabricante y otros tres- 
para el conductor. 

Cal^iners.— La cal debía medirla el fiel. 

Pastadors. — CoQ arreglp á lo prescrito por Ios- 
Jurados, dobíaa dar el púa justo de peso, una on- 
za de más, si era masa. Los panaderos falsos, que 
habían incurrido tres veces en multa, eran priva- 
dos del oficio. Severas prescripciones á los que 
adulteraban las harinas y mezclaban trigos dis- 
tintos* Debían tener muestras de pan á la puerta 
de la calle, excusándose solo de fabricarle, por 
enfermedad, ausencia ó falta de harina. 

Fariners.— Debían vender la harina al precio 
de arancel y solo tener en casa la de una sola cla- 
se de cereal. 

Taverners. — Se prohibían las mezclas y adul- 
teraciones, aunque fuesen en mejores vinos; ni 
aumentar el precio de venta, después de tasada 
por los jurados. Prohibíaseles echar en el vino 
alcohol, blanco de huevo, clavos, sal gema, miel, 
carne, jabón blando, salsas ni otras cualesquie- 
ra sustancias. Lo debían medir sobre el embudo. 

Novenenárevenedors.— Toda clase de artículos 
que se trajeran á vender á esta villa, para expen- 
derse se necesitaba licencia de los Jurados y se- 
ría á los precios que sus mercedes designaseíi. 
Para la venta de pescado y frutas, regían severas 
medidas encaminadas á evitar la putrefacción. La 
leche también era objeto de especial vigilancia, 
debiéndosela vender al mismo precio y medir con 
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igual clase de medidas que el yino.— :(Siguea 
prescripciones referentes á que no debían colgar- 
se los candiles, de estera; y que la soga de enva- 
sar jabón debía tener 20 brazas; y cada haz, 25 
manojos.) 

Venedors de carbó. — Recomendábase su buena 
calidad y debía pesarse en el peso de la plaza. — 
(Siguen advertencias á los carreteros y conduc- 
tores de caballerías, que debían conducirlas del 
diestro y no montadas. Así como para ir las bes- 
tias por las calles, deberían usar cabestro; y tam- 
poco podían dejar los carros en las calles, pla- 
zas, ni por trente de ninguna iglesia.) 

Lleiiaters. — Cada hacesillo ó diñada^ debía pe- 
sar cuatro libras. Los leñadores cuidarían de dis- 
poner las cargas, colocando las minas á un igual 
y no de través. 

Collídors. — No debían recoger la aceituna en 
zaranda, ni barriéndola. 

(En este capítulo, consígnase la prohibición de- 
lavar en las fuetites públicas, echar inmundicias 
en las aguas, y también golpear hilo loscañeme- 
ros, en la acequia de la palanca.) 

Venedors de sabó molí, y altres coses.— Debían 
usar peso y medidas á propósito. 

Arena y altres.— Los vendedores la traerían en 
serones de8pleitas,que pesarían llenos 10 arrobas. 

(Prohibido tener bestias ó aves de corral, suel- 
tas por las calles, acequias, huerta ó término de 
la villa.) 
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Almaserers y fiéis de oli.— No debían tener en 
las almazaras tinajas con aceite, ni para vender. 
Lo propio en sus casas particalares. Cobrarían de 
cada remolinada de 9 barchillas de aceituna, 3 
.sueldos. El tiesto del aceite no podía ser desflo- 
rado ni removido. Para que el fiel se hiciera en- 
trega del aceite, debían transcurrir dos horas en 
reposo. Al fiel y portadores del aceite les estaba 
prohibido exigir aumento desueldo por su traba- 
jo, ni transportar aceite de noche. 

Cremadors de soses y barrelles. — Estábales pro- 
hibido vender sosa por barrilla. Ni sosa fina por 
.gruesa. Ni al quemarla, echar piedras ó yerbas de 
las prohibidas, así como aumentar el precio co- 
rriente de 5 sueldas cada hoyada. 

Abellotes y almeles.— Multábase á los que ven- 
dían mezcladas las bellotns de encina, con las ca- 
rrasqueñas, y las almendras dulces, con las amar- 
gas. 

Velluters, velluts y coses de seda.— Regían muy 
«everos capítulos para los vendedores de tercio- 
pelo, satenes, damascos, tafetanes y toda suerte 
de tejidos de seda. Señalábase el número de ata- 
duras que debían tener los terciopelos, satenes y 
damascos. Estaba prohibida la venta de esta cla- 
«e de tejido, que no fuera todo de seda pura y 
no cruda. No debían estar engomadas. El ancho 
de las telas sería de dos palmos y medio. 

Cadena del soguechador.— La cadena del medidor 
de tierra, debía tener 5 brazas, y cada braza, de 8 
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palmos y medio valencianos. De manera que 16 
J)razas en cuadro, formaban y forman aun, una 
tahuUa. (1) 

LECCIÓN XXIV 

Aguas de nuestro riego artificial.— Pantano. 
Partidores.— Acequia de Marchena y su (cMarch» 



Bajo varios conceptos es importante el estudio 
de nuestro riego artificial. En primer lugar, por- 
gue se tratado uno de los más esenciales factores 
de la agricultura, fuente de nuestra riqueza, cual 

-es el agua. En segundo lugar porque el sistema 
para distribuirla equitativamente, no puede ser 
má¿ sencillo, ni más económico. En tercer lugar, 
porque es una institución, quizá la más antigua 
áe Elche, y ha sido tan perfecta, desde su esta- 
blecimiento, que no admite reformas ni reparos. 
Podrá variar su régimen administrativo; pero 
el distributivo, lo creo inmejorable. Y en cuarto 
y último lugar, porque el pueblo utiliza una par- 
te de ella, lo que no deja de ser un gran beneficio, 

uparte de que es también el único motor de nues- 
tros molinos harineros y fábricas de tejidos. 
Efectivamente. Sin el agua de nuestra Acequia, 

^qué serían los alrededores de Elche? DesTiadla y 



(1) Una tahulla equivale, como es sabido, á 9 áreas 53 centiáreas* 
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y habíeis muerto nuestros hermosos plantíos de^ '■ 
granados, y sobre todo los frondosos palmerales^ 
Elche, no sería Elche. Sería un lugarón, como 
cualquiera de la Mancha, rodeado de áridos ban— ]Ju3 
cales, sin vegetación, sin poesía y sobre todo sirív" 
riqueza agrícola. * 

El agua que riega nuestro campo trae su ori- 
gen de «todos los manantiales que afluyen al río 
Vinalapó ó Rambla de Novelda, desde la parter^ 
superior de la presa de iíonforte, hasta el Panta- 
no de Elche: y también de la de los manantiales-" 
que se encuentran y corren poi^ el río Tarrafa ó 
de Aspe, desde el pié ó parte inferior de la presa 
ó rafa de Percebal, hasta la confluencia con el Vi- 
nalapó:- de la de las fuentes del Sastre; de las pro- 
cedentes de loH alumbramientos hechos en los te- 
rrenos y pertenencias iñi ñeras; de todas las ave- 
nidas que las vertientes y cuencas de los ríos Vi- 
nalapó y Tarrafa llevan al Pantano, después de 
pasar por las presas de antiguo establecidas en los 
términos municipales de Viliena, Sax, Elda, No- 
velda y Monforte, en el río Vinalapó; y las de- 
Dordú y Percebal, en el Tarrafa; do las torren- 
ciales que desde la parte inferior del Pantano co- 
rren por el lecho del Vinalapó hasta la presa de la 
Casa de las tablas, cuya propiedad y derechos 
son de ambas Acequias, Mayor y de Marcheua.» 
Siendo solamente de ésta última, las que se reco- 
gen desde el último punto citado, hasta su presí^ 
6 boquera. 
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Tolo oste caudal ae aguas se recoge eu un gran- 
<lloso Pantano, cuya historia, trazada á grandes 
' Tasgos, es la siguiente: Ante todo debo manifes- 
tar que el actual Pantano, es el segundo que ha 
existido en el mismo sitio. Respecto del primero, 
consta que en el año 1589, en atención á que de 
día 60 día iba disminuyendo el agua viva de la 
Acequia, en tal manera que se notaba sensible 
bajaeu las producciones agrícolas de Elche, se 
acordó la construcción de un pantano, de la mis- 
ma clase que lo habían hecho en Almansa. Tra- 
mitadas las precisas diligencias como petición de 
informes á la villa de Almansa; venida de los 
Maestros Joanes del Temple, (que es quien lo tra- 
zó,; Chabarria, y otros, elección de sitio, etc., 
proceiiose á la construcción del edificio, no sin 
que luego transcurrieran 43 años, hasta la colo- 
-cación de hi primera piedra que fué en 1632, es- 
pacio de tiempo que se pasó entre consultas á va- 
rias poblaciones que los tenían y sise irrogaban 
perjuicios, etc.; petición de permisos alDuquey al 
Obispo y algunas otras contrariedades, hijas de la 
azarosa época. La universidad de San Juan con- 
tribuyó á esta obra con la sexta parte del total 
gasto, que fué unas 12,000 libras (45,000 pesetas.) 
Ehte primer pantano fué destruido por una tre- 
menda avenida ocurrida el 3 de Septiembre de 
1793. 
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El 7 de Diciembre de 1841, las mismas causas^ 
que movieron á nuestro Concejo la construcción 
del primer Pantano, inspiró á nuestro Ayunta- 
miento la rehabilitación del expresado edificio. 
Estudiado el asunto, y una vez que la escasez de 
fondos municipales, no permitía al Ayuntamien- 
to encargarse de la construcción, se pensó en ena- 
jenar la citada finca, lo que se verificó en favor 
de los propietarios de ambas acequias, Mayor y de 
Marchena, con escritura pública ante el notario 
D. Juan Martínez, en 5 de Abril de 1842. Diose 
principio á la recomposición el 21 de Junio del 
expresado año. Costó la obra 39.466 pesetas 25 
céntimos. 

Para la distribución de agua, se usa el sistema 
de Partidores colocados en el cauce de la Acequia 
por donde vienen las aguas del Pantano, situados 
en puntos determinados desde muy antiguo. Y 
con el iin de que el reparto de dichas aguas 
sea justo y no sufra interrupción alguna, hay 
nombrado un tribunal que se reúne diariamente 
en la Troneta ó sitio destinado para reparto y ven- 
ta del agua. La administración, manejo, dirección 
y gobierno de la Acequia Mayor, so debe regir 
por el Reglamento que se formó y que aprobada 
por el Consejo de Castilla en 1790, está en todo 
su vigor. 
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Las aguas del Pantano reciben distinto nombre 
según por donde discurran, formando caudal se- 
ñalado debidamente, ya sea por una ú otra parte. 
Así tenemos que se la llama agua de Huertos, de 
Dula y de Marehena. Al primer grupo correspon- 
den 600 hilos, 75 al segundo y 138 al tercero. Es- 
to se entiende para el registro de la propiedad; 
que para el usufructo ó beneficio, hay establecida 
un turno que dura 37 días y medio. Se entiende- 
por hilt) de agua laque pueda pasar naturalmen- 
te por un espacio que tuviera un palmo valencia- 
no de ancho y un tercio de palmo de altura, en 
justo nivel de la Acequia donde se tomare. Pera 
en la Acequia Mayor, se entiende por hilo el apro- 
vechamiento de doce horas de agua en cualquier 
partidor, y en la de Marchena, por correr el agua 
doble, solo son seis horas. El caudal de agua para 
el gasto diario, se divide en doce partes iguales: 
dos pjira Marchena, una para el consumo del pue- 
blo y nueve para repartir en los partidores de la 
Acequia Mayor. De estas nueve partes, seis están 
registradas en el Libro Mayor y tres en el peque- 
no. Su régimen es antiquísimo y su autoridad es- 
tá apoyada en una firma de derecho del año 1610. 
El volumen de agua que discurre por la Acequia^ 
es de 500 pies cúbicos por minuto, osean 10,800 
litros, la que se distribuye para el riego por me- 
dio de Partidores cuya nomenclatura es la si- 
guiente: AlUnella, Marchena (presa,) Carrell, 
Asnelly Alhelló^ Anoy^ Real, Candalix^ Orts^ 
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Alingasa ó Mchasa, Alet, Matrof^ Alcaná^ Na- 
ftSy Ahifd^ Cunera, Sakony, Aládia^ Franch, 
Alausa, ATborrocat^ Anacía^ Palombar y Avall. 
Se llama agua de Dala, aquella que solo riega de- 
terminado punto. El Libro Mayor tiene seis: Ca- 
rrell, Candalix, Cimera, Cannadet^ Beniay y 
Sinoga, El Libro Pequeño tiene cuatro: Benihoch, 
Rabajarit, Daymes y Boniol, 

in 

Marchena. — No es un partidor como los demás, 
desde el momento que es de partición fija y el 
Fiel no pone su mano en su presa, como sucede 
con los otros. Su ancho es de un palmo, diez dedos 
y dos tercios de dedo, equivalente á 0,4307 metros 
en su presa, teniendo en dicho punto hi Acequia 
Mayor, once palmos, nueve dedos y un cuarto de de- 
do, ó sean 2,68375 metros. Ya dije que el caudal 
de agua de Marchena, estaba repartido en 138 
hilos, cada uno de los cuales vale por seis horas 
de riego. La administración de esta Acequia tie- 
ne un March donde están anotados los brazos y 
boqueras de riego. Por el mismo sabemos, que el 
cauce de Marchena ó Caja, como se llama, se ra- 
mifica en tres brazos principales que se llaman 
Penat, Catral y Orta. El Penat tiene la boquera en 
el Partido de Algorós, inmediato á la Vereda que 
baja á la Rambla, por la cuesta Albarracina, Ca- 
tral tiene la suya, en la Balsa sita en el propio 
Algorós y hacia el mediodía del Penat. Y Orta 
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da principio en la antedicha Balsa y se dirige ha- 
cia el Sur, ramificándose en los siguientes braza- 
les: Algorós, Aicavó, Rabagüet y Olla. El punto de 
partida para arreglar la Talla, es la Balsa. Los 
cuartos de hora que se indican en el March, son 
del curso del agua, ó sea el tiempo que se calcula 
que tarda el agua en llegar, desde la Balsa á la 
parada que se indica. Antes de dicha Balsa hay 
cinco boqueras y el trastajador, que es por donde 
se vierte el agua á la Rambla, cuando no hay 
quien la aproveche. 

El brazo del Penat tiene seis paradas. El deCa- 
tral, once. Orta, siete. El Brazal de MaHselves^ 
tiene dos. Este brazal, al llegar al Abrevador de 
Orts^ se bifurca: primero, hacia Poniente, que es 
el <*.itado, y contiene tres paradas. Y el segunao 
hacia Levante, que recibe el nombre del Olla ó 
cMtbalcarrera y comprende tres paradas. 

Alcavó, brazo que se dirige hacia Poniente,, 
tiene cuatro paradas, y Rabagüet, que es el últi- 
mo y vá hacia Mediodía, trece. 

LECCIÓN XXV 

Bautismo de los moros del Arrabal.— -Venida de 
Barbarroja y expulsión de los moriscos 



Interesantes páginas de nuestra historia son 
las referentes al bautismo de los moros déla Mo- 
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rería de Elche y otros sucesos á ellos referentes. 
Ocurrió el hecho el 22 de Eoero de 1526, acu- 
diendo al acto grandísimo cortejo, procurándo- 
los asistentes reducirles con buenas razones para 
que se dejaran bautizar, pues no querían de nin- 
guna manera, Pero temerosos de confiscación de 
bienes y expulsión del territorio, no tuvieron 
más remedio que avenir eri ello. Los primeros que 
recibieron el agua de la gracia, fueron los tres 
morabitos y alfaquines, Sarrian, Porruig ^ Alba- 
rracin, y después todos los demás. En Abril del 
mismo año fué bendecida la Mezquita por D. Ber- 
nardo de Andujar, Obispo de Tagaste, dedicando la 
nueva iglesia á San Juan Bautista, llamándose 
desde entonces Arrabal de San Juan. 

Poco se adelantó con bautizar á los moros y 
obligarles á que vivieran como feristianos. La mis- 
ma opresión que sufrían era causa para que de- 
searan más rebelarse, para loque procuraban es- 
tar en correspondencia con sus h^írmanosde Áfri- 
ca, dando ocasión, más de una vez, á la venida 
á estos mares de Galeotas berberiscas, portadoras 
de innumerables sarracenos, que al desembarcar 
en estas playas, sembraban la desolación y el es- 
panto por todas partes. Una de estas famosas al- 
garadas fué la ocasionada por el reyezuelo de Ar- 
gel, Barbarroja, que se presentó frente á la Torre 
del Pinet el 39 de Agosto de 1552, en punto de 
media noche, con veinticinco buques entre gran- 
des y pequeños. Desembarcaron grandísimo aú- 
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mero de moros, y habiendo dejado un fuerte pe- 
lotón en el paso y puente del Azarbe del Molar, 
sin duda con el propójito de cubrir la retirada, se 
dirigieron los restantes á esta villa, á cuyos ha- 
bitantes pensaban coger desprevenidos. No fué 
así. Vistos por Alfonso Quirante en el camino del 
Molar, logró dar aviso á los de Elche, que preci- 
pitadamente se pusieron sobre las armas. Huba 
grita y confusión entre los vecinos de la Parro- 
quia del Salvador y los demás que vivían fuera 
de muros, pero que todos, y los más á medio ves- 
tir, lograron encerrarse dentro de la villa mu- 
rada. 

Los moros del Arrabal debían estar en inteli- 
gencia con los que venían, por cuanto Pedro Ad-^ 
dusaiem, síndico de gran prestigio, salió al en- 
cuentro de Barbarroja. Los tratos eran ciertísimosy 
Los moros del Arrabal, querían pasarse á Berbe- 
ría para vivir según su falsa religión y no per- 
donaban medio ni ocasión cuando se les presen- 
taba, de irse al África. La venida de Barbarroja^ 
no tuvo otro fin que llevarse á todas las familias 
de moros existentes en el Arrabal, cuyo número 
excedía de 500, las que, si habían de cargar con 
sus ropas y algunos muebles, no podían coger 
dentro de las veinticinco embarcaciones, como 
así lo manifestó el Addusaiem á Barbarroja, y pues 
aquel no quería embarcar á unos y dejar á otros 
en tierra de cristianos, se desistió de embarcar- 
los, resolución que disgustó grandemente á Bar- 
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barroja, quien descalzándose el zapato, diole va- 
rios golpes con él en la cara al síndico del Arra- 
bal, 

Mientras ocurría todo esto, la morisma invaso- 
ra se había desparramado por las cnlles de la Pa- 
rroquia del Salvador, saqueando á más j mejor 
todas las casas, cuyos habitantes j^a dije se ha^ 
bían recogido dentro de muros. Los cristianos, 
que percibían desde dentro de la villa el estruen- 
do y confusión que el saqueo producía, se arma- 
ron y echaron fuera, y amparados por la oscuri- 
dad déla noche^ lograron matar algunos moros, 
oo sin que quedasen también tendidos ocho cris- 
tianos. Cuatro horas duró la refriega, al cabo de 
las cuales, la claridad del día no les permitió 
proseguir su faena, máxime, cuando los del Arra- 
bal no quisieron embarcarse todos, pues única- 
mente se marcharon hasta veinte familias de las 
anas comprometidas en aquella venida. 



II 



Con el fin de apaciguar á los cristianos que 
<*ontínuamtínte se lamentaban al Señor de Elche, 
para que solicitase de S. M. el desarme de los mo- 
riscos ó que se les permitiese á ellos el uso de ar- 
mas para acallar á la ensoberb3CÍda morisma, 
dictó Felipe II órdenes terminantes y secretas con- 
ducentes al objeto deseado. En un mismo día fue- 
ron desarmados todos los moriscos del Reino, y 



- 173 — 

el resultado fi^é tan satisfactorio, que permitió 
tenerlos dominados por algunos años. 

Pero en tiempo de Felipe III, en atención á que 
por los Edictos de gracia y demás mercedes que 
selesconcedieroa,no sepudo nunca tener confian- 
za con ellos, pues continuamente estaban cons- 
pirando y eran gente algo levantisca, determinó- 
se su expulsión de España en 4 de Agosto de 1609, 
. para lo que se trasmitieron órdenes muy precisa» 
y secretas al Marqués deCaracena, Capitán gene- 
ral del Reino de Valencia, el 22 de Septiembre 
del mismo año. Aprontáronse embarcaciones, vi- 
niendo 13 galeras al puerto de Alicante. Dióse á 
los moriscos un plazo de tres días para salir á los 
puntos de embarque, llevando consigo todos los 
bienes muebles y cuanto pudiesen haber. Las tro^ 
pas de los Tercios de Ñapóles y Sicilia, paises que 
entonces estaban bajo el gobierno <le España, fue- 
ron traídas y desembarcadas en las poblaciones 
del.litoral. A Elche vinieron dos compañías; una 
de Mosqueteros mandada por D. Esteban de Albor- 
noz, con 150 soldados. Y la otra, do arcabuceros, 
de que era Capitán D. Hernando de Guzmán. 

Al ver aquel aparato de fuerza, los pobres mo- 
riscos perdieron muchos ánimos y dieron por cier- 
ta su expatriación, pei-o temerosos, más por sus 
caudales que por sus vidas, diéronse á esconder di- 
nero, pues coiiíiaban más,, en volver pasado algún 
tiempo, que no en las promesas de seguridad que 
les daban nuestros soldados. El espectáculo que- 
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ofrecía el Arrabal, no podía ser más triste. Ima-^ 
gÍQaos ua pueblo, cuyos habitantes, sacaran á 
una todos los muebles á la calle. Que animados 
de un mismo pensamiento se vieran obligados á 
dejar sus viviendas, lo que causaría, no pocos 
trastornos y confusa gritería. Las mujeres, ato- 
londradas, procurarían hacer envoltorios con las 
ropas de más precio. Los hombros, escondiendo 
unos, aquellos objetos de más valor: cargando 
otros sus caballerías y todos enfurecidos y mal- 
dicientes. Los pequeñuelos llorando á moco ten- 
dido, ante aquel incomprensible desorden. Muje- 
res, hombres, niños y bestias, todos en movimien- 
to, todos gritando y todos vapuleados por los 
soldados que á duras penas podían arrancar de 
sus hogares á los infelices moriscos. Llevados, 
arrastrados más que conducidos, fueron por esos 
caminos en dirección á Santa Pola. Quién volvía 
lloroso la mirada despidiéndose para siempre de 
su pueblo natal. Quién lanzaba horribles maldi- 
ciones sobre la cabeza de los culpables, de los que 
no habían sabido educarles y remediar á tiempo 
tanto infortunio. ¡Oh infeliz España! ¡Cuánto 
perdiste con arroj.ar de tu suelo á los pobres mo- 
riscos! 

El capital pensamiento de los poderes públicos 
en España al realizarse la unidad de territorio, 
fué la unidad religiosa, y cuando en tiempo de 
Fernando el Católico se dictaban leyes, cuya rú- 
brica expresa qiiels moros no sien feti Chres- 
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Mansper forsa, er¿i porque el espíritu de toleran- 
cia sobresalía por encima de mezquinas pasiones, 
úntelos preceptos libre-cultistas de la época. 

LECCIÓN XXVI 

Santapola.—Grevillente.— Aspe.— San Fran- 
cisco de Asís en el Molar 



Ojeada aunque ligera debemos echar sobre el 
jasado de algunas poblaciones, que durante mu- 
cÜos años corrieron nuestra suerte. 

Santa Pola.— Población tan antigua como El- 
che; es la suceso ra del Port del cap del Aljxip, 
así como éste, lo fué del antiguo Puerto illicita- 
no. Destruido éste, más por obra de naturaleza 
que no por mano del hombre, fué favorecido en 
los siglos medios por los señores de Elche, que 
siempre le consideraron como una fuente de ri- 
queza por sus inmejorables pesqueras y como 
despierto vigía en esta playa tan visitada por 
moros y piratas. Al abrigo de la Torre que le- 
vantamos en la isla de Santa Pola, con autoriza- 
ción del infante D. Ramón Berenguer, se constru- 
yó un cortijo é iglesia, por vecinos de Elche. En 
^1 Puerto eran francos los embarques y ventas de 
nuestros frutos. Las algaradas de los moros im- 
pidieron durante muchos años el aumento de pp- 
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blación tan trabajadora, hasta que nombrado vi- 
rey ó capitáa general de este Reino un hijo del 
Señor de Elche D. Diego de Cárdenas, llamado don 
Bernardino, mandó este señor construir las atala- 
yas ó torres que existen en la costa del reino va- 
lenciano, con objeto de comunicar rápidamente 
el aviso de cualquier desembarco enemigo. En- 
tonces, 1557, se construyó el castillo de Santa 
Pola, que fué fortificado convenientemente y ar- 
mado con buena artillería. Para su guarda puso 
D. Bernardino un alcaide, alférez y treinta sol- 
dados. 

Protegida esta parte del término de Elche, pu- 
dieron hacerse nuev^os establecimientos, queantes 
era imposible por miedo á las acometidas de lo& 
moros. Contribuyó también á este bienestar la 
población de la isla de Santa Pola ó nueva Tabai*- 
ca, que habiendo sido refugio de piratas durante 
muchos siglos, fué poblada con los habitantes 
que ocupaban, cautivos, la pequeña isla de Ta- 
barca en los confines de Argel y Túnez, los que, 
rescatados por favorable información del Conde de 
Aranda, ministi'o de Carlos III, á costa de los cau- 
dales de Redención, fueron traídos y acomodados 
en el año 1769, en la famosa Planesia de los ro- 
manos, isla plana ó de San Pablo, después de 
Santa Paola, luego de Santa Pola y desde esta 
última fecha denominada nueva Tabarca. 

No resta espacio para escribir lo mucho que 
existe referente á Santa Pola. Y hablar de los fa- 
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mosos pinares de la sierra: y de cómo se ha talada 
ésta, hasta el extremo de ao haber dejado ni lui 
árbol para muestra: y referir paso á paso el naci- 
miento de la población, significando sus acensa- 
mientos y curiosas noticias y mencionar algún 
hecho de armas en que los defensores del castillo 
tomaron parte. La cesión á la corona y desarme 
del castillo: la promulgación de la Constitución 
del año 12 y diligencias que subsiguieron para 
la elección del primer Ayuntamiento con todas 
las peripecias ocurridas; y por último, las mil 
ocurrencias, que, tanto en la debatida cuestión de 
término como en las que, suscitadas por otros 
iütereíiantes asuntos, se han presentado en aque- 
lia villa, son para estudiadas más despacio. 

Regalías y demás rentas de Santa Pola en I80& 

Casa tienda .00 rvn. 

ídem panadería 420 » 

Horno 2250 » 

Mesón. ....... 600 » 

Tierras de la dehesa de le- 
vante 875 » 

ídem Ídem de poniente . . 1237 », 12 mrs.. 

Saladar de Santa Pola . . 320 » 

Décimas 198 » 3 mrs. 

Pechos 756 » 8^8 

Total rvn. . . . 7056 y> 23 "'¡^ 
ídem ptas. . . . 1764 '5 cents. 

12 
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Crevil lente. -Ya le couocemos. Estaba poblado 
todo de moriscos, y cuando ea 1609 fueron éstos 
expulsados, pasó todo el pueblo y término, á ser 
propiedad del Duque, Marqués de Elche, quien pe- 
chó todas las propiedades, escepto la Rectoría, y 
unas horas de agua que teníala Parroquia. La 
ig-lesia de Crevillente, como todas las que habían 
sido Mezquitas, estaban disfrutando ciertos cen- 
fiosá los que respondía el Patrimonio de su Exce- 
lencia. Este sefior tenía en Crevillente los impues- 
tos sobre carnaje, diezmos y otras rentas de que 
ya se hace mérito más abajo. 

El término de Crevillente comprendía 48,511 ta- 
hullas, 7 octavas, dispuestas de esta manera: 
5,852 de saladar. 4,401 con 7 octavas, de higue- 
ras. Deéstas, 150 bajo seguro riego y 4,251*7 oc- 
vas, de secano. 1,959 con 3 octavas, de viña: de 
ellas 60 de secano y 1,899^3 octavas de regadío. 
3,999*7 octavas, de olivar: 300 de secano y las 
3,699'7 octavas, de regadío. l,166-(5 octavas de 
algarrobos: 886'6 octavas de regadío y 280 de se- 
cano. 25,462*3 octavas, de tierra campa para sem- 
brado y 1,063*2 octavas tierras hortales, porque 
llevaban anexas consigo las horas de agua que 
particularmente tenían los pro¡)ietarios, sin que 
Be pudiera separar, en tal forma, que vendida 
una hora de agua, se entendía consiguientemen- 
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-te la porción de tierra que se consideró en su pri- 
iiivo establecimiento, á no ser que, con conoci- 
miento de causa, se separase una finca de otra, 
para lo cual, debía preceder el consentimiento del 
duque. No así sucedía con las 4,605 tahuUas 6 
octavas restantes de tierra de medianos, las cua- 
les, aunque podían regarse en cualquiera ocasión 
V tiempo, no reunían el aditamento y circuns- 
tancia expresada. Además, se han de añadir 3,000 
tahuUas de monte; de ellas 100 en la BoT/a de 
Catí: 500 en diferentes cerros: 300 en el pago ape- 
llidado el Catinet: 900 en el de la fuente y las 
300, en un coto nombrado la «dehesa de San Ca- 
yetano.» La Rambla de Crevillente es seca. Cose- 
chas de trigo, cebada, aceite, cominos, anís^ ga- 
rrofas, higos, panizo, barrilla y vino. 

Vecinos* —A mediados del siglo pasado, tenía 
1448, que se descomponen en 22 exentos; 440 la- 
bradores hacendados; 668 jornaleros del campo; 
236 oficiales de todos oficios y 82 pobres de so- 
lemnidad. Casas de habitación, tenía 967 y 336 
cuevas, cuyas familias se ocupaban, las mujeres 
en fabricar estera de esparto y junco, y los hom- 
bres en la exportación de este producto y también 
los agrícolas. 

Montepío. — Lo tenía fundado por doña María de 
Guadalupe Lancaster y Cárdenas, Duquesa de 
. Aveiro, y madre de los pobres, en 9 de Septiem- 
bre de 1697, con el objeto de proporcionar trigo 
jr cebada a los labradores de escasos recursos, rein- 
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tegrando el donativo después de la cosecha, con 
un pequeño aumento en la cantidad. 

Parroquia.— Una sola, dedicada á Nuestra Seño- 
ra de Belem. Disfrutaba ciertos emolumentos per- 
petuos y piadosas dotaciones para el manteni- 
miento del culto y clero, según el método que se 
estableció en la Concordia celebrada en 1771, en- 
tre el limo. Sr. Obispo y el Duque de Arcos, su- 
mando los gastos 345 libras que se deducían de 
los Diezmos, saliendo de este fondo también, las 
15,000 libras que durante varios años se destina- 
ron á la construcción del actual templo. 

Ermitas.— Dos: Santa Anastasia, de la que era 
patrono el Ayuntamiento, fundada con motivo de- 
la espantosa peste que diezmó a Crevillente á 
principios del siglo pasado, y que servía última- 
mente para local de escuela; y la otra ermita, de- 
dicada á la Concepción Inmaculada, reedificada 
en 1725, junto al hospital, que en aquel tiempo, 
servía de Hospicio á los pasajeros pobres, dotado 
con 22 libras anuas, que el piadoso presbítero don 
José Mas y Calatayud, asignó sobre sus rentas y 
algunas otras limosnas. 

Ayuntamiento.— Lo nombraba' el Duque y se 
componía de dos alcaldes ordinarios, cuatro re- 
gidores, dos diputados, un síndico Procurador ge- 
neral y otro personero: un juez de aguas y uu 
escribano. El alguacil ejercía de pregonero. 

Agua.— Solo tenía entonces 20 tejas pj^ra todo- 
uso. 
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Rentas.— Siempre han sido muy pingües* Se 
extraían de los 40 edificios que tenía el Duque, 
consistentes en hornos, tiendas, molinos harine- 
ros, panaderías, etc. Todos se arrendaban en pú- 
blica subasta. Además había el derecho de Adua- 
na, el de peso y medida, diezmos y algunos bie- 
nes del patrimonio. El siguiente estado comple- 
tará la noticia de las rentas que la Casa de Cár- 
denas llegó á disfrutar- en Crftvillente, 

Los seis hornos, que producían re- 
gulados por un qumquenio . . 9655 rvo. 
Las cuatro tiendas Ídem idem . . 7258 » 

La taberna 452 » 

El mesón ......... 1589 * 

Almazara del diezmo y tinajero. . 1(502 * 

Derecho de Aduana 6B00 * 

El de peso y medida. • . . . . 2447 ^^ 

Tres molinos 9135 > 

Diez y siete almazaras . .... 17610 » 

Diezmos 



El del trigo . 


• ■ t 


4551 


rvn. 




» 


cebada . 


• • « 


9204 


» 




» 


aceite , 


• • 


. 40091 


» 




» 


vino 


. . 


. 6818 


» 






barrilla 
carnaje, 
hoja de ] 


• • 


. 10574 
621 


> 1 

» 


■72218 rva. 


» 


morera 


90 


» 




» 


cohiinos 


. . . 


245 


» j 




» 


)anizo . 
ligos (n 


. . . 


24 


» 




> . 


consta) 
Total re 


00 


» 






utas. . 




128760 rvo 






ídem pt 


as. . . 


• 


32191 '50 
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Aspe. — Esta villa era baronía. Fué vendida por 
doRa Violante, mujer del rey D. Juan II de Aragón, 
en 25 de Octubre de 1424, á Pedro Corella. El con- 
de de Cosentaina, D. Juan Ruiz de Corella, la ven- 
dió á D. Gutierre de Cárdenas en virtud de escritu- 
ra otorgada en Alcalá de Henares á 28 de No- 
viembre del año 1497, ante Juan López de la Má- 
rraga, y al tener lugar la expulsión de los mo- 
riscos, que eran propietarios de cuatro quintas 
partes del pueblo, quedó en poder del marqués de 
Elche, escepto las fincas propias de los cristia- 
nos. 

Poblaban la villa de Aspe mucha gente pobre, 
cuya única profesión era hacer carbón, por lo 
que talaron el término. Cárdenas y sucesores fa- 
vorecieron mucho á este pueblo, unas veces obli- 
gándonos á que adquiriésemos sus vinos y otras 
perdonándoles grandes atrasos. 

El término es bastante llano, fértil y producti- 
vo. Tiene tres canteras de jaspe encarnado, blan- 
co veteado y negro con vetas blancas. También 
tiene canteras de buen yeso, cuya fabricación 
constituía una de las principales industrias del 
país. Abunda en aguas y merece mención el arro- 
yo del Tarrafa. Comprende su término 68,900 ta- 
hullas de tierra, de las cuales se cultivan 45,934 
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y de éstas 8,500 son de primera clase, 16,300 de 
segunda y 21,134 de tercera. Las mejores tie- 
rras, ó que disfrutan de riego artificial, se desti- 
naban á trigos, maíz y todo género de hortalizas^ 
Las de secano producían también trigo, cebada, 
viñedos, higueras y almendros. Las labores se 
hacían donde el terreno no permitía el arado, con 
azada. Producía toda clase de cereales y también 
anís, barrilla, melones y sandías, legumbres, 
gran cantidad de aceite y mucho vino, que eran 
las dos principales cosechas. Tenía Aspe diez y 
ocho almazaras, una fábrica de jabón duro, cua- 
tro de blando y diez de aguardiente. 

Vecinos. —El año 1705 había 454. Hoy han au- 
mentado mucho. 

Parroquia. —Una con advocación de Nuestra 
Señora del Socorro. Iglesia grande de ocho capi- 
llas á diferentes dedicaciones. Un rector, un vi- 
cario y cinco eclesiásticos. 

Ermitas. — La de San Juan, que antiguamente 
era la parroquia de esta villa. Fuera de Aspe ha- 
bía una ermita dedicada á la Purísima, y el reli- 
gioso que la habitaba, era el maestro de gramá- 
tica en la villa. También á una legua del pueblo, 
en la partida de «los Hondones,» había otra er- 
mita dedicada á Nuestra Señora de las Nieves y 
que se erigió por los años de 1685, y cuyo coste 
de construcción, que fueron más de 1000 duca- 
dos, recogiéronse con el producto de la limosna 
de trozos de pan que daban los vecinos de Aspe 
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«Q los hornos. Agrupadas alrededor, había hasta 
no casas de labradores. 

Montepío de granos. También lo tenía. 

Hospital.— Los enfermos eran socorridos de li- 
mosna. 

Ayuntamiento.— Componíase de áo^ alcaldes or- 
dinarios, tres regidores, síndico Procurador ge- 
neral, escribano y juez de aguas. Todos bajo la 
autoridad del teniente de Gobernador del mar- 
quesado de Elche. 

Rentas.— Se arrendaban al mejor postor y con- 
sistían principalmente: 

Pechos que importaban en 1748. . 32279 rvn. 

Regalías. Dos tiendas 7047 » 

Tres hornos 3063 • 

Taberna 80 » 

Yerbas 1450 » 

Diezmos. De cántaros ó las alfarerías 67 » 

De cabritos 75 » 

De lana 544 » 

De aceituna 296 » 

De anís y cominos en especie 

De barrilla 749 » 

De alcacer 168 » 

Devino 15508 » 

De trigo en especie. 142 cahíces 

De cebada en id. . 63 » 

De centeno en id. 2 » 

De avena en id. . 2 > 

De panizo en id. . 71 » 

Total rvn. . . . 61326 
Id. pesetas . . . 1533P50 



j 
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San Francisco de Asís en el Molar.— Fundado por 
Real Privilegio concedido por el rey D. Fernando VI 
en 1748 al Duque de Arcos, gozó durante 20 años 
completa exención de toda clase de contribución 
ó arbitrios pertenecientes á la Real Hacienda ó á 
la villa de Elche. Carlos III en 1768, prorrogó por 
20 años más dicha gracia, á condición de que el 
Duque de Arcos señalase y proveyese la dotación 
competente al curato del nuevo Lugar, cuyos ve- 
cinos eran feligreses del Salvador y San Juan de 
Elche, con los productos de Diezmos de las tie- 
. rras de Almarjales y de acuerdo con el Sr. Obispo 
de la Diócesis, Pero como estos establecimientos 
hacía pocos años que se habían hecho, no produ- 
cían lo suficiente y entonces se convino, según 
dictamen emitido por los arbitros reunidos en la 
presencia del Sr. Obispo, que éste designaría el 
sacerdote que atendiese al pasto espiritual de los 
vecinos, remunerándole el Duque con 200 reales 
j 10 al sacristán, disponiéndose una provisional 
Capilla, hasta tanto que los Diezmos de Almarja- 
les produjeran fondos para la perpetua dotación 
del Curato y formal construcción de una iglesia, 
S. M. se reservó, para cuando llegase el caso de 
la erección del Curato, (que había de ser de libre 
colación y rigurosa oposición y concurso Sino- 
dal,) la provisión en las vacantes de los meses or- 
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dinarios. Se puso la primer piedra de la iglesia, 
el 29 de Abril de 1791. 

Regalías y demás rentas de San Francisco de Asis- 



La casa tienda. . . 


625 


rvn 


. 


La pescadería . . . 


450 


» 




El horno . . . . . 


260 


» 




Casa carnecería . . 


600 


> 




Tahullas de la noria. . 


66 


:> 


11 jurs. 


Bodal de la víbora . 


603 


» 




El de las dos fitas. , . 


295 


» 




Sosa de los quejeros j 








veredas 


45 


» 




Tahullas de alcacer . 


252 


» 


12 mrs. 


ídem de alfalfa . . 


355 


» 




Yerba y hortaliza . 


738 


» 




Sexto de viñas . . . 


1673 


» 


23 mrs. 


Id. de granadas, higue- 








ras y frutales . . . 


. 251 


» 


16 mrs. 


Id. de habas . . . 


55 


» 




Id. de lino . . . . 


126 


» 




Trigo de 1805. . . , 


25645 


» 




Garbanzos .... 


159 


:» 


10 '/» mrs 


Frisuelos 


68 


» 


9 id. 


Guijas 


. 1172 


» 


19 id. 


Esperfolla .... 


40 


» 




Paja 


291 


> 


18 id. 


Sexto de aceitunas . 


205 


>' 


21 id. 


Décimas 


979 


:» 


3 id. 



J 



- 187 — 

Mandas 6846 rvn. 23 ^/g mrs. 

Cáñamo 96 » 

Ctominos 4 » 

Leña ....... 20 » 

Piedra 106 » 7 id. 



Total rvn. . . 42032 :» 16 ^gi^'- 
Id. pesetas . . 1000842 
Las pertinaces calenturas que frecuentemente 
azotan este territorio, hizo que los moradores de 
San Francisco abandonaran el lugar, que hoy so- 
lo presenta á la mirada del viajero un montón de 
tristes ruinas. 

LECCIÓN XXVII 

Iglesias del Salvador y de San Juan Bautista. 

Convento moderno de San José 

y Tercera Orden. Iglesia de la Merced 



Apreciable será sin duda, una noticia de estos 
edificios por corta que sea. 

Iglesia del Salvador. -Fué derribada la primiti- 
va por su mal estado, y reedificada de nuevo, am- 
pliándola tal y como hoy la vemos, costeando los 
vecinos la mayor parte de los gastos de la nueva 
construcciónyayudandoen parte los productos de 
los arbitrios de las seis tiendas que se arrendaron 
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para la fábrica del Paataao: después para la obra 
¿e Santa María y parte para la del Salvador. Los 
trabajos del actual templo empezaron en 1705. 
Durante varios años se celebraron fiestas de toros, 
rifas, y promoviéronse arbitrios para recoger fon- 
dos. La principal ayuia de la obra la prestaron 
los feligreses de la parroquia, que trabajaron gra- 
tis, aprontando carros y bestias. El hermoso re- 
tablo también fué hecho de limosna, y no quedan- 
do caudal para dorarle, se sacaron 200 libras de 
las rentas de tiepdas. 

En categoría es la segunda parroquia de Elche. 
Sus residentes compusieron durante largos años, 
un mismo cuerpo con los de Santa María, reci- 
biendo el común y privativo nombre de clerecía 
de la villa de Elche^ hasta el año 1573, que según 
auto que pasó ante Juan Jiménez, notario, en 27 
de Diciembre del citado año, sj dividieron los 
cleros las rentas de ambas iglesias y sus obras 
pías, llamándose en lo sucesivo, cleros de Santa 
María y del Salvador. 

El templo es grande y en forma de cruz latina. 
(1) Crucero con media naranja de linterna. Lana- 
ve de ochD capillas claustrales las de la parte del 
Evangelio, pues las del lado de la Epístola, hu- 
bieron de macizarse por exigirlo así el quebranto 



(1) Asi llamado porque el piso de la igrlesia, desde el Altar mayor 
hasta la puerta mayor y desde la pared donde está la puerta de la sa- 
cristía, hasta la de enfrente, donde está el altar del Santísimo Cristo, 
forma una cruz latina. -¡- 



^mf^m&E 
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del edificio. El Retablo del altar mayor, es de 
mucho mérito y está decorado coa varias figuras^ 
talladas de tamaño natural, representandc) las de 
más arriba, á Moisés y áElías, y en los lados están 
las de San Vicente Ferrer y San Vicente Mártir, 
viéndose realzado el conjunto que se ve rematado, 
por hermoso rompimiento de ángeles, nubesy ra- 
yos, en cuyo centro destaca la imagen del Eterno 
Padre. En el nicho, ó figurado Camarín, eg vene- 
ra la efigie del divino Salvador, en talla de muy 
buen aspecto, de tamaño natural. El Sagrario es 
todo dorado y guarda un bonito viril de plata so- 
bredorada. Es altar privilegiado por la Santidad 
de Pío VI. 

En el crucero está el órgano, sobre el testero 
de la derecha, instrumento que está bastante bien 
conservado, gracias á los reparos. Ha sufrido al- 
gunas reformas. Debajo está la puerta queda in- 
greso á la sacristía. A su izquierda un feo y bri- 
llante retablo, custodiando pequeña figura de 
San José. En el testero de la izquierda, un gran- 
de y buen altar, estilo romano, donde se reve- 
rencia la imagen del Crucificado, en regular ta- 
lla. El lienzo ofrece el mismo asunto y es de so- 
bresaliente mérito entre los demás de esta igle- 
sia. 

A ambos lados del altar mayor, y sobre los pi- 
lai*es torales, se encuentran los dos pulpitos, y á 
continuación dos altares con sus buenos retablos^ 
Luis XV. En el uno se venera á Santa Rita. En el 
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otro á Nuestra Señoni de MoDserrato. Por cierto 
que ha sido relegada á lo alto, ocupando su indis- 
putable sitio un feo cajón de cristal que guarda 
un «SanFranciscOj» por cuya colocación háase 
quebrantado las reglas de la buena simetría, pro- 
duciendo deplorable efecto la reforma. Las pintu- 
ras de ambos lienzos son de escaso valor. 

Capillas del lado del Evangelio 

1.^ Dedicada á Nuestra Señora de los Dolores. 
Dentro, la imagen que se saca en la procesión del 
Viernes Santo. 

2.^ A nuestra Señora de Gracia. 

3."^ Ha sufi'ido gran reforma. Estaba dedicada 
á la Virgen del Remedio. Cancelada con v^rja de 
hierro, de buen estilo. Su altar era churriguera 
de primer orden, lo mejor que había en Elche, y 
admirablemente tallado con vistosos adoraos y 
frutas al natural. Fué bárbaramente destrozado 
para aprovechar unas columnitas volteadas, las 
que también fueron rebajadas de sus adoraos y 
algunos otros fragmentos, para la nueva Capilla 
de la Comunión. El resto permanece pudriéndose 
por los pasillos. La moderna Capilla se ha cons- 
truido con el importantísimo donativo que legó 
D. Juan Valero. Se puso la primer piedra por el se- 
ñor Obispo Cubero, en 11 de Diciembre de 1874, 
ante clero, autoridades y numeroso publico. La 
obra ha resultado mezquina y pobre. La pintura 
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del altar, moderna y muy inferior. A la derecha 
del Sagrario, está la puerta que sirve de ingreso 
por la calle del Salvador. Encima, un precioso 
cuadm del «Descendimiento.» En el testero de 
enfréntese venera, en modesto altar, á «Nues- 
tra Señora del Remedio.» 

4.* Capilla, dedicada á «San Blas.» Pintura 
excelente. Al pié, yace, en modesta urna, una 
imagen, en regular talla, representando á Cristo 
difunto. En esta Capilla está, provisional, una 
de las pilas bautismales que ha sido trasladada 
de su sitio, en atención al mal estado de la bóve- 
da del templo. Junto á esta pila, está la segunda, 
que tiene encima una buena tabla del siglo xvi. 

Capillas del lado de la Epístola 

1.* Está destinada á la puerta de ingreso que 
franquea el paso por la calle de puerta chica del 
, Salvador. 

2.^ Dedicada al «Arcángel San Miguel.» Pin- 
tura más que mediana. . 

3.* Al «Santo Ángel de la Guarda.» Tampoco 
es mal cuadro. Arriba tiene otro cuadrito repre- 
.sentando á «Nuestra Señora déla Leche.» No pa- 
rece malo. 

4.* Lienzo de la «Santa Familia.» 
Al extremo de la espaciosa nave y frente al 
altar mayor está la puerta principal del templo, 
^ue tiene su ingreso por la llamada plazuela del 
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Salvador, y ea la fachada, seacíllo intercolum- 
nio de buen estilo, con la imagea del Salvador 
bastante antigua, en piedra. El orden arquitec- 
tónico de esta iglesia es el llamado compuesto y 
las dimensioQes principales son: 

Longitud 38'45 metros 

Latitud 949 > 

Elevación hasta la cornisa . 16'71 » 

Hasta la bóveda .... 22'39 » 

La bóveda hállase quebrantada. El revestimien- 
to del templo es de yeso blanco, con ligeros lis- 
teles azulea. Los cuatro medallones de los Evan-^ 
gelistasson buenas pinturas, aunque desprovis- 
tas de carácter. 

La sacristía es espaciosa, ventilada y de bue- 
nas condiciones. Guarda una antigua imagen ta- 
llada del Salvador, que infiero debió pertenecer 
al anterior templo. Y también algunas pinturas 
de relevante mérito, sobre planchas de cobre. Tie- 
ne archivo y jardin. Y junto á la iglesia la casa 
habitación del señor cura. í^a torre de las campa- 
nas servía de cárcel á los eclesiásticos y fué arrui- 
nada por un terremoto de 1785. Tiene las mejo- 
res campanas que existen en Elche. La restaura- 
ción que hoy permite tenerlas montadas, es muy 
deficiente, de pobres materiales y poca solidez, 
hasta el punto de inspirar desconfianza á los se-: 
ñores curas que se vienen sucediendo en el go- 
bierno de esta iglesia, por lo que la mayor no se 
echa á vuelo. 
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No resta espacio para historiar sus rentas, be- 
neficios, capellanías, legados píos y otras noti- 
cias. 

Actual y reverendo clero de esta parroquia 

Ci^ra propio. Reverendo Sr. Dr. D. Antonio 
Sáochez Puertas. 

Coadjutores. Sres. D. José Candel y Pacheco y 
D. Pedro Carretero y Espuche. 

Presbíteros. Sres. D. Andrés Furió, D. Gaspar 
Sempere, D. Francisco Granados, D. Francisco 
BañÓD y D. JoséFenoU. 

Agregados, Sres. D. Manuel García, D. José 
Diez, D. Francisco Bonete y D. Vicente Valero. 

Sochantre. Sr. D. Ramón Botella. 

Sacristán. Sr. D. Antonio Martínez. 

Teniente. Sr. D. Francisco Maciá. 

Organista. Sr. D. José AzniTr. 

II* 

Iglesia de San Juan Bautista.— Ya conocemos su 
origeo. Mezquita en tiempo de los moros, ben- 
decida como vimos y habilitada para templo ca- 
tólico en 1526, siendo construido el actual edifi- 
cio en virtud de Decreto expedido por el duque 
de Maqueda D. Bernardino de Cárdenas, y termina- 
do, se bendijo bajo la advocación de San Juan 
Bautista, en la mañana del 24 de Junio del año 
1601, por el llmo.Sr. D. José Esteban, Obispo de 
Orihuela. En aquel entonces solo asistía en dicha 

18 
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iglesia, un sacerdote que celebraba misa los do- 
iniagos y días festivos, bautizaba y ejercía los 
demás actos de su ministerio, sin facultades ni tí- 
tulo de párroco. Así se mantuvo hasta que por 
Bula apostólica de Clemente VIII, expedida en Ro- 
ma junto á San Pedro, el 28 de Mayo de 1602, fué 
erigida en Rectoría ó Curato, siendo su primer 
cura, por riguroso concurso sinodal, D. Andrés 
Macfá. Yacen sus restos en el plano de la iglesia, 
¿ la entrada de la Capilla de la Comunión. 

Este templo es grande, y la riqueza artística y 
mérito de sus altares, es superior á todos los de 
Elche. Su altar mayor es un severo pórtico que 
tiene un hermoso cornisamento sostenido por cua- 
tro columnas. En lo alto destaca un escudo he- 
ráldico con las armas del duque de Maqucda, se- 
ñor que fué de Elche. El lienzo representa á «San 
Juan bautizando á Jesús,» y es pintura regular. 
Este altar está privilegiado por el pontífice Pío VI. 
Costó cerca de 1000 pesos (3750 pesetas.) 

La planta del templo es de cruz latina, corto 
el crucero: la cúpula agrietada: grandes las ocho 
capillas: pobre su decoración general. En el lado 
derecho está abierta una puerta de entrada al 
templo. En el izquierdo otra que da ingreso á la 
sacristía, pieza reducida, adornada con un fron- 
tón de tela pintada al temple por el infortunado 
Manuel Pérez y algunos retratos. Una puertecita 
nos abre paso al jardín, y un pasillo nos conduce 
Á una mala escalera por donde se sube al archivo 
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jy demás h£^bitacioaes. Eacima da la entrada á la 
sacristía, está el órgano. 

Oafillas del lado del Evangelio 

L* Da acceso á la grande y luminosa Capilla 
4e la Comunión. Relieves y trofeos místicos, en- 
-cuadrados, vaciados en yeso. Una puerta que 
franquea el paso por la calle de Puerta Cliica de 
San Juan. En esta capilla hállase establecida la 
Suprema invocación de la «Cofradía de Nuestra 
Señora del Carmen,» cuya imagen está custodia- 
da en un espacioso camarín, que todavía está por 
decorar, y que ha sido construido de nueva plan- 
ta á expensas de los devotos de la Virgen, que no 
perdonan medio ni sacrificio alguno para tribuv 
tar debido culto á su favorecedora. 

2.* Capilla dedicada al «Santísimo Cristo.» 
Buena pintura. En el nicho se guardan las imá- 
genes de «San Juan» y la «Virgen.» 

3.* A «San Diego.» Hermoso lienzo del in- 
signe Marcos Valero, pintor de cámara del rey dorr 
'Carlos II, según se cree. Al pié está la imagen de 
; ^San Francisco Xavier.» En el nicho, otra de la 
«Virgen de la Aurora.» 

4/ Dedicada al «Patriarca San José.» A su 
derecha, sobre un pequeño nicho, hállase una 
«Virgen» sobre tabla. Estilo Juanes. Parece 
buena. 
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Capillas del lado de la Epístola 

1.* Dedicada á «Nuestra Señora de los Dolo^ 
res.» Ea el nicho ú hornacina se venera el grupa 
que representa el «Descendimiento.» 

2.* A la «Virgen de la Piedad.» 

3.* Dedicada á «San Andrés.» Dentro del ni- 
cho guárdase la imagen déla «Virgen de los An- 
geles.» 

4.* A «San Pedro Apóstol.» En el ángulo del 
campanario, que sobresale del fondo de esta ca- 
pilla, está adosada la pila bautismal. Sobre la 
misma vése una pintura en tabla, de poco méri- 
to, que representa á «San Juan bautizando.» Es- 
tas dos últimas capillas conservan vestigios déla 
antigua mezquita. 

La cúpula está levantada sobre un cimborio oc- 
togonal, que tiene una ventana en cada una de 
sus caras ó planos. La puerta principal de la igle- 
sia se abre el pié<ie la nave y frente al altar ma- 
yor. A su lado derecho tiene una hermosa pin- 
tura sobre tabla representando el «Nacimiento de 
San Juan Bautista,» y al izquierdo otra que re- 
presenta á«San Juan en la prisión.» Según su 
estilo y caracteres, parecen ser estas pinturas 
del siglo XVI y formaban parte, con otras que se 
conservan en el coro de la descrita iglesia, del 
antiguo Retablo del altar mayor de la misma. EL 
orden arquitectónico general de este templo, es^ 
el compuesto. 
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Dimensiones principales: 
Longitud^ 4042 metros. 
Latitud, 8*91 idem. 

Elevación hasta la cornisa, 16^71 idem. 
ídem hasta la bóveda, 23*40 idem. 
La torre ó campanario tiene cuatro campanas, 
3iiatraca j reloj. Su altura es de 21*73 metros. 

Actual y reverendo clero de esta Parroquia 

Cura propio. Reverendo Sr. D. Gerónimo Gar- 
>cía y García. 

Coadpdores. Sres. D. Roberto Lloret y AguUó, 
D. Juan Honorio Genestar y Capellin. 

PresUtero. Sr. D. José Moscardó. 

Agregados, Sres. D. Ramóa Sempere, D. Jeró- 
nimo Martínez y D. Francisco Pascual. 

/Sacristán. Sr. D. José Pascual Antón. 

Teniente. Sr. D. Eugenio Pascual Sempere. 

Organista. Sr. D. Alfredo Javaloyes. 

- III 

Iglesia del convento de San Jo8é.~En 1678 se de- 
rribó el convento antiguo y principió la construc- 
ción del actual edificio, que ha sido uno de los 
mejores y más hermosos que tenía el Orden. Reu- 
nía grandes comodidades y no escasas rentas. Bue- 
nas celdas, hermosas oficinas, riquísima biblio- 
teca y ameno huerto, con agua de Marchena. Ha- 
bía en la comunidad 54 frailes. Se leía Teología 
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y Filosofía. En el claustro bajo, tiene una exce- 
lente colección de lienzos pintados á dos tintas y 
que representan episodios de las vidas de San Pas- 
cual Bailón y del beato Andrés Hibernón. Fueron 
allí colocados de orden del patrono del convento 
Sr. Conde de Altamira, sucesor de los antiguos se- 
ñores de este marquesado, el 27 de Mayo de 1791, 
siendo costeados algunos de los cuadros por va- 
rios devotos. 

La iglesia es muy buena en su clase. Perfecto 
el Retablo del altar mayor, de talla dorada y en- 
riquecido con delicadas pinturas sobre tabla. En 
el centro se venera á «San José, > pintado sobre 
lienzo. Es de poco valor artístico. En lo alto des- 
tacan las armas del Duque, Marqués de Elche, 
antiguo patrono de esta fundación. El altar está 
privilegiado por la Santidad de Benedicto XIV. 
La planta del templo, es de cruz latina; corto el 
crucero y sin cúpula. Seis capillas claustrales. 
El pulpito está adosado al segundo pilar de la 
derecha. Coro alto sobre la puerta^de entrada, que 
está abierta enfrente del altar mayor. En el án- 
gulo izquierdo del testero de la derecha, una pe- 
queña puerta que comunica con el claustro del 
convento. A ambos lados, dos altares tallados. 
En el uno se venera la imagen de la Purísima y 
en el otro la de «San Andrés Hibernen.» Laexor-r 
nación de muros y capillas es sobresaliente, sí 
bien se encuentra bastante deteriorada por las go- 
teras. En el techo, hállanse pintadas, en hermo- 
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sos rosetones, imágODCS de Saa Andrés Hibernóny 
Buen Pastor y otros. 

Capillas de la derecha 

1.* Dedicada al glorioso «San Pascual.» Be- 
llo retablo. Las paredes están decoradas al tem- 
pie, con representaciones de pasages de la vida 
del santo. Zócalo de azulejos. 

2/ A «Santa Ana.» Talla antigua y de poco 
mérito. Tiene esta capilla muy buenas figuras de 
eHtucoy hállase profusamente adornada con pin- 
turas y reliev2S. 

3.* Del «Santísimo Cristo» crucificado. Es- 
<5ultura de tamaño natural bajo modesto dosele- 
te. A los lados dos imágenes muy inferiores, tam- 
bién en tamaño natural de «San Diego» y de 
«Nuestra Señora de la Salud,» procedentes del 
Hospital de la Corredera. La capilla está pintada 
al temple, de no mal gusto. En los recuadros ^ 
representan pasages de la vida de San Diego. So- 
bre el altar se conserva un trozo del antiguo re- 
tablo exornado con buena pintura del siglo xvn. 

Capillas de la izquierda 

1.* De «San Pedro Alcántara.» Buen cuadro. 
Fué costeada por el Duque de Arcos. Hoy está las- 
tijBOsamente estropeada esta pintura por las go- 
teras, así como toda la exornación mural de di- 
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cha capilla. La parte de lienzo con figuras que 
se conserva sin deterioro, al pié del retablo, es 
de primera fuerza, así como los fragmentos pic- 
tóricos de los muros. 

2.* Dedicada al «Niño Jesús.» Raquítico bul- 
to de muy mal gusto. En cambio la labor artís- 
tica de esta capilla es muy sobresaliente, aunque 
ha sido enjalbegada. La cupulita está decorada 
superiormente con relieves y figuras angélicas 
de mucho gusto. 

3.^ A «San Antonio.» Ha sido restaurada re- 
cientemente y está... muy blanca. Fuerza*es con- 
venir que, ó los modernos devotos son muy po- 
bres en gusto ó dinero, ó los artistas encargados 
de hacer ciertas restauraciones, son muy ram- 
plones. 

En esta iglesia se guardaban algunas alhajas 
de valor. En dicho convento tomaron el hábito 
Andrés Hibernón en 1565 y San Pascual Bailón en 
1566. Capellán de la iglesia, es D. José Moscardó. 



Pegada á este edificio se encuentra lo que fué 
capilla de los Hermanos de la Orden Tercera se- 
ráfica, fundación la orden, desde que se hizo el 
convento y la capilla desde principios del pasado 
siglo. Nave grande, con crucero y media naranja. 
Tenía en el altar mayor la imagen de «San Fran- 
cisco de Asís.» Al lado del Evangelio, cuya pared 
es medianera con la iglesia de San José, no tiene 
capillas: sí solo una puerta que daba ingreso á 
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la susodicha iglesia y un hermoso lienzo de las 
«Benditas Animas,» que las representaba cojién- 
dose al cordón del hábito de San Francisco. 

Capillas de la derecha 

1.^ De «Nuestra Señora de los Dolores.» 5uen 
retablo de talla dorada. En sus paredes se osten- 
taban dos primorosos lienzos del insigne pintor 
Navarro, representando uño «La caida de Jesús 
en la calle de la Amargura,» y el otro á «Jesús 
atado ala columna.» Esta capilla estaba cerrada 
con balaustres de madera. 

2.* Dedicada al «Niño Jesús.» El conjunto ri- 
co en color, si bien algo pesado. 

3.* No tenía capilla. Solo sí á la Pal roña de 
la Orden Tercera «Santa Isabel,» reina de Hun- 
gría. 

4.* De «Santa Rosa de Viterbo.» 

5.* A «Jesús Nazareno.» Buena imagen. 

Toda la iglesia vjstaba pintada formando gra- 
<;iosos motivos decorativos. 

Hospital en San José.— Verificóse la instalación 
de este benéfico establecimiento, que antes ya vi- 
mos existió en la Corredera, el domingo 31 de Oc- 
tubre de 1841. No tengo espacio para historiar las 
grandes reformas que lo mismo en sus rentas que 
administración, ha sufrido. En 1884 fué instalada 
la comunidad de hermanas de la caridad, que con 
<;elo digno de aplauso y exquisito esmero, atien- 
den solícitas al cuidado de los enfermos. 
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IV 

Iglesia moderna del Convento de la Merced.— El 

antiguo edificio ó iglesia, fué construido en 1564. 
Sencillo en su construcción, si bien sólido y de 
severo aspecto. Carecía de crucero y de cúpula. 
Siempre se le tituló de Santa Lucía y tiene aun 
subsistente la portadita, en el lado Sur del edifi- 
cio, con entrada por la hoy plaza de la Merced, j 
en lo antiguo de Santa Lucía. El interior está 
hoy dividido y destinado á viviendas particula- 
res. La fachada es de muy buen gusto arquitec- 
tónico, estilo del Renacimiento,y único ejemplar 
que queda en Elche del siglo xvi. Lástima que 
esté tan estropeada. Merece conservarse. 

La actual iglesia fué principiada en 1782, ha- 
biendo colocado su primer piedra el general mer- 
cedario Reverendo Padre Maestro Fray Martín de 
Torres, hijo de Elche, en 29 de Junio del citado 
año, siendo construida á sus expensas, según cró- 
nica que tengo ala vista. La bendijo el Reverendo 
Padre Maestro Fray Pedro Viel, Provincial de la 
provincia de Valencia, el 27 de Febrero de 1796. 
El Retablo central es suntuoso y de talla dorada. 
En amplio camarín está la venerada imagen de 
Nuestra Señora de la Merced. A los lados, en los 
intercolumnios, Santa Lucía, que es titular y 
Santa Águeda. Solo tiene un pulpito y carece de 
crucero. La nave con seis capillas en cada lado. 
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Las dos primeras tienen ingreso por el coro y há- 
llanse hoy transformadks, la de la derecha, que 
estuvo dedicada á «Nuestra Señora de la Salud,» 
sirve hoy de sacristía de la iglesia. Y en la de la 
izquierda, que antes estuvo dedicada á «Nuestra 
Señora del Rosario,» está hoy instalado el co- 
ro bajo de las monja<^, y más al interior, se 
conserva la antigua y espaciosa sacristía del con- 
vento, bieo amueblada. 

Capillas del lado derecho 

L* No hay retablo. En su lugar existe una 
puerta que facilita el ingreso por la calle de Satt 
Vicente.^ 

2.* Dedicada á «Santa Teresa de Jesús.» Al- 
tar decente y lienzo muy regular. 

3.* Lo está á «San Antonio Abad.» Lienzo de 
algún mérito. A los lados encuéntranse dos ex- 
celentes pinturas sobre tabla, siglo xvi: «San Ra- 
món» y «San Blas.» 

4.* Dedicada á «San José.» El cuadro es una 
alhaja. Esta hermosa y bien conservada pintura 
es del insigne pintor valenciano D. Vicente López. 
Altar bien decorado. 

5.* A «San Serapio.» En un gran nicho abier- 
to á la derecha del dedicado, se venera una pe- 
queña imagen de la «Virgen de Lourdes.» 
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Capillas del lado Izquierdo 

1.^ Del glorioso «San Pedro Nolasco.» Regu- 
lar lienzo y bien exornado altar. 

2.* De la beata «Mariana de Jesús.» Un her- 
moso lienzo que al parecer es de López. 

3.^ Dedicada á la sagrada «Epifanía» ó «Ado- 
ración délos Santos Reyes,» Pintura de mérito 
reconocido. 

4.* De «San Pedro Pascual» y dedicada hoy 
al «Sagrado Corazón de Jesús,» representado por 
una bonita talla de paños mojados, 

5.^ A «Nuestra Señora de la Soledad.» 

6.* De «San Juan de Letran.» Abierta bajo 
del coro alto, guarda tres altares. A la derecha, 
en sencillo nicho, «San Cayetano.» En frente otro 
mayor y cerrado con cristales, el «Santísimo Cris- 
to» y á la izquierda «San Ramón,» en un buen 
, altar barroco. 

En el plan terreno de todas estas capillas y 
también por distintos sitios, vénse algunas lápi- 
das sepulcrales, indicando su situación los ente- 
rranaientos de los fundadores y otros bienhecho- 
res de la fábrica. Al ingreso y bajo del coro alto, 
existe hoy un regular lienzo representando á la 
«Inmaculada,» obra del famoso López. A la iz- 
quierda otro, á «San Pedro Pascual.» En el ves- 
tíbulo vese otro gran cuadro de buen estilo y mo- 
vimiento, y que representa la «Crucifixión.» El 
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coro alto es espacioso y claro. Tenía sillería de- 
nogal, en dos cuerpos, con cincuenta asientos. 
En el testero principal existe un encristalado ni- 
cho, donde se venera una imagen, sentada, de 
• Nuestra Señora de la Merced. » 

Esta iglesia y convento fueron adquiridos por 
el Estado cuando la exclaustración de los frailes 
el año 1835. Hasta 1853 estuvo sirviendo el con- 
vento de albergue para escuelas de instrucción 
pública. También hubo allí un teatro. Y en dicho 
año 53, por haberse arruinado la iglesia de las 
monjas, existente en el convento de la Corredera, 
á causa de furiosa tempestad, fueron trasladadas 
las monjas á este edificio de los mercedarios, don- 
de actualmente residen, siendo de sentir que la 
brevedad que me he impuesto al escribir estos 
apuntes, no me permita ser más extenso en todo 
esto y describiros el interior del convento como 
sería mi deseo. 

LECCIÓN XXYIII 

Elche en el pasado siglo. — Industria. — Estado 

económico y rentas 

que disfrutaba el duque de Arcos 



Ñaque será para muchos que quisieran hallar 
en estas breves páginas^ asuntos más entreteni- 
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dos, la publicación en este manual de datos es- 
tadísticos, cuando precisamente, la brevedad del 
mismo á ello me obliga, si el lector ha de que- 
dar, concluida su lectura, someramente enterado 
de cada uno de los puntos que abarca nuestra 
historia. Por consiguiente, primero que dedicar 
algunas cuartillas á narrar noticias de cierto gé- 
nero, que en último resultado solo halagarían 
nuestra vanidad, prefiero ocuparlas haciendo al- 
gunos ligeros bocetos del aspecto ó fases diferen- 
tes que ha presentado nuestro pueblo á través de 
los siglos, en la seguridad de que así conseguiré 
hacer interesante mi pequeña obra, dejando para 
otra ocasión pintar con todos sus detalles las 
para todo el mundo escuras y no por eso menos 
estimables páginas de la historia de Elche. 

Elche, que si hubiera seguido siendo de la co- 
rona de Aragón, tenía muchas probabilidades de 
haber sido declarado ciudad. Que sin los muchos 
y cuantiosos dispendios que hubo de hacer por 
causa de los infinitos pleitos que sostuvo con los 
Cárdenas, litigando y defendiendo aquellos pri- 
vilegios y exenciones que á tanta costa lograra 
alcanzar, hubiera ocupado preferente lugar en la 
provincia. Pleitos que, por un lado, absorbíanlas 
rentas particulares del Concejo y por otro servían 
para que los duques impusieran nuevos pechos y 
desconocidas gabelas, cuyos gravámenes daban 
origen á violentas protestas que á la vez lo eran 
de inacabables litigios. Elche, no obstante las mil 
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j mil cuestiones que biea sobre aguas, término, 
ejercicio jurisdiccioQal, etc., etc., ha tenido que 
sostener con los pqeblos limítrofes, y las múlti- 
ples cortapisas y entorpecimientos que la fatali- 
dad ha interpuesto siempre en [su camino, pro- 
gresaba dada la penuria general de los tiempos, 
logrando alcanzar floreciente desarrollo en sus 
industrias, comercio y agricultura, y aun en be- 
llas artes, tal como nunca lo hemos tenido. Sus 
rentas eran bastantes á cubrir las atenciones do 
la villa, restando siempre un buen sobrante co- 
mo vamos á ver y aun podía, con las cargas que 
el señorío feudal había echado sobre la pobla- 
ción. La industria estaba extendida y productiva, 
El término feraz y bien cultivado. 

El siguiente estudio hecho á la vista de autén- 
ticos documentos y datos oficiales, nos ofrece un 
-completo cuadro del estado económico del muni- 
cipio y aun de la población en general. 

La villa.— -Estaba gobernada por un Ayunta- 
miento, (cuya autoridad se extendía á la Univer- 
sidad del Arrabal, al Lugar de San Francisco de 
Asís y al caserío de Santa Pola,) compuesto, de 
dos alcaldes ordinarios, cuatro regidores, un sín- 
dico Procurador general, un escribano, un aboga- 
do y el Juez de aguas ó sobresequiero, ejerciendo 
su jurisdicción omnímoda sobre ambos Ayunta- 
mientos, el de la villa y el del Arrabal y los de 
Aspé y Crevillente, baronía de Planes y lugar de 
Patraix, (pueblos pertenecientes al mismo señor,) 
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un Gobernador geaeral del marquesado. Estos 
empleos los nombró el Duque hasta el año 1743, 
en que la Real Audiencia de Valencia concedió 
facultad ala entonces villa de Elche, para elegir 
á propuesta de duplicado número. Tenía para su 
régimen las famosas Ordeuanzas que en 1742 fue- 
ron confirmadas por Felipe V. 

Vecindario.— Según el censo general de 1797, 
que arroja un conjunto de población para Elche 
y su Universidad de 5000 vecinos, tenía veinte 
casas de hidalgos, entre los que se contaban las 
nobles y antiguas familias de Caro, Cárdenas, Vi- 
llaquirant, Santacilia, Cortés, Tárrega, Ortíz de 
Almodovary Ortíz de Rodrigo, Soler deX2!ornellá, 
Perpiñan, Miralles de Imperial, etc., etc., diez y 
ocho abogados, tres médicos titulares, cuatro ci- 
rujanos, cuatro farmacéuticos, doce escribanos, 
cincuenta y biete estudiantes, un preceptor de 
gramática, tres maestros de [Primeras letras, cua- 
renta comerciantes, cuatrocientos ocho artesa- 
nos, mil setenta labradores, mil nuevecientos 
cuarenta y un jornaleros, cuatrocientos noventa 
y cinco criados, veintiocho empleados con suel- 
do del rey, ciento sesenta con fuero militar, trece 
dependientes de la inquisición y gran número de 
eclesiásticos, tanto seculares como regulares. 

Las industrias locales pueden dividirse en ma- 
nufactureras y agrícolas. 
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Industrias manufactureras 

De lino y cánamo.— Había en Elche 150 telares 
que fabricabaa lieazos finos, ordinarios, mautele- 
ríií, terlices, pañuelos, cintas, etc., etc. Daban 
ocupación á 900 operarios de ambos sexos y de 
todas edades y que, á las órdenes de 54 maestros, 
tejían diariamente, arriba de 40,000 varas de dis- 
tintos tejidos, cuya mayor parte se consumía en 
esta población. Maromas y toda clase de cordelas^ 
se hacían on grandes cantidades. 

De algodón,— Se fabricaban, en igual tiempo so-- 
bre 200 varas de cotonías y 1 600 de fajas y cintas. 

Almazaras había 113.— Jabonerías: siete calde- 
ras para jabón duro que fabricaban unas 9,000 
arrobas anuales y dos calderas pnra blando, que 
producían sobre 2000 arrobas. -Fábricas de almidón 
y polvos de cloruro amónico, existían 3. -De aguar- 
diente, 3 también. —Fábricas de curtidos había 4, 
fabricándose badanas y cordobanes.— Hornos de 
cal, 8.— De yeso, 6. — Tintorerías, 3. — Sombrere- 
rías 3, de sombreros ordinarios. — Platerías y jo- 
yerías, 5.— Tallistas, 1.— Carpinteros, compren- 
diéndose los aperadores, 60.— Cuberos, 4.— Calde- 
reros, 1.— Herreros, 24.— Cerrajeros, 6.— Peluque- 
ros, 2.— Zapateros, 43. —Alpargateros, 15.— Espar- 
teros y estereros, 12— Mojinos, 10 con 13 mue- 
las. — Panaderos, 40. - Fabricantes de fideos, 1. 
— Confiteros y cereros, 3.— Chocolateros, 3.— Alba- 

14 
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ñiles, 28 maestros y 58 oficiales. — Canteros, 8. 
—Esquiladores, 12.— Salitrería, L 

industrias agricoias 

Comprende este grupo la exteasa sección de 
labores conducentes á la extracción de aceite, fa- 
bricación de vino, cremación de sosa y barrilla, . 
etc., etc., y que no nombro por ser, con corta di- 
ferencia, las mismas de hoy. 

II 

Rentas é impuestos: año 1761.— Propíos 
y arbitrios de la villa 

Propios.— Eran un molino harinero 
llamado el mievó: seis casitas dentro 
de la población. Los réditos de un 
censo al 3 por 100 de capital de 2000 
libras que contribuyela Universi- 
dad: otro censo sobre una casa en la 
calle de San Jorge, cuyo total pro- 
ducto ascendía anualmente á ptas. 1507 50 
(El pantano estaba inservible por este tiempo.) 

Arbitrios.— Tenía facultades la villa 
para imponer, exigir y cobrar la lla- 
mada sisa mayor y sisa del vino: al- 
balan de molienda: otro impuesto 
sobre la venta del pan de trigo: otro 
sobre harina y otro sobre el peso y 
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romana, cuyas gabelas producíaa 

al año ptas. 21624 54 

Además usaba la villa, ea virtud de 
Real Provisión de 1755, el arbitrio 
de exigir un dinero por barchilla de 
los granos que se molieran en los 
molinos de la villa y su término, y 
un sueldo por cada res que se ma- 
taba en las carnecerías, cuyo pro- 
ducto era de ptas. 3872 75 

Y también usó el arbitrio de arrendar 
seis tiendas donde se vendía por 
menor aceite, vino, vinagre y otras 
cosas, facultada por Real Provisión 
de 1759, que producían . . ptas. 10243 38 

Total producto de propios y arbitrios. 37248 17 
Gastos en salarios, festividades y censos 



Importaban los sueldos de los alcal- 
des, regidores y demás oficiales, 
con las dotaciones del archivero, ca- 
pellán del oratorio, facultativos, 
maestros, conductores del correo, 

relojero, etc., etc ptas. 

La capilla de música costaba. » 
CJensos varios . . . , . . » 



5508 75 
2371 51 
4554 99 
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Pop cera que se daba 
al cuerpo muaici- 
pal en las diferen- 
tes funciones ae 
iglesia á que asis- 
T/ia • • • • • 

La función de cua- 
renta horas im- 
portaba .... 

Palmas para el Do- 
mingo de Ramos. 
Limosna al predica- 
dor de cuaresma. 
Motete Viernes San- 
to. . . . . . 

Iluminación casa ca- 
pitular en la fiesta 
de Agosto . . , 
El tablado * para di- 
cha fiesta . . . 
Función del Corpus. 
Fiesta de la Purifica- 
ción y procesión 
de Pascua . . . 
Id. de la Purísima. 
Id. de Agosto. . . 



903 rvn. 18 ms. 



120 



17 



602 



25 



90 

30 
2258 



102 

451 

6000 



16 



30 



12 



11 



28 



27 
26 



Que ha-' 
cen ptas.- 
^2650 59 
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Gastos ordinarios y extraordinarios alterables 

Dereclíos del título \ 

de elecciones de \ 

Justicia. . . . 120 rvn. 16 ms. 

Para el convento de 
San Juan de Dios, 
pop la manuten- 
ción de niños ex- 
pósitos .... 150 » 20 

Derecho del 15 por 
millar, que le co- 
rrespondían al de- 
positario ó tesore- 
ro de propios . . 2235 » 23 » )2871 90 

Más el 2 por 100 al 
mismo, según el 
total rendimiento 
de dichos efectos 
en cada año . . 2980 » 31 

Gastos menores, no 
fijos, en pequeñas 
reparaciones en 
Casas Consistoria- 
les, cárceles, fuen- 
tes y otros edifi- 
cios 6000 » 

Ptas. 

Total de ingresos, 
ídem de gastos . 

Sobrante á favor de la villa. » 19290 43 



ptas. 


17957 74 
37248 17 
17957 74 



^ 
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La Universidad de San Juan en 1764 

Todas las fincas que dejaron los moriscos, cuan- 
do fueron expulsados de la morería ó Arrabal, 
concediéronse graciosamente por el rey, al Duque 
de Maqueda, Señor de Elche, y éste repartió di- 
chas propiedades, entre pobres, que apenas si pa- 
gados censos y pechos al señorío directo, podían 
comer. Los nuevos pobladores veíanse favoreci- 
dos por cuantos señores vinieron sucediéndose en 
los dominios de este Marquesado, en atención á 
que siempre les servían en todas las cuestiones 
litigiosas sostenidas por la villa con los Duques^ 
quienes, por otra parte, apoyaban secretamente 
las aspiraciones de ilusoria independencia con que 
solían soñar los del Arrabal. En 22 de Febrero de 
1610, Maqueda les dio permiso para juntarse en 
Ayuntamiento, en la propia sala que tenían los 
cristianos nuevos. También en la misma fecha 
les autorizó para imponer sisas sobre la carne, el 
pan y el vino: arrendamientos de tiendas, taber- 
nas y panaderías. Y como la villa ejercía juris- 
dicción civil en el Arrabal, no consintió en mane- 
ra alguna en la pretensión de los nnevos pobla- 
dores, que habían nada menos que nombrado Jus- 
ticia, tres Jurados y Almustasaf, con insignias y 
vara: publicado bandos y pretendían nuevas Or- 
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denanzarf. Entonces fué anulado todo esto y pro- 
veído por la Real Audiencia de Valencia, que si- 
guieran como antes de la expulsión: esto es, con 
dos Jurados y Almustasaf, sin insignias ni vara, 
prohibiendo, terminantemente, que hicieran in- 
novación alguna. 

Felipe V en 1742, confirmó las Ordenanzas del 
Arrabal, las cuales solo atañen al régimen pura- 
mente administrativo y al riego de Marchena^ 
pues en lo demás, están conformes con lass de la 
villa. 

Las cortas dimensiones de este libro, no me 
permiten profundizar mucho éste y otros asunto» 
igualmente interesantes, y así pasaremos á cono- 
cer las rentas propias de la Universidad y salarios 
que satisfacía en los últimos años de su existen- 
cia, para luego ver las que se sacaban de ambas 
entidades de población, villa y Universidad, por 
los señores de Elche. Ni tampoco dedicar dos 
líneas á perpetuar la memoria de la Excma. seño- 
ra Doña María de Guadalupe, Lencaster y Cárde- 
nas, duquesa de Aveiro y Maqueda y Marquesa de 
Elche, fundadora del famoso Montepío de granos 
del Arrabal y de la almazara de pobres y de otros 
establecimientos benéficos. 

Rentas que disfrutaba la Universidad de San Juan 

Propios. — Solamente los que 
producía el alquiler de los 
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muebles de la tienda de es- 
peciería 15 rvD. 2 ms. 

Arbitrios.— Tercio del produc- 
d ucto del al balan de moliea- 
da y tercio de la sisa mayor 
y la cuarta parte de la sisa 
del vino foraster , (pues las 
otras porciones correspon- 
dían á la villa) . . . . 12261 > 16 > 

Total de propios y arbitrios . 12276 » 18 » 
O sean pesetas . . . 3069 13 

Gastos en salarios, censos y fiestas, etc., etc. 

Importaba el sueldo de los 

tres regidores 451 rvn. 26 ms. 

Al procurador síndico . . . 150 » 20 » 
Al abogado (no debía exigir 

derechos por. sus trabajos 

para el público) .... 75 » 10 » 

Al escribano 301 » 6 » 

Alguacil mayor 31 » 19 » 

Para el ministro ordinario. . 549 > 22 . » 

Al médico 1505 » 30 > 

Al cirujano 120 > 16 >, 

Al maestro de primeras letras 240 » 32 > 

Oeasos 2817 » 19 » 

Gastos por la celebración de 

las fiestas de la Purísima y 

de San Juan 187 . > 32 » 
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Palmas para el Domingo de 

Ramos 37rva.20ms. 

Limosna déla misa matutinal 361 » 14 » 

Pensión al Convento de^San 
José \ . 150 » 20 » 

Al depositario de propios y 

arbitrios por su 15 al millar 181 » 02 » 

Al mismo, el 2 por 100 según 
lo que importaba el rendi- 
miento 242 » 07 » 

Gastos eventuales en papel se- 
llado, iluminación y repa- 
ros, etc., etc 2000 » 

Total gastos. . . . 9103 » 23 » 
O sean ptas. . . 2275 92 

Total de ingresos ptas. 3069 13 

ídem de gastos • 2275 92 

:Sobrante á favor de la Univer- 
sidad » 793 13 

cuya resta guardábase en el arca de tres llaves y 
se destinaba generalmente á la redención de cea- 
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IV 



Nota del valor por menor de las rentas pertenecíen^ 
tes al Exorno. Sr. Duque de Arcos, Maqueda y Ná^ 
jera, etc., etc., en esta villa de Elche, correspon- 
diente al año 1767. 

La AlbufeiM, caseta y rodales 

de sosa 8582 rva. 01 ms. 

Derecho de Aduana, se arren- 
dó en ....... . 12100 » 

Peso y medida 1162 » 13 » 

Sosa der castillo de Santa Pola 1953 » 03 > 

Yerbas del téi-nii no .... 4001 » 

Yunque del herrero .... 12 » 

Diezmo de Asprilla .... 14 » 06 » 

ídem de carnaje 3462 » 16 » 

ídem de vino 2039 > 11 » 

ídem de higos 2847 ' > 10 » 

ídem de salicor 1862 > 07 » 

ídem de barrilla ..... 14604 » 10 » 

ídem de azafrán, anís, algodón 44 » 12 » 

ídem de cominos 3018 » 23 » 

ídem de aceite 2699 > 11 =^ 

Idein de trigo 9205 » 

ídem de cebada ..... 22759 » 07 > 

El mesón produjo .... 365 > 06 » 

Casa bodega calle del Salvador 762 » 12 » 

Las falsas de dicha casa . . 180 » 

Almacén de enfrente ... 24 » 
Horno del Arrabal de Santa 

Teresa 240 » 
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Tienda y taberna de Abajo en 

la Universidad 500 rvn. 

ídem Ídem de arriba en la mis- 
ma 300 > 

Las dos panaderías de la Uni- 
versidad 250 » 

Casa tenería 180 » 

Tierras de la dehesa de Santa 

Pola 1250 :» 

Horno de la Corredera y ase- 
sorías 1367 » 04 ms.. 

ídem de traspalacio .... 503 » 09 » 

Casa del Llano 140 » 

Censos de D. Juan Caro y Vi- 
cente Pérez 50 » 

Casa quinta 503 » 

Quindenio pagada por el con- 
vento de la Merced ... 80 » 

Horno déla calle de San Juan. 10*25 » 08 » 

ídem Ídem Nueva .... 976 » 13 » 

ídem Ídem de la rambla . . 1171 » 21 » 

ídem ídem de los solares . . 697 » 04 > 

Agua de domingos en todo el 

año 1766 8628 ^ 14 * 

Hacienda del Llano .... 341 » 

34 tahullas tierra en el derra- 
mador 85 » 

Décimas de la villa y Univer- 
sidad 17178 ^ 18 > 

Pechos en la villa . . . .23569 » .12 » 

ídem en la Universidad . .25313 » 11 » 

Valor de leña del monte de 

Santa Pola 2021 » . 05 > 

Bienes rematados en el tribu- 
nal de la Gobernación . . 176 » 08 > 

Penas de Cámara y quejos ci- 



1 
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viles ea dicho tribunal . . 196 rvn. 15 ms. 
Casa de la calle de San Roque 60 » 



Total renta. . . . 204178 > 23 > 
Oseanptas. . . . 51044 67 

Beiación de los gastos, salarios de ministros y cria- 
dos, censos y demás cargas de justicia que satisfa- 
cía la administración de rentas pertenecientes al 
Duque de Arcos. 

Salarios de los ministros de Justicia 



Al gobernador del 








marquesado . . 


6059 1 


rvn 


14 ms. 


A su teniente . . 


1461 


» 




Al abogado fiscal. 


300 


» 




Sueldo del alguacil 








mayor. . . . 


1749 


» 


06 » 


ídem al caballero 








de Sierra . , , 


730 


» 


12 » 


ídem al alcaide de 








la cárcel . . . 


730 


» 


12 » 


ídem á los minis- 








tros ordinarios . 


800 


» 




La guarnición del 








castillo de Santa 








Pola .... 


8026 


» 


8 » 


Total rvn. . . 


19856 


» 


18 > 


O sean ptas. . 


4964 13 





4964 13 



- ?v 
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Salarios pertenecientes á la administración y demás^ 
dependientes de S. E. en esta villa de Elche. 



Al administrador 






V 




de rentas . . . 


6582 rvn. 




A su ayudante . ^. 


2191 


» 


12 ms. • 


Al Procurador pa- 






^ 


trimonial . . . 


200 


» 




Parte de lossalarios 








de contaduría , 






sea» 


abogadosy agen- 
tes en Madrid. . 






\ pesetas 


11478 


» 




Parte de los salarios 






6297 95 


del Procurador 








general y aboga- 
do en Valencia . 








2300 


» 






Salarios del arráez 










de la Albufera y 






12 » / 


criados. . . . 


2440 


» 


Total rvn. . . 


25191 


» 


24 » 


sean ptas. . 


6297 93 




Gastos y derramas 






-■ 


en la recolección - 






] 


de granos. . . 


897] 


rvn 


. 12 ms. / sean 


Obras y reparos en 






) pesetas 


algunas fincas . 


9687 


» 


1 3303 72 


Gastos menores y 






^ 


de escritorio. . 


2630 


» 


18 » 


/ 


Total rvn. . . 


13214 


» 


30 » 


sean ptas. . 


3303 72 







L..-::. 
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Cargas de Justicia 



Derecho de subsi- 
dio y escusado 
que contribuía la 
parte de diezmos 

Real servicio de 
Lanzas por títu- 
lo de marqués de 
Elche que se pa- 
gaba á S. M. ea 
cada año . . . 

Réditos de ceusos 
impuestos sobre 
dicnarentayque 
pagaba anual- 
meate el patrimo- 
nio de S. E. en es- 
ta admon. . . 

Patronatos que ca- 
da año pagaba . 

A laUniversidad de 
S.Juan paraayu- 
da de su ayunta- 
miento. . . . 

Total rvn. . 
O sean ptas. 



600 rvn. 



2390 



15 ms. 



35776 

490C 



6000 



23 



49667 > 
12416 78 



Importe total de gastos, ptas. . . 
Importaban las rentas. . . ptas. 
Ascendían los gastos ... » 

Restaba líquido en favor del 
duque » 



O sean 
pesetas 

12416 78 



26982 56 
51044 67 
26982 56 



24062 11 
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LECCIÓN XXIX 

cGasa Gapitular.—Calendura.— Puente de Santa 
Teresa.— Cuartel de Caballería.— Cementerio 



Otra de las interesantes páginas del pasado de 
nuestro pueblo, es laque se destine á historiar y 
describir los edificios indicados en el epígrafe de 
la presente lección. 

Casa capitular, ó del Ayuntamiento. Hállase si- 
tuada en la plaza Mayor de nuestra ciudad, y con 
fachada al mediodía. En el promedio de la parte 
baja, tiene abierta la gran puerta que hoy, desde 
^1 derribo de la muralla, permanece continua- 
mente abierta y da paso, por la llamada Lonja, á 
la plaza de la Fruta, antigua Mayor y donde se 
celebraba el mercado. Los altos ó remates de este 
grandioso é irregular edificio, forman tres cuer- 
pos, adornados con ventanas corridas formando 
graciosos arquitos. El cuerpo central, es todo de 
sillería, y constituye loque siempre se ha llama- 
do la Torre del Concejo. La ilustración artística 
del maestro de obras que dirigió la colocación del 
reloj, le sugirió el tarjetón que encuadra la es- 
fera, dibujo de mal ^ gusto y que destacando del 
conjunto, afea en gran manera el remate de esta 
'Torre, que tiene en el centro de la fachada un sen- 
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cilio intercolumnio con la lápida de la Constitu- 
ción. El balconaje se colocó el año 1790. 

A Bartolomé Vidal, picapedrero de Alicante, 
se debe la construcción de dicha Torre, en 1441. 
En 1493, el Comendador de Barcelona concedió per- 
miso para hacer el salón donde se habían de cele- 
brar los consejos. Subíase por. una escalera de 
mala traza, construida al exterior, y en 1792 se 
hizo la actual, para lo que se tomó un trozo del 
Archivo, ó depósito que fué de granos, solándola 
con ladrillo. La portada de la misma, también es 
de dicho año. En 1720 un incendio destruyó las 
cubiertas de este edificio y pieza del Archivo, en 
en donde se quemaron valiosos documentos. El 
local que hoy ocupa el Salón capitular, estaba 
antes destinado á Secretaría y Archivo y fué 
construido en 1846. La moderna reforma sufrida 
interiormente por este edificio, siendo alcalde 
D. Andrés Tari, en 1885, ha mejorado las condi- 
ciones de comodidad, no exenta de buen gusto. 

El 20 de Abril de 1597, se expidió por su Emi- 
nencia el Nuncio adlátere, en el pontificado de 
Nuestro padre Clemente VIII, una Bula Pontificia, 
mediante la que puede celebrarse misa, cuando se 
quiera, en el Oratorio de esta Casa Capitular. El 
actual retablo, que antes de la reforma última- 
mente verificada, estaba colocado en el cuerpo de 
la derecha del edificio, se construyó en 1747, con 
alguna talla de la obra del camarín de la Virgen 
en Santa María, y costó 20 libras (75 pesetas.) El 
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cuadro déla Virgen que forma el principal moti- 
vo de este retablo, lo pintó Antonio Villanueva, ve- 
cino de Orihuela, por precio de 30 libras (112'50 
céntimos.) El dosel del salón lo hicieron en Va- 
lencia y costó, incluso portes, 5729 rvn. (1432 pe- 
setas 25 céntimos.) Los tres marcos de talla, con- 
teniendo uno, la imagen de «Cristo Crucificado,» 
otro la de «San Agatángelo» y otro, muy bueno, 
la de la «Purísima,» también proceden del taller 
de la obra de Santa María, y las pinturas son del 
citado Villanueva. Valen poco. Bastante de más 
mérito es un retrato del Consejero togado don 
Gaspar Soler, hijo de Elche, y sobre todo el her- 
moso lienzo que representa á «San Fernando», 
(tercer rey de este nombre que fué en España,) 
buena pintura y bien conservada obra del insigne 
pintor D. Vicente López. Pero sobre toda pondera- 
ción merecen citarse las dos ricas tablas, proce- 
dentes de un antiguo díptico, ó sean las dos ho- 
jas de cierre de un altar portátil, pintura no 
exenta de cierto sabor alemán y de relevante mé- 
rito. Merecen conservarse cuidadosamente. De 
otras pinturas antiguas y modernas podría ha- 
blar, pero su escaso valor artístico y menos pa- 
pel disponible, me obligan á callar por hoy. 

Calendura.— Por acuerdo del Consejo general 
de Elche celebrado en 25 de Noviembre del año 
1571, se dispuso la construcción de un reloj y 
campana que debía colocarse en una de las to- 
rres de la muralla que circuía e^ta villa, donde 

15 
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mejor pareciere que se viese desde la plaza vieja. 
Se acordó impoaer uq sueldo por cahíz de moliea- 
da, sia escepciun alguna para reunir fondos, y du- 
raría este impuesto hasta la terminación del reloj. 
Con sujeción á capítulo de condiciones, le cons- 
truyó Alonso Gaytan. Costó 700 libras plata co- 
rriente (2.625 pesetas.) Su peso era de 33 arrobas 
y 7 libras (425 kilos 867 gramos) y fué montado 
en la llamada Torre de la Vela. Las campanas 
fueron bendecidas en la ermita de San Jaime,. 
por Mosen Gregorio Esclápez, cura de Santa María, 
en 15 de Enero de 1573. A la de las horas, se le 
puso por nombre Vicente, y Miguel á la de los cuar- 
tos. Las figuras son del año 1759 y fueron traba- 
jadas dentro de la citada ermita de San Jaime. 
El pueblo les aplica los nombres de las campa- 
nas. El reloj de esfera es del año 1879 y lo pagó 
D. Juan Martín-Cortés y Agramunt, siendo alcalde, 
con el producto del 3 por 100 de conducción de 
caudales que le correspondía. 



II 



Puente de Santa Teresa.— Se colocó su primer 
piedra, por el Duque de Arcos, D. Jonquín, el 2 de 
Mayo del año 1705, y por contratiempo de la 
guerra que entonces estalló, se hubieron de para- 
lizar las obras, reanudándose en 1715. Solo tenía 
un ojo, y á consecuencia de la gran avenida de 
1751, que tantos daños causó, se pensó abrirle 
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otro. Iniciada suscripcióa y con lo que de propios 
añadió el Ayaatamiento, se coastruyó el ojo de 
la parto de Poniente en 1755. Se hizo el tajamar; 
se colocó una gran cadena á la parte de Levante 
y se levantaron las dos capillas. La obra se con- 
cluyó en 1756. La baranda de madera colocóse 
para evitar los muchos suicidios que ocurrían, en 
1855. En 1889 se reemplazó por la que hoy exis- 
te de hierro, sobre nuevo pretil de piedra, mejo- 
ra que ha hermoseado mucho el puente. 

Cuartel de caballería. —El Duque de Arcos com- 
pró do-^e tahuUas de tierra en el arrabal de Santa 
Teresa, á Gaspar Berénguer de Martínez y otros 
en 175S, por precio de 1920 reales, (480 pesetas,) 
para en ellas edificar un cuartel, en obediencia á 
la Real orden en que se prevenía á los pueblos se 
levantaran aquellos edificios. La dirección y pla- 
nos fué de los ingenieros de S. M. Sres. D. Pedro 
Torbey D.Pedro Fernando de Ara. Asentista fué Ber- 
nardo Vldre. La primer piedra fué colocada por el 
alcalde mayor de Elche D. Félix Montes, en la tarde 
del 15 de Junio de 1759, ante numeroso grupo de 
señores capitulares, regidores, síndico del ayun- 
tamiento y curiosos. En 28 de Marzo de 1772, el 
citado Sr. D. Fernando de Ara, hizo entrega del 
cuartel al Muy Ilustre Ayuntamiento de Elche, 
mediante inventario. El coste total del expresado 
edificio, fué de 902,907 reales, 8 maravedices, 
(225,726 pesetas, 18 céntimos) cuya cantidad so 
.sacó del producto de la cuarta parte del sobrante 
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de propios y arbitrios, destinada por S. M. para 
dicho fin. El municipio de Elche, por quitarse la;- 
carga de sostenimiento y reparo», cedió gratuita- 
mente al gobierno de la reina dona Isabel II el an- 
tedicho cuartel, que pasó á formar parte de los 
bienes nacionales, y que en 1867 fué vendido en 
pública subasta con arreglo á la ley de desamor-^ 
tización, adquiriéndole D. Francisco Morant, por 
precio de 20.000 escudos, 100 milésimas, ó sean 
50.000 pesetas 25 céntimos, á pagar en quince 
plazos. Hoy sirven sus habitaciones de económi- 
co albergue á muchas familias. 

Cementerio.— Es del año 1812. Hasta ésta fecha 
se enterraba á los difuntos de la parroquia de San- 
ta María, en el cementerio situado entonces en lo 
que hoy es plazuela del cementerio, junto á la 
pared norte de la citada iglesia calle de por me- 
dio. En 1829, se construyeron los tres carneros 6 
vasos para enterrar dentro de Santa María. Uno 
servía para los clérigos. Existe bajo del presbi- 
terio, se conserva bien y tiene su entrada en el 
paso de la sacristía alcoro. Los otros dos servían 
paralas gentes que no tenían sepultura propia en 
el cementerio y están al ingreso de la puerta del 
sol en la expresada iglesia. Y otros, propios de 
familias nobles, se encuentran por distintos sitios 
en dicho templo. Estos osarios están completa- 
mente destruidos. 

Pasados los azarosos días de la epidemia del 
año 1811, se pensó en construir un cementerio 
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extramuros, según lo maudado en las circulares 
de 1804 y la orden superior que en cabildo de 
nuestro ayuntamiento celebrado el 17 de Noviem- 
bre de 1809 se cumplimentó, en que so ordenaba 
por la Suprema Junta Central, la construcción 
4e cementerios rurales y con las bases y econo- 
mía que se habían dispuesto por las citadas cir- 
•culares y que mientras no se establecieran aqué- 
llos, que se enterrase á los difuntos en los cemen- 
terios provisionales. La parroquia del Salvador 
tenía su cementerio, así como también la de San 
Juan. 

La Junta local de Sanidad, constituida en 1812, 
tomó entre otros acuerdos el de que las zanjas 
para enterramientos tuvieran ocho pies de pro- 
fundidad. Entonces se construyó la tartana de 
pobres, y de entonces databa también el «Regla- 
mento del Cementerio,» puesto en desuso por in- 
curias íáciles de comprender y de corregir. Enca- 
minadas las tendencias de nuestros ediles á iines 
masen armonía con la sociedad viviente, dejaron 
•en completo abandono á los difuntos, hasta que 
un dignísimo alcalde, D. Juan Martín-Cortés, tomó 
Xion verdadero celo el proyecto de reforma del ce- 
menterio, mejora que realizó con beneplácito ge- 
neral. Desde aquella fecha, 1876, se han construi- 
do y erigen continuamente muchos nichos y al- 
gunas notables casitas que han hecho de nuestro 
<5ementerio un sitio digno de ser visitado. Tam- 
bién se bendijo la nueva instalación de unaermi- 
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ta en 30 de Octubre de 1877, que se erigió en 
parte de la primera, la que fué bendecida por el 
celoso y sabio cura arcipreste de Santa María de 
esta ciudad, Dr. D. Francisco Cotau. Quedó con el 
empleo de capellán de este santuario, el que en- 
tonces lo era de nuestro santo hospital, presbítero 
D. Eleutorio Rico, que fué quien celebró la prime- 
ra misa en la precitada ermita. 

LECCIÓN XXX 

Santa María 



Materia bastante existe para escribir un volu- 
minoso libro, si se hubiera de dar cuenta de todo 
lo referente á la fundación, historia y descrip- 
ción de este suntuoso templo. 

Grandiosa en su conjuntó; rica en sus detalles; 
gallarda y de esbeltas proporciones es la iglesia 
cuyo título encabeza estas líneas. Admirable por 
lo aéreo de su construcción. Alegre y luminosa, 
por las múltiples y bien situadas ventanas. Gra- 
ciosa, en su severa majestad. Sencilla, en sus es- 
beltos pilares. Estimable, por la calidad de sus 
materiales. Enriquecida, por su hermosa Capilla 
de la Comunión. Admirada, por la variedad de 
sus ornamentadas puertas. Grandiosa, en sus tri- 



..i 
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buQas, galería y balcoonje. Bella, por la riqueza 
de su ornameatación. Maguífica, ea el atrevido 
desarrollo de sus cuatro arcos torales, sobre cuyo 
auillo descansa la cúpula más hermosa de cuan- 
tas encierra este obispado, y aun me atrevo á de- 
cir, de muchos otros templos. Memorable, por la 
célebre fiesta de Agosto, que anualmente se ve- 
rifica en su recinto. Imponente, en el acto de la 
coronación de la Virgen. Fúnebre, cuando severo 
túmulo se levanta en su crucero. Sorprendente, 
en el Sábado de Gloria y muy concurrida en las 
solemnes procesiones. Un milagro de equilibrio, 
sostiene su elevada bóveda, cuyos cuatro arcos 
están rotos. Y otro milagro del arte, la ha dotado 
de inmejorables condiciones acústicas. Su hermo- 
so y bien proporcionado presbiterio, cobija la más 
preciada joya de este suntuoso templo; el precio- 
so témplete ó altar mayor. Y por centro de tanta 
majestad y colocada en ricamente tallado cama- 
rín, hállase la Reina de cielos y tierra, la vene- 
randa imagen de María de la Asunción, presidiendo, 
desde su elevado trono, los destinos de su amado 
pueblo, ennoblecida por variadosprivilegios; dig- 
nificada por famosos oradores y alabada por pro- 
pios y extraños. 

Reedificación del templo.— Las muchas lluvias 
que hubieron en Elche en 1672, (pues estuvo llo- 
viendo casi continuamente, desde Enero hasta 
Mayo,) produjeron sensibles pérdidas materiales 
y la ruina de no pocos edificios, entre los que se 
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cuenta, como de mayor im])OPtancia, la de la 
iglesia de Santa María. Ya conocimos el origea 
del templo que existió hasta el año 1492, al estu- 
diarla Lección XV. Entonces se construyó otro 
que fué destruido como digo, por las aguas del 
citado 1672. 

Su fábrica era bastante regular y no exenta de 
magnificencia. Pero construido á empellones, re- 
sentíase de falta de unidad y reflejábase en su 
conjunto el estado económico de las difereates 
épocas en que había sido levantado. No puedo 
describirle. Faltan noticias. El mal estado de la 
bóveda, el sobrevenir los continuos aguaceros de 
que va hecho mérito, aceleraron la ruina del tem- 
plo, pues ya antes habíanse desprendido algunas 
piedras de lo alto, imposibilitando la terminación, 
délos sermones de la cuaresma, que tuvieron que 
continuarse en el Salvador. El 30 de Mayo cayó 
un gran pedazo de bóveda junto á la capilla del 
Santo Cristo, y en la tarde del mismo día, coa 
ocasión de hallarse mucha gente dentto de la 
iglesia, más por curiosear que á prevenir, viendo 
como el cantero Irles y varios trabajadores, diri- 
gidos por el arquitecto D.Francisco Verde, derriba- 
ban algunos trozos que amenazaban venirse aba- 
jo, en el preciso momento que los operarios ha- 
bían salido fuera del edificio para entrar unos 
troncos de palmera, que iban á ser apuntalados 
bajo de la bóveda, de improviso, se derrumbó coa 
horrísono estruendo toda la cubierta del edificio, 
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sin que afortunadameate ocurriera desgracia al- 
guna. Por el presbiterio se retiraron presurosas 
y animadas de mortal congoja, é invocando á la 
Virgen, muchas délas personas que estaban pre- 
senciando los trabajos, saliendo cbmo les fué po- 
sible de aquel derrumbadero, á tientas y casi as- 
fixiados, líenos de polvo, que parecían moline- 
ros, según refiere un testigo presencial. Cesó la 
celebración de los divinos oficios trasladándose á 
S. D. M. á la sacristía, y el viernes inmediato, á 3 
de Junio, fué trasladada la imagen de nuestra pa- 
trona á la ermita de San Sebastián, y el 4, víspe- 
ra de Pentecostés, á las ocho de la mañana, el 
Santísimo Sacramento. 

Acordóse el derribo total del resto del edificio, 
por consejo del citado arquitecto, pues para le- 
vantar nueva fábrica, no era conveniente conser- 
var nada de lo que había quedado en pié, en aten- 
ción á ser obra vieja, llena de remiendos y falta 
de uniformidad. Nombráronse electos de la fá- 
brica á 0. Pedro Soler deCorneilá, gobernador d6 
Elche. A D. Melchor Antonio Perpiiíán, su teniente. 
Y á D. Carlos Ortiz y á D. Hilarión Sempere, jura- 
dos. Los fondos se aprontaron, sacando á nuevo 
arriendo las seis tiendas que teüía la villa y que 
habíanse arrendado antes para la construcción 
del pantano. Se estancó el tabaco y se procedió á 
la venta del agua doble. Todos estos arbitrios 
subsistirían mientras durase la obra, ^ara cuyos 
comienzos concedió el duque 4000 reales. 
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II 



Derribado el resto del edificio, á lo quesepres- 
taroQ gratuitamente muchos veciaos,y escombra- 
do el solar, se principió la cimentación del actual 
templo, siguiendo las instrucciones del citado 
Verde, autor que era del plano, y nombrado maes- 
tro mayor de la obra con el sueldo de 300 duca- 
dos anuales, casa y franco de sisas. Domingo á 
2 de Julio del año 1673, fué bendecida la primer 
piedra por el vicario foráneo Mosen Laureano Ruíz^ 
y colocada en su sitio ante todo el pueblo y á los 
acordes de los ministriles, campanas y mortere- 
tes. Después hubo Te-De%im en San Sebastián, 
Hállase colocada dicha piedra debajo del primer 
pilar de la derecha, entrando en la iglesia por la 
puerta mayor, y tiene grabadas cinco cruces, 
una ea el centro de una de sus caras y cuatro eu 
los ángulos. A la muerte del arquitecto Verde, 
acaecida en 1674, quedó al frente de la dirección 
de la obra D. Pedro Quintana. Después de éste he- 
redó el empleo el maestro D. Fernando Fouquet, y 
por último la llevó á feliz término el célebre ar-- 
quitecto D. Marcos Evangelio. Todos trabajaron 
con arreglo al plano é instrucciones de Verde. 

El 5 de Diciembre de 16ft6, ya construida la 
nave principal, si bien terminadas solo cuatro 
capillas, se ideó cerrar lo terminado con un tabi- 
que, y bendecida la obra nueva por el reverenda 
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oura parroquial moscn Gaspar Molla, fué trasla- 
dado el Santísimo y después, la imagen de la 
Virgen, en solemnísima procesión, desde San 
Sebastián, pues la estrechez de osta ermita, no 
permitía celebrar función alguna con la debida 
pompa y majestad. Narrar las fiestas celebradas 
cuando se terminó y consagró la iglesia en 1784, 
requiere más brillante pluma. Historiar las fati- 
gas, incidentes y cuantos sucesos han ocurrido 
en el transcurso de la construcción del templo, 
hasta su total conclusión, exige un grueso vo- 
lumen. Hacer mención déla importantísima y 
eficaz cooperación que prestó para terminar tan 
grandiosa obra el celoso, sabio, humilde, digno, 
caritativo é ilustrísimo Obispo que fué de esta 
diócesis D.José Tormo de iullá, necesita muchísi- 
mas páginas. Él aplacó nuestra sed. Él socorrió 
nuestras necesidades. Él donó sus rentasen bene- 
ficio de los pobres de Elche. A su magnanimidad 
se debe el que Elche no se despoblase, cuando 
ocurrió la tremendx sequía del año 1788. A su 
amor y ardiente celo, el alumbramiento y canali- 
zación de las aguas de nuestras fu en tes. A su ina- 
gotable desprendimiento y profunde carino por 
Elche, y sobre todo, por su querida Santa María, 
se debe que contribuyese con grandes sumas á 
la pronta terminación de la capilla del Sacramen- 
to en dicha iglesia. Cedióle sus vasos sagrados y 
otros ornamentos. El órgano, capillas, altares, 
pulpitos, cuadros, sacristía y... todo, recibió gran 
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impulso de su pródiga mano. Ala Virgen le fue- 
ron renovados sus vestidos y corona. Y honró á 
la iglesia con el dictado de Insigne, gracia que 
po r aquel tiempo no había concedido á ninguna 
otra. En q1 Salvador también obró una grande 
transformación. Hizo la sillería. Terminó el pres- 
biterio y la capilla provisional del Sacramento, 
^l órgano y algunos ornamentos. Elevó del nirel 
del suelo el altar mayor. En San Juan, para cuya 
terminación decorativa faltaba mucho dinero, 
también facilitó su conclusión. Estableció en El- 
che un Montepío y nodrizas para expósitos. Rega- 
ló durante varios años quina para los enfermos y 
granos para la siembra. Recompuso los caminos. 
Amuebló las escuelas y... empeñó sus rentas ea 
más de 20.000 duros. Todo por Elche. ¡Gloria, 
loor eterno al gran Prelado, al que fué nuestro 
redentor, al que fué nuestro padre! 



III 



El templo.—Es un grandioso edificio construido 
todo con sillería franca, de orden compuesto. Tie- 
ne ingreso por seis puertas que se llaman Mayor, 
de San Agatángelo, de la Resurrección, del Órgano, 
del Sol, y la puerta chica. La Mayor está abierta 
■ea la fachada principal, en la prolongación del 
eje de la gran nave de la iglesia. Fórmala "«n 
grandioso arco de medio punto, adornada con 
ángeles y querubines. El basamento está forma- 
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do por grandes pilastrones cuadrangu lares que 
sostienen tres columnas en cada lado. Un gracio- 
6o camarín, cobija hermoso grupo escultórico en 
alto relieve, que representa la cAsunción de Núes- 
tra Señora.» A los lados y delante, se hallan dos- 
grandes estatuas de San Pedro y San Pablo. Más^ 
arriba, en otro orden de columnas, hállase un 
nicho conteniendo la imagen de San José. El to- 
do muéstrase profusamente adornado con hoja- 
rasca, frutas y cariátides, de sabor marcadamen- 
te barroco. A su lado derecho levántase enhiesta 
y arrogante la torre ó campanario, de tres cuer- 
pos. Se sube hasta las campanas por una escale- 
ra espiral de 133 peldaños y por otra de 33 al te- 
rrado ó plataforma superior, desde donde se goza 
de un soberbio panorama. La altura de dicha to- 
rre hasta el vuelo de la cornisa, es de 37 metros. 
Y tiene cinco campanas y matraca. Estuvo coro- 
nada por un elegante y vistoso chapitel, obra co- 
losal, construido en madera y terminado por una 
arrogantefigura que tenía en su mano derecha 
una gran cruz de hierro y se la llamaba el giral- 
dOy porque giraba á impulso del viento reinante. 
Su elevación era tal, que se la distinguía desde 
seis leguas de distancia. En la noche del 24 de Di- 
ciembre de 1792, noche cruda por demás, y en la 
que soplaba recio vendaval, impendióse este bello 
remate por causa de haber subido lumbre para 
calentarse el campanero y unos amigos. En tiem- 
po que fué cura de Santa María el Dr. D. Pedro Ro- 
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camora, se coastrayó la barandilla hoy existente. 
Dos lápidas memorando antiguas glorias illici- 
tanysy la dedicación del templo, vénse embuti- 
das en la fachada. A la izquierda de la puerta 
mayor, otra lápida colocada en celebración del 
QuUito Centenar de la venida de la Virgen. Y 
por todas partes, vítores rojos, anunciando el 
aplauso á que se hicieron merecedores oradores 
famosos. 

La segunda puerta llamada de Fouquet ó de 
San Agatángelo, tiene zócalo alto y dos pilastras 
moldadas á cada lado. El hueco de entrada es en 
forma de arco. Por encima y entre un ático zócalo 
cou dos pilastras, está un marco rectangular y en 
medio un nicho con la imagen de «San Aga- 
tángelo,» en piedra. Corona la portada un senci- 
llo cornisamento. Correspóndese con esta puerta 
la llamada impropiamente de San Juan, que tiene 
su ingreso por la calle que hemos llamado hasta 
hace poco de la Feria y hoy del Obispo Rocamora. 
Su ornamentación es sencilla y de buenas líneas; 
su aspecto rudo. Un basamento liso, con dos pi- 
lastras que sostienen el cornisamento. La entrada 
enarco. Encima, entre jarrones de flores y fru- 
tas, está marqueada hornacina que cobija una re- 
gular estatua del «Salvador» saliendo del sepul- 
cro. Más hacia la cabeza del templo y abierta al 
extremo izquierdo del crucero, preséntase hermo- 
sa y limpia de factura la llamada puerta del Sol. 
El basamento, las columnas con estrías, los gra- 
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<íiasos capiteles y ios bonitos grupos de querubi- 
nes que la esmaltan, forman un conjunto bello y 
.elegante. El hueco de entrada también está cons- 
tituido por un arco almohadillado, teniendo so- 
bre su clave, un hermoso escudo, en cuyo centro 
iiay esculpido un sol, símbolo de la Virgen. So- 
bre el corroído cornisamento se elevan dos pilas- 
tras; otras dobles interiores á aquéllas y sosteni- 
das en dos repisas talladas, guarnecen una ven- 
tana con reja, que facilita luz al crucero. Al otro 
extremo de éste y mirando al norte, se abre la 
llamada puerta del órgano, por estar colocado 
:Sobi*e ella, y en el interior, el famoso instrumento. 
Es la más sencilla en adornos. 

IV 

La planta de la iglesia es en forma de cruz la- 
tina, y el crucero está cubierto con eímedio limón, 
vulgarmente conocido por media naranja. (1) La 
nave tiene cuatro capillas en cada lado. En la 
primera del lado del Evangelio se venera á «San 
Joaquin.» A «San Felipe,» en la segunda. La ter- 
cera está destinada á puerta de ingreso, y es la 
que vimos se llamado «San Agatángelo,* y solo 
presenta una taza opila para agua bendita. Y la 
cuarta y última de este lado, es la dedicada á «San 



•(1) Esta cúpula y la de San Juan, tienen la forma más apuntada 
que la del Salvador, y por eso se las debe llamar «peraltadas» ó de me- 
dio limón. No así la de esta última iglesia que es más rebajada y reci- 
be el nombre de media naranja. 
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Francisco Xavier.» Correspoada á la planta dd 
campanario. Las capillas del lado de la Epístola 
hállanse dedicadas, la primera á «San Jerónimo:» 
«A las benditas almas» la segunda. En la tercera 
ábrese la puerta de la «Resurrección,:^ mostrán- 
dose al interior y sobre el pilar algunos ^j? votos 
y una pila para agua bendita, en el pilar de la 
nave. Y en la cuarta y última capilla, están el al- 
tar de la «Inmaculada Concepción,» gran lienzo 
de escaso mérito que oCupa todo el frente y en 
otro altar, más sencillo, se venera la imagen de 
«San José.» Estas capillas están claustradas, ex- 
cepto la cuarta del lado del Evangelio, y todoa 
les altares y lienzos que las decoran, no ofrecen 
nada de notable. 

Al pié de la espaciosa nave y á ambos lados de 
la puerta mayor, se encuentran las dos pilas bau- 
tismales, de piedra de jaspe negra, resguardadas 
por cubiertas de madera. Encima y sobre el mu- 
ro, dos cuadros estilo Luis XV; en el de la dere- 
cha, se representa el «Bautismo de Jesús» y en el 
de la izquierda, la «Elección de San Pedro.» Pin- 
tadas de rojo, cruces inscritas en círculos ama- 
rillos, vénse en los frentes de los pilares de toda 
la nave y muros, indicando este signo que la 
iglesia está consagrada. Blasones nobiliarios por 
paredes y pavimento. Y por la parte superior de 
la puerta principal, corre una galería de hierro, 
que se corresponde con Ioh balcones de la nave 
abiertos en el muro, sobre cada uno de los arcos 
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de las capillas. Los huecos soq adintelados 6 cua- 
drados y estáa profusameate adornados coa mol- 
duras y talla. Más arriba, lo que se llama un áti- 
co COQ grandes ventanas cegadas la mayor par- 
te, y colocado en el testero principal y encima 
del corredero galería, un gr^n cuadro al óleo, de 
escaso mérito, que representa á c Jesús discutien- 
do con los doctores.» (1) 

Ei crucero.— Atrevido en su esbelta construc- 
ción y por estremo corto en su desarrollo. Falta 
longitud á sus brazos. El arco de paso que tiene 
el crucero en correspondencia con las capillas, 
ha tenido que abrirse, (por exigirlo así el trazado 
general del templo,) mu}^ cerca de los pilares^ 
así como los abiertos encima, que franquean el 
paso álos corredores de las tribunas, denotando 
mucho atrevimiento por parte del arquitecto 
que realizó el proyecto, pues es indudable que 
estos huecos, debilitan el empuje de los pilares 
torales que sostienen la enorme cúpula. Así en 
nuestros días, se han tenido que macizar las cua- 



(1) A este cuadro se le llama generalmente de la «Presentación de 
Jesús en el templo.» No debe estar bien titulado asi, por cuanto el ci- 
tado acto de la presentación de Jesús por su madre, en el templo, tuva 
lugar á los cuarenta días del nacimiento, y en el lienzo que nos ocupa, 
el niño representa tener diez ó doce años. Además, la aparición por el 
lado izquierdo del cuadro, (situación del ingreso del templo) de José y 
de Maria, y la presencia de los doctores en la composición, me evi- 
dencian de que el asunto representa el momento en que Jesúfl fué ha- 
llado por sus padres en el templo, discutiendo con los doctores. Omi- 
to consideraciones en gracias á la brevedad y mención de característi- 
cos detalles que noto á faltar en el cuadro, cómo por ejemplo, las dos. 
tórtolas y otros. 

16 
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tro escalentas espirales que tienen en su interior 
los estribos exteriores del crucero, en correspon- 
dencia con los antedichos pilares. Así como tam-- 
bien es reciente, la colocación del parteluz ó co- 
lumnas del centro que tienen los grandes venta- 
nales abiertos en el cimborio de la cúpula. Inne- 
gable es, que los terremotos del año 1829 cuartea- 
ron este hermoso edificio. Pero os indudable tam- 
bién que su deambulatorio claustral ó paso por 
vias capillas es estrecho (1) y acorta la estribación 
^jue^creo debiera tener, dada la altura de la bó- 
veda. La totalidad del edificio, resulta ser muy 
aérea, muy luminosa, pero poco sólida. Antes de 
cubrirse la nave estuvo largos años coTistruído el 
arco toral de la misma, «por lo que las lluvias é 
inclemencias deterioraron la argamasa que une 
sus dovelase sillares, en modo tal, que cuando 
.se construyó la bóveda, quedaron batallando las 
piedras unas con otras, desunidas por el grave 
peso que las carga de encarreronados y bovedi- 
llas construidas con yeso y cascote, desiguales ea 
espesor y sosteniendo un terrado de trespol del 
grueso de media vara,» cuya enorme pesadumbre 
ha roto los tercios de la bóveda. En cuanto al 
desplome que se advierte en la parte alta de sus 
muros, es antiguo, pues Evangeli > ya lo notó ea 
1758. 
En el testero derecho del crucero, y colocado 



(1) Únicamente se le dio de ancho, el espacio suficiente para que 
pudiera dar paso al palio. 



i 
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"<;oino dije, sobre la puerta, está el famoso órgano 
sosteaido, aparentemente, por cuatro ángeles, y 
primorosamente enriquecida y tallada su caja, 
con ángeles y otros adornos del mejor gusto. Fué 
armado por Ignacio Castell Pérez, tallista, en 1753, 
y los cañones y flautados los colocó el factor ma- 
lagueño D. Leonardo Fernández. El total gasto fué 
de 13,000 libras monedado Valencia (48.750 pe- 
st*,tas.) A los lados de los arcos de ingreso á la 
galería claustral del ábside, vénse dos altares; el 
de la derecha del altar mayor, está dedicado á 
«San Nicolás de Bari» y ostenta pintura de regu- 
lar mérito. El de la izquierda, al «Arcángel San 
Rafael» y es pintura del infortunado Manuel Pérez. 
Colocados en los pilares y junto al coro, están los 
dos pulpitos, con las bases de piedra jaspe y los 
antepechos y tornavoces, de madera ricamente 
tallados. En los otros dos pilares del crucero, dos 
pilas de marmol negro, para agua bendita. En 
el muro y con cierta regularidad, un via cruds. 



El presbiterio. — Lo forman cinco grandes arcos 
' cerrados con alta cancela de hierro hasta cerca 
de las impostas, y estribados con el claustro del 
ábside. Encima, cuatro grandes tribunas del mis- 
mo estilo que la balconería general de la nave, 
veladas con elegantes celosías pintadas de rojo y 
^ro. Delante, cierra el coro un macizo tímpano de 
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jaspG rojo, y en el centro, hállase cerrado converja- 
de hierro, un espacio cuadrangular, en donde se 
sitúa el Ayuntamiento cuando concurre á los ac- 
tos. El arco central, que se levanta en el presbi— 
teri«>, está decorado con diferentes adornos de fina 
talla dorada y sobrepuesta. Dos hermosas colum- 
nas ricamente talladas flanquean el vano cen-^ 
tral, sirviendo de sostén al cuerpo superior. En 
los lados de cada pilar, destacando sobre pedes-- 
tales, están cuatro lindísimas estatuas que repre- 
sentan á los cuatro Doctores de la Iglesia. Des*- 
cansan sobre las antedichas columnas, dos pilas- 
tras que sirven de estribo á dos graciosos arquitos^ 
de paso, de caprichosa factura, y separa este se- 
gundo cuerpo del inferior ya descrito, una cor- 
nisa. En el centro está el bocaporte del camarín, 
profusamente tallado. Delante bonito balqón de 
hie/ro, donde se colocan los candeleros. Encima 
de los antedichos arquitos, y arrodillados sobre 
nubes, dos preciosos ángeles, sosteniendo en sus 
manos y pendientes de cordones de seda, dos ara- 
ños de cristal. En lo alto del bocaporte la cifra de 
Maríay y eucima de la cornisa las figuras de me- 
diana talla y en alto relieve, representando á la 
«SantísimaTrinidad.» Terminando todo el conjun- 
to y cobijándole, un bien tallado cortinaje y dosel 
circular, dorado en fino. Del centro de las re- 
pisas de las tribunas, penden por delante cuatro 
hermosas arañas de cristal. De los espacios inter- 
medios, y colgantes de cartelas elegantemente^ 
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tallaJiis, otras dos lámparas metálicas. La sille- 
ría del coro, es de nogal, baja y no ofrece nada 
de particular. Modesto el facistol. 

El altar mayor.— Tiene tres frentes, en los cua- 
les se puede celebrar misa. El frontal del centro 
está preciosamente decorado con obra de mosai- 
co y bellísimos esmaltes. Es de mucho mérito. El 
tabernáculo tiene en su base preciosos relieves do 
marmol blanco, representando escenas bíblicas. 
Sobre ella se levantan cuatro grupos de columnas 
pareadas, rematadas por gracioso cornisamento 
y coronado por balaustrada, romanatos y cuatro 
ángeles. Cierra exteriormente este templete, una 
cúpula que remata con una estatua de la' Fó y 
cuati'o angelitos. Adosadah á los grupos de co- 
lumnas anteriormente citadas, vénse las doradas 
.estatuas de los cuatro Evangelistas. El Sagrario 
ó reservado, es una obra rica de jaspe y porcelana 
esmaltada con preciosos motivos de adorno, Tei- 
miaan el remate seis ángeles, y encima el «Espí- 
ritu Santo.» El conjunto que presenta esta obra 
de arte no puede ser más bello, más rico, ni más 
elegante. Hizo el modelo Francisco Estolts, según 
, diseño del maestro Bort. Le construyeron en Ge- 
nova y costó 9,615 pesetas, y pesa 600 quinta- 
les. 

Qani^í^ (^B jfi Virgen.— Es de plant a cruciforme 
y tiene cuatro huecos. El mencionado y que so 
vé por la iglesia, teniendo por cierre un telón en 
donde un hijo de Elche, D. José González^ pintó la 
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imagea de nuestra Patrona. Coincide con este- 
hueco, otro que comunica con una tribuna cerra- 
da con vidrieras, y que tiene vistas á la capilla 
de la Comunión. El de la derecha sirve de puerta 
de ingreso al camarín, y el de enfrente, da paso á 
las tribunas del otro lado. En los espacios in- 
termedios, bonitos cuadros representando pasajes 
del Viejo Testamento y escenas de la c Venida de 
la Virgen.» Cubre el conjunto, graciosa cúpula 
con linterna, y toda la estancia muéstrase profu- 
samente adornada de talla dorada. En el centro 
y colocada sobre una mesa de altar y sostenida 
por una peana de ángeles y nubes, está la vene- 
randa 'imagen de nuestra Patrona. No intenta 
describirla. 



VI 



La Capilla de la Comunión.— Es muy hermosa. 
Sepárala del ábside ó galería claustral, una bien 
dibujada puerta de hierro. La planta de esta ca- 
pilla es en forma de cruz griega (1) y tiene los 
aristones Ó pilares de apoyo, en línea curva. La 
cúpula es muy bella. En los testeros laterales^ 
dos grandes puertas, coronadas con mucho arte 
y ricos materiales. En las contornos curvos y so- 
bre repisas de jaspe, con adoraos de bronce, en- 
cuéntranse cuatro estatuas de tamaño naturaL 



(1) Do brazos isruales. 






■"■^ v^.;;' :: 
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imitación á marmol blaaco, y que representan á 
los cuatro Evangelistas. -Una balaustrada de jas- 
pe rojo, bruñido, cierra el presbiterio, al que se 
sube por una grada de marmol negro. A la iz- 
quierda, sobre una de las pilastras, un cartel me- 
tálico, que indica ser aquel altar, el segundo en 
el orden de los prescritos para visita. También es 
altar privilegiado. El frente del mismo, es de jas- 
pe, bronce y piedra franca. La mesa es de bellas 
proporciones y se enlaza con un zócalo que se 
prolonga hasta los ángulos. Encima, están dos 
estatuas esculpidas en madera é imitando á mar- 
mol blanco, que representan á «Santo Tomás» y 
á «Santa Teresa.» El Sagrario es un grande y be- 
lio templete, de planta circular y cuatro colum- 
nas de orden corintio, así como el cornisamento 
y cúpula del mismo. Sobre pedestales, descuellan 
dos columnas en las que descansa un precioso 
cornisamento-frontón triangular, que sirve de 
artístico apoyo á tres correctas estatuas de la Fé, 
de la Esperanza y de la Caridad. Y en el centro 
principal, un heímoso lienzo de 3 metros 30 cen- 
tímetros de altura, por V&1 de ancho, que repre- 
senta, pintado con suma delicadeza, á «Jesús 
dando la Comunión a San Pedro,» obra del insig- 
ne pintor valenciano D. Vicente LópQZ. El con- 
junto de esta artística capilla, resulta bello y ele- 
gante, y su coste fué de algo más 15,000 pesos: 
(56,250 pesetas.) 
Al salir de esta capilla se encuentran á ambo» 
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lados de Iji puerta de hierro, primeramente do* 
nichos doado se custodian las imági'ues del «Ecce- 
Homo»y «Jesús Nazareno.» Siguen lu€go dos al- 
taros dedicados a «San Joaquín» el de la derecha, 
y á «Cristo Crucificado» el de la izquierda; ima- 
gen esta última de no mala talla. A continuncióu 
se hallan otros dos nichos que cobijan l:is imá- 
genes de «Jesús atado á la columna,» escultu- 
ra do mérito sobresaliente en uno, y en el otro 
la del «Salvador.» El último altar del ábside 6 
galería, por la parte de la derecha, está dedicado 
á «Nuestra Señora déla Soledad,» estando abier- 
ta la puerta de la sacristía, en el ultimo hueco 
capellar de la izquierda. Dos bien volteadas co- 
lumnas salovzónicas, ñ-dúquiViin el ingreso, que es- 
tá coronado por robusto escudo con la cifra de Ma- 
ría. Primeramente se llalla la ante-sacristía, que 
se comunica con la calle delObispo Rocamora, por 
la puerta chica del templo. En el testero de la 
derecha y decorado con mucho gusto, está qI ja- 
rrón que sirve de aguamanil. En frente se abre Ut 
puerta que da paso á la grande y luminosa sa- 
cristía. Una ovalada mesa en el centro. Alta ca?- 
jonera colocada entre las dos veutan:i^ quií ilu- 
minnn la estancia, y otra que ocupa todo el tes- 
tero del fondo ó principal. Encima, tres urnas y 
dos espejos. A la hermosa araña de cristal que 
. pendía del centro del techo, destruida por efecto 
de los años, ha venido á reemplazarla mezquina 
lámpara de petróleo. Un mediano Crucifijo, cq1)í- 
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jado por un dosel de damasco carmesí, al que 
acompañan dos cuadros al óleo representando un 
«Ecce-Homo» bastante bueno, y «María Magdile- 
na:» v da di^'no remate un retrato del ilustre lili- 
citano D. Marcelino Síurí, Obispo que fué de Cór- 
doba, completando el decorado dáoste frente. So- 
bre la puerta de entrada véseotro rotrntode me- 
dio f^uerpo que representa ni ilustre bienhechor 
de Elche, el gran Prelado D. José Tormo de Julia. 
Debo también mencionar el soberbio lienzo de 
«Santa Rosalía.» y el que representa a la «Vir- 
gen d^ los Desamparado-,» que estuvo antes en 
la Cíipilla del cementerio que fué junto á Santa 
María. Y no decir una palabra de la capilla de 
«San Pedro,» que tiene bóveda de (cantería plana. 
Ni déla escalera para subirá las tribunas y co- 
rredores de la iglesia. Ni del archivo. Ni de las 
Giras dependencias de este grandioso templo. Ni 
de la tramoya y a para tos para la fiesta de Agos- 
to, que están arriba en el terrado. Ni de la her- 
mosísima vista que se abarca desde lo alto de la 
iglesia. Ni de otras muchas cosas que merecen ser 
consignadas, pero que por ser tantas las notables 
que encierra Santa Alaría y tan pocas las pági- 
nas de que puedo disponer, no prosigo en su des- 
<»ripci(')n, pues creo haberme excedido demasiado. 

Dimensiones de esta iglesia: 

Longitud desde el pié del tabernáculo hasta la 
puerta mayor, 44 metros. 

El crucero, 27 idem. 
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Altura déla bóveda desde el' nivel del suelo^ 
22'25 Ídem, 
ídem hasta el anillo, 25'25 idem. 
ídem hasta el centro de la cúpula, 39*40 idem r 
Diámetro de ésta, 13'45 idem. 

Actual y reverendo clero de Santa María 

(7í¿rtí^jpr(?^¿(?. —Reverendo Sr. D. Antonio Bas- 
cuñana y García. 

Coadjutores. —^YQ^, D. Jaime Botella y Marco 
y D. Juan Bautista Bañón y Mora. 

Residentes.— ^VQ^.Y), José Castaño, D. Antonia 
Serrano, D. Antonio Lator re, D. RafaelJavaloye^ 
y D. Ricardo Sacaluga. 

Sacristán, — Sr. D. Francisco Ramírez. 

Teniente. — Sr. D. Manuel Ramírez. 

Sochantres,— ^ves. D. Manuel Sánchez y don 
Gaspar Meléndez. 

Organista, — Qv. D. Pascual Antón. 

Campanero,— Q'í. D. José Pomares. 

LECCIÓN XXXI 

La fiesta de Agosto 

I 

Dígase que es nuestra más preciada joya. Ignó- 
rase quién sea su autor, pudiendo solo conjeturar- 



j 
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~se, por el estudio crítico de tan precioso nioQu- 
jneato, que no es posterior al siglo xv. Mantén- 
gase coa verdadero interés por todos nosotros y 
por nuestros sucesores, la ejecución de la fiesta 
de Agosto, y evítese muy mucho, que mano torpe 
y atrevida, profane tan sacrosanto monumento, 
pues las reformas, quitan carácter, y los siglos 
que sobre ella pasen la dan importancia, ya que 
en España no existe drama litúrgico en acción, 
que pueda colocarse al lado de esta maravillosa 
obra de arte. 

Si para el literato y para el artista presenta 
nuestro x\uto sacro-bíblico, ancho campo digno 
de admiración y de estudio,., ¡qué no ofrecerá pa- 
ra los forasteros que uno y otro año concurren á 
la fiesta, con fé sincera, ardiente y legítimo en- 
tusiasmo y solicitud amorosa! ¡Qué no ofrecerá 
para el sencillo labrador de nuestros campos, 
que presuroso acude á ocupar preferente sitio 
que le permite gozar á su sabor el sublime et^- 
pectáculo! ¡Qué no ofrecerá para los que he- 
mos nacido en está tierra, bendita, sombreada por 
las esbeltas palmeras, arrullada por las brisas 
marinas que orean nuestras ardorosas sienes! 
¡Qué no ofrecerá para esos millares de niños 
' que alegres y estáticos contemplan con admira- 
ción embelesadora, la aparición de la Mmigrana 
en la puerta del cielo, y frenéticos aplauden cuan- 
do majestuosamente abre sus movibles segmen- 
tos y el celeste mensajero derrama luminosa Uu- 
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^ia de oro! ¡Qué no- ofrecerá páralos que conser- 
vamos puro en nuestro pecho el bálsamo que ci- 
catriza las heridas del alma, la fé que nos mantie- 
ne en nuestro áspero camino cuando llega el su- 
premo instante en que simbólica Trinidad Beatí- 
sima recibe como Señora y corona como Reina de 
cielos y tierra á la Madre del divino Amor, y el 
<jloria Patriet Filio... ^ resuena en el espacio, y 
Tompe la música, y el pueblo arrobado prorrumpe 
^n vítores y aclamaciones!... 



II 



lanugura esta clásica fiesta lu tradit'ional Al- 
borada que anualmente se verifica. Ya durante 
todo el día 13 de Agosto, prest^nta Elche inusita- 
do movimiento. La llegada de los primeros foras- 
teros; la colocación de la feria de cera y jugue- 
tes y el alegre aspecto que ofrece nuestro merca- 
do, ocasionan motivos bastantes para que gran- 
des y chicos nos pongamos en acción. La compra 
de cohetes y de otros vistosos artefactos de pól- 
vora, y sobre todo hi déla imprescindible sandía, 
-son el tema capital de todas las conversacioncí^i. 
Llégala noche y toda la animación que durante 
^l día ha reinado por calles y plazas, se traslada 
á las azoteas. Es la nit de Valhá. Confuso rumor 
j)ercíbose en todos los terrados. Al majestuoso fir- 
mamento, casi siempre limpio y tachonado de 
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fulgurantes luminares, ascienden rápidos miles?-'- 
de cohetes, que saliendo continuamente de todos 
los puntos del horizonte, se entrecruzan en el es- 
pacio formando maravilloso espectáculo. Alguna 
que otro globo pasa sobre nuestras cabezas. La ac- 
cidentada silueta que ofrece la confusa extensión 
de nuestros elevados observatorios, nos la pre- 
senta á la mirada como fantástica población for- 
mada por erguidas torres y enormes castillos. La 
extraña gritería que acompaña el incesante dis- 
paro de bengalas y otros mil caprichosos fuegos^ 
nos transportan á la contemplación de mágica y 
original pelea. Semeja ello descomunal combate 
librado por los Genios del abismo contra los ce- 
lestes habitantes. 

Suspéndese por algunos minutos la maravillo- 
sa ascención de los fugaces y voladores fuegos,. 
cuya rápida existencia simboliza exactamente la 
nuestra, para celebrar el sacrificio y consumación 
de la tradicional, clásica, sabrosa y tierna vi cti- 
naa: la voluminosa sandía. 

¡Noche imperecedera! ¡Noche memoratís.imar 
¡Noche insigne! ¡Qué de recuerdos tan amargos 
se agolpan á mi mente! ¡Cómo acuden en tan so- 
lemnes instantes á la memoria, las imágenes dé 
aquellos seres que tanto amé! 

Calendureta da tres vibrantes golpes sobre su 
pequeña campana. Inmediatamente profundo ca- 
ñonazo se deja oir, y rápida estalla en el zenit de 
la Casa Capitular vistosa bomba d3 luces de co-/ 
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ílores. Eq los terrados que sostuvieroa el coatÍQUO 
coheteo, queman como digno remate, bonitos cas- 
tilletes y fantásticos torbellioos. Cesan los fue- 
gos. Reina el silencio; ese silencio que precede á 
los grandes acontecimientos. En lo alto, las dia- 
mantinas estrellas, brillan con todo su fulgor. 
Aquí bajo, un mismo pensamiento anima á todos 
ios illici taños, un mismo afecto mueve nuestros 
corazones. Con la primer campanada de las doce, 
resuena estruendoso ¡Viva la Mare de Den! que 
sale de todo Elche, al que soberbiamente respon- 
de vistosísima palmera de cohetes, que brota ma- 
jestuosa de la torre del Concejo, produciendo mo- 
mentáneo y sublime espectáculo, cuyas tronantes 
ilotas finales se confunden con el general cam- 
paneo y las sentidas preces que elevamos contri- 
tos á nuestra Excelsa Patrona, anunciándole que 
.su pueblo querido se prepara á obsequiarla. 



III 



Entremesen el templo. Numerosa concurren- 
cia ocupa todo despacio libre, capaz para una so- 
la persona. Desde la puerta mayor, mantiénese 
libre el paso que conduce al crucero de la iglesia 
limitado p:r elegante balaustrada. Debajo déla 
cúpula álzase el tablado para la fiesta. Encima 
de éste, la cama que ha de servir á su tiempo de 
lecho funerario para colocar la imagen de la Vir- 
gen. Vónseá los lados de la nave y colocados ea 
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los pilares de la misma, el simbólico bosquecillo 
que representa el Huerto de Getsemaní; la mon- 
taña que figura el Calvario y el sepulcro que re- 
cuerda aquel desde el cual resucitó el Señor. Des- 
japa<*ece la cúpula detrás de inmenso lienzo que 
representa la mansión celestial, dispuesto de ma- 
nera, que abriéndose en un momento dado por la 
disimulada puerta del figurado Empíreo, ora da 
paso á un inmenso globo llamado Mangrana^ 
(granada,) por el pueblo, formado por dos piezas 
de madera octogonales (y separadas el espacio 
suficiente para caber un niño) sujetándose á la su- 
perior y convenientemente enejados, ocho seg^ 
mentes movibles, que abren por medio de tiran- 
tes, dejando ver en su interior, cubierto de oropel, 
al celeste mensajero que lleva á la Virgen la 
rsimbólica palma: ora un original y típico tem- 
plete [Aracodli^) en cuyo centro va colocado el 
sacerdote que lleva en sus manos la pequeña 
imagen representando el alma de la celestial 
Princesa rodeado de muchachos que figuran áu- 
geles pulsando arpas, cítaras y bandolines; ora 
finalmente, otro aparato semejante, en el cual la 
Trinidad Beatísima, saliendo al encuentro de la 
Virgen sin mancilla, en su gloriosa Asunción, le 
ciñe la corona de Reina y Emperatriz de cielo y 
tierra. 

Acto 1.^ -La fiesta da principio en la tarde del 
día 14 de Agosto, cuando después de cantadas 
-vísperas y completas, entra en el templo por 
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la puerta principal con gran acompañamiento de 
Angeles, Marías y Electos, el que tiene á su car- 
go el papel de la Madre del Salvador, y postrado 
de hinojos ante el tablado, á la vista de los obje- 
tos que le recuerdan los actos principales de la 
Pasión, el huerto de Getsemaní donde Jesús fué 
preso por la desenfrenada soldadesca: el sagrado 
leño en que dio su vida para redimir al género 
humano: y el sepulcro, del cual resucitó al terce- 
ro día, rodeado de gloria y explendor, exhala sen- 
tidas quejas que revelan el estado de su corazón- 
lacerado por la soledad. 

«Gran desig m' es vengut al cor 
Del meu car fill, pie de amor, 
Tan gran que no hu poria dir 
On per remey desig morir.» 

Apenas ha expresado la Virgen tan ardiente de- 
seo, desciende dentro del maravilloso globo el 
enviado del Señor (en tanto que el órgano en el 
interior del templo, y en el exterior las campanas 
dejan oir sus sones armoniosos) y después de sa^ 
ludar á. la Reina del cielo, le manifiesta que el 
Unigénito la espera en la mansión celestial, para 
más ensalzarla y enaltecerla: que ella subirá pa- 
sado el tercer día, y que por encargo del Omni- 
potente le trae una palma que deberá disponer 
que lleven delante de ella cuando la conduzcan 
al sepulcro. Regocijada por tal anuncio, contesta^ 
la Virgen: 
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«Ángel plaeat é ilLumiaós, 
Si gracia trob yo davant vos, 
Un dó vos vull demanar; 
Prech vos no me 1 vullau negar. 

Ab mon ser, si posible es, 
Ans de la mia fi, yo veés 
Los Apostols agí juntar 
Per lo meu eos á soterrar.» 
Por obra del Todopoderoso llegan los Apóstoles^ 
provenientes de los distintos confines del mundo,. 
al tiempo que se cierra el globo, desapareciendo- 
el Ángel en el cielo. Entra el primero San Juan, á 
quien la Virgen ha legado aquella palma miste- 
riosa del cielo descendida, encargándole que la 
lleve delante de ella, cuando su cuerpo sea condu- 
cido á la tumba, y el discípulo amado, besándo- 
la y poniéndola sobre su cabeza en muestra de ve- 
neración, exclama: 

«¡Ay trista vida corporal! 
¡Oh mon cruel tan desigual! 
¡Oh llans mesquí! ¿Yo qué faro? 
|0h trist de mí! ¿J on iré? 

¡Oh Verge, Reina imperial, 
Mare del Bey celestial! 
¿Com nos deixau ab gran dolor 
Sens ningün cap, ne regidor?» 
Y dirigiéndose después hacia la puerta por 
donde van entrando los demás apóstoles, añade: 
«¡Oh Apostols é germans meus! 
Veniu, plorém ab tristes veus. 
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Car huí perdem tot nostre bé, 

Lo ciar govera de nostra fé. 
Sens vos, Senyora, ¿qué farém, 

E ab quí ens aconsolareni? 

De ulls é cor devem plorar 

Meatres viurem, é sospirar. * 
Eatra luego San Pedro, al cual siguen otros 
seis discípulos, y después de haber hecho aquél 
una breve relación y dado todos á la Madre del 
Divino Maestro, muestras de afecto y respetuoso 
amor, aparecen San Jaime y otros dos Apóstoles, y 
juntos cantan desde el pié del tablado, un himno 
de gratitud al Salvador que por milagrosa mane- 
ra y sorprendente misterio los ha reunido instan- 
táneamente, conduciéndolos desde las distintas 
tierras en que andaban predicando su doctrina. 
«Oh poder del alt imperi 

Senyor de tots los creats 

Cert es aquest gran misteri 

Ser agí tots aj untats. > 
Terminado el terceto {ternari,) ascienden al ta- 
blado donde se hallan los demás, y saludan á la 
Virgen en los siguientes términos: 

«Salve regina princesa, 
Mater Regis Angelorxmi: 
Advocata peccatorimi 
Oonsolatrix afflictorum 
Vos molt pura é defesa 
Reatiis patntm nostroriim: 
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^ ' Advócala peccatorwni 
'^J^ Consolatrix offlictorum, 

V omaipoteat Deu fill vostre, 
Per nostra coasolació 
Fa la tal congregació 
En lo saat coQspecte vostre.» 
Cumplidos los votos de la celestial Princesa 
¿espídese de los discípulos de su Divioo Hijo, 
truécase la figura del que representó el papel de 
María, por una imagen corpórea que ocupa su lu- 
gar en el sagrado lecho, cantan los apóstoles, 
mientras desciende de lo alto el Aracceli, j en 
lanto un coro de elegidos entona lo que sigue: 
«Esposa é mare de Deu 
A nos Angels seguirán, 
Seuréu en cadira real 
En lo regne celestial. 

Car puix en vos reposa 
Aquell qui cel y mon crea, 
Deven haver exalcament 
En corona molt excelent. 

Apostéis é amichs de Deu, 
Este eos sagrat pendren 
E portaulo á Josafat 
On vol sia sepultat.» 
Eemóntase de nuevo la nube, llenan el ámbito 
del templo los majestuosos sones del órgano; las 
campanas llevan la buena nueva al recinto de la 
población y su campo, y termina la representa- 
ción entre los vítores de la enternecida muche- 
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dumbre y las salvas délos que permanecen A la& 
puertas de la iglesia. 

IV 

Acto 2.® — Carácter muj distinto ofrece la se- 
gunda parte, ó ses,!^ Asunción^ que se representa 
en la tarde del día 15, después de ,cantadas Vís- 
peras, (habiéndose verificado en la mañana del 
propio día solemne procesión de entierro por las 
calles de la ciudad, conduciendo el lecho mor- 
tuorio en que va puesta la Virgen,) aparecen en 
el templo los apóstoles, escepto Santo Tomás, 
acompañados de gran séquito de Angeles, Marías 
y Elegidos, que permanecen en el corredor, en 
tanto que aquéllos, subiendo al tablado, después 
de haber prestado adoración á la Virgen y con- 
venido en invitar á las piadosas mujeres para que 
acompañen el cadáver de la Madre de Dios, di- 
rígense á su encuentro, y reunido todos toma 
San Pedro la misteriosa y simbólica palma, y 
entrégala á San Juan, y puesto de hinojos alrede-- 
dor del lecho funerario, cantan lo siguiente: 
«Flor de virginal bellesa, 

Temple de humilitat, 

On lasanctaTrinitat 

Fonch endosa é contesa. 
Pregamvos eos molt sagrat. 

Que de vostra parentat 

Vos acort tota vegada 

Quant sereu ais cels pujada.» 
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Terminada la plegaria y entonando el Salmo 
In exit% Israel de j^gipto^ toman en brazos los 
apóstoles el sagrado cuerpo, á tiempo que por el 
extremo opuesto del corredor, haciendo visages y 
/jarantoñas, aparece gran golpe de judíos (1) que 
canta lo que sigue: 

«Aquesta gran novetat 
Nos procura deshonor: 
Anem tote á pas cuitat, 
No comportém tal error. 
No es n ostra voluntat 
Que esta dona soterreu, 
Ans en tota pietat 
Vos manam que la deixeu. 

Esi aixó no faréu 
Nosaltres cert vos dirém^ 
Que US manám, en quant podém, 
Per Adonay quens la deixéu.> 
Lejos de acceder á ello los apóstoles, que al ver- 
los han descendido del tablado, les impidei^ avan- 
zar, hasta el punto de que desenvainando San 
Pedro el sable, traba con ellos singular pelea, do 
la cual salen vencidos, de manera que con lad 
manos cruzadas y ea alto, marchan en pos délos 
discípulos, y puestos de rodillas adoran á la Vir- 
gen, en tanto quQ dicen: 

«¡Oh Deu Adonai 
Quiformis natura! 



(1) Hoy no se verifica esto. 



i 
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¡Ajudans Sabdai, 
Saviegapupa! 

Tal miracle mai 
No feu creatura. 
¡ Aj udans Seat Pere! 
Qui tens la procura. 
Som tots penedits 
De tot aostre cor; 
Pregamte Senyor 
Nos vulles guarir.» 
Al oir semejante petición, exclaman los após- 
toles: 

cProhomens jueus, si tot creéu 
Que la Mare del fill de Deu, 
Tot temps fonch Verge seas duptar, 
Ans é apres de infantar, 
Pura fonch é sens pecat 
La mare de Deu glorificat 
Advocada deis pecadors: 
Crehent aQÓ, guarireu tots.> 

Y los judíos responden: 

«Nosaltres tots crehem 
Que es la mare del lili de Deu 
Batejaumos á tots en breu 
Que en tal fé viure volóm.» 

Y terminan cantando el siguiente himno: 

«Cantem Senyors 
¿Qué cantarem? 
Ab clamors 
FaQam gracies y llaors 



J 
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A la humil Mare de Deu. 

A ella devem servir 
Tot lo temps de nostra vida, 
Puixla bondat infinita 
Nos volgué així guarir. 

Donchs cantem 
Tots la Uoem 
Ab clamors 

Fagam gracies y llaors 
A la humil mare de Deu.» 
Toman en este momento los apóstoles la ima- 
gen en brazos, y llevando sendos ciriales cuantos 
constituyen el acompañamiento, incluso los ju- 
díos, simulan la procesión de entierro cantando 
de nuevo las palabras del salmo indicado, hasta 
que dada una vuelta en torno del tablado, y ocu- 
pando la imagen el lugar primero, entonan nue- 
vo canto, adorando otra vez el cuerpo de la Vir- 
gen: 

«Ans de entrar en sepultura 
Aquest eos glorificat 
De la Verge sancta y pura, 
Adoremlo de bon grat, 
Espectant la tal figura 
Ser de tanta magestat. 

Contemplant la tal figura 
Ab Contrició j dolor 
De la Verge áancta y pura 
En servey del creador.» 
y al mismo tiempo que dan sepultura á la ima- 
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gea, desciende el Arámli sonando arpas y ban- 
dolines y parándose cerca de la boca del sepulcro 
y colocando á la imagen en el sitio que ocupa el 
sacerdote del AraccsU. vuelve óstaá subir dejan- 
do oir el siguiente canto: 

«Llevantaus Reina excelent, 
Mare de Deu omnipolent: 
Veniu, sereu coronada 
En la celestial niorada. 

Alegráus, que huy veuréu 
De qui sou esposa é mare, 
E també veuréu lo Pare 
Del car fill y etern Deu. 

Allí estaréu sens tristór, 
On pregaren per lo pecador 
E regnaréu eternalment 
Contemplant Deu omnipotent.» 
Al tiempo que el angélico coro entona la pos- 
trer estrofa, entra Santo Tomás haciendo grandes 
extremos de sorpresa y admiración, y apenas ha 
concluido el canto de aquel, exclama: 
¡O ben fort desaventura 
De mi trist desaconsolat! 
¡Que no 'm sia yo trobat 
En esta sancta sepultura! 

Prech vos, Verge excelent 
Mare de Deu omnipotent, 
Vos me hajáu perescusat 
Que les Indies me han ocupat. 
Entre nubes de oloroso incienso y copiosa lia- 
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^ia de perfamadas flores, comienza entonces á as- 
cender el pintoresco grupo, llevando dispuesta la 
imagen de modo que pueda ceñírsele la imperial 
corona, mientras que los ángeles, cantando un 
coro triunfante, el órgano, la música, las salvas, 
las campanas y el silencioso himno que rebosa de 
todos los corazones, forman el indescriptible con- 
cierto que acompaña á la Virgen en su gloriosa 
Asunción. 



Y ahora, dejando para ocasión más oportuna 
entrar en el estudio y examen de la Partitura de 
la Festaó Consueta, vengamos á tiempos más 
modernos donde he hallado algunos testiníonios 
que conviene tener presentes y que de momento 
ofrecen máá interés. En primer lugar traduciré, 
literalmente, la parte dispositiva del Acta de 
nuestro Consejo, celebrado en Elche el día 11 de 
Marzo del año 1609, que dice así: «Por cuanto la- 
»fiesta de nuestra Señora de la Asunción, queca- 
»da año se ha celebrado y celebra en esta villa 
»con tanta solemnidad y aplauso, que tiene por 
>Patrona dicha villa y aquella fuese algún tanto 
»en disminución por los grandes gastos que en sí 
>trae y de la cofradía se recogiese muy poca cosa, 
»por lo cual no se encontraba quien quisiese ocu- 
»par el cargo de Mayordomo de dicha Cofradía, 
»por lo que hubo grandes altercados y se espera- 
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»ba que dicha fiesta se había de dejar de hacer, lo 
>que no sería razón ni conveniente si que con to- 
>do fervor se continué aquella, por ser como es^ 
»una fiesta tan principal y antigua y que todos^ 
» nuestros mayores y pasados han procurado de 
»todas veras, festejar y solemnizar aquella, y por 
»ser así mismo la Patrona de esta villa, se ha 
«procurado emprendiese dicha fiesta el Concejo, 
»porque además de lo antedicho, es gran devoción 
»la que esta villa y particulares de ella tienen á 
»dicha fiesta, de tal manera, que dos años que de- 
»jó de hacerse dicha fiesta, la una por la muér- 
ete del Ilustrísimo Sr. D. Benardino de Cárde- 
»nas, de la presente villa; y la otra por la muér- 
ete del Serenísimo Príncipe D. Carlos, hijo del 
»católico Rey D. Felipe II, Rey y nuestro Se- 
«ñor^; que santa gloria haya, apedreó y cayó mu- 
>cha piedra en el término de la presente villa, de 
»tal manera que duró muchos años, que los ár- 
*boles y pinos no pudieron recobrar lo que habían 
^perdido, y se secaroa muchos, por lo cual se vo- 
>ta se haga dicha fiesta cada año y que por nin- 
»guna causa se deje de hacer, y teniendo esta ex- 
>periencia y devoción, deseando que aquella vaya 
»de aumento y que no se deje de hacer, ha procu- 
»rado este Concejo emprenderla, y hallando algu- 
»nas dificultades para poder imponer sisase im*- 
«posiciones para el gasto de dicha fiesta, por 
«traerse pleito entre dicha villa y su Excelencia 
«elSeñcr Duque deMaqueda, señor de la presente 
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» villa, y habiéadose allanado esta dificultad por 
»mediacióa de Jaime Ortíz de Gregorio, General 
^Procurador y Baile de la presente villa, por la 
»mucha devoción que a dicha fiesta aporta y ha 
»tenido, se ha concordado (entre) dicha villa y 
»dicho Señor Duque, que se impongan dichas 
>imposiciones, sin perjuicio de dicho pleito y de 
>los derechos de las partes según consta por Pro- 
»visi6n de su Excelencia, dada en Torrijos á 18 
>de Octubre del año 1608. Por eso, con la ante- 
»dicha conformidad, el presente consejo ordena, 
»que de hoy en adelante se emprenda, según que 
»emprende de hacer cada año la dicha fiesta du- 
»rante el beneplácito de dicho Concejo, según y 
»como se ordenará cada año eldíaquedichoCon- 
»cejo más abajo declara, en cuyo día se resolverá 
»y ordenará la fiesta que aquel año se ha de ha- 
»cery festejar, para lo cual el dicho Concejo im- 
»pone las imposiciones con los capítulos y ordi- 
»naciones siguientes. > 

Basta con lo traducido. El día aludido era el 
21 de Junio de cada año, en el cual se hacía la 
extracción de sobresequiero y nombramiento de 
Electos para que hicieran la fiesta, elegidos del 
Consejo y con la orden dada por escrito. Y las 
sisas consistían, en pagar los arrendadores de las 
carnicerías, medio sueldo (unos 0,10 céntimos de 
peseta,) de cada res que pesaran. La libra de sedas 
tejidas pagaría un sueldo. Medio, la libra do quin- 
calla que se vendiese en Elche. Tres dineros por 
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un cántaro de vino forastero. Cada quintal de 
barrilla que se sacase de Elche ó su término, pa- 
garía dos cuartos, y así otras por el estilo. 

Su Santidad el Papa Urbano VIII, se dignó apro- 
bar en 3 de Febrero de 1632, la celebración de 
nuestra fiesta de Agosto que anualmente sigue 
verificándose en Santa María, sin que los Obispos 
-de esta Diócesis puedan oponerse á su ejecución, 
y dado caso que tuvieran que manifestar alguna 
<50sa en contrario, deben acudir antes al tribunal 
pontificio. 

Con motivo de haberse añadido á la festividad en 
1712 la solemnidad del Octavario, con sermones 
«ada día y música, se designaron 12 libras, (45 
pesetas) cada año, de los fondos del ya existente 
vínculo del Dr. Caro, para costear dicho Octava- 
rio. 

El Duque de Aveiro dejó por su testamento en 
1753, á Nuestra Señora de la Asunción, la cama 
con su colgadura y seis taburetes. Y en 1760, 
Francisco Talón, de Murcia, pintó un cielo de lien- 
zo para la función de Agosto. De aquel año son 
la granada y aracodli y demás tramoyas hoy en 
uso. En 1866, D. José González, hijo de Elche, pin- 

4ó el actual cielo de la fiesta, por precio de 4500 

t peales, (1125 pesetas.) 
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LECCIÓN XXXII 

Traída de aguasa, potables á ^Elche por el 
Obispo Tormo 



Carencia contíaua ha teaido nuestra población- 
de un elemento tan necesario para la vida coma 
es el agua dulce. Recogida la pluvial en pozos y 
aljibes, forzosamente debían sentirse los terri- 
bles efectos de persistente sequía. Penalidades sin 
cuento sufrirían nu3stros antepasados, cuando 
alejadas las nubes y apurados los pozos, tenían 
que aplacar su ardorosa sed con agua salada. 

Con la pertinaz sequía de los años mil sete- 
cientos ochenta y tantos, envió Dios salvador re- 
medio. Nombrado Obispo de esta diócesis el nun- 
ca bastante alabado por losillicitanosel Reveren- 
do Sr. D. José Tormo, y haciéndose cargo de que 
la angustiosa situación por que atravesábamos 
noerasostenible en manera alguna, echó sobre 
sus hombros la grande y dispendiosa tarea de 
surtir de aguas a este pueblo. Había qus buscar- 
las y se encontraron en el término de Aspe, ea 
una fuentecilla nombrada de Barrenas, la que^ 
aumentando su caudal, merced á dos minas que 
se le abrieron, produjo 75 caños de agua constante 
y de buenas cualidades. No arredraron á nuestro 
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«eloso padre las grandes dificultades y mucho 
coste de la obra que debía de hacerse, dada la 
<listancia que había que recorrer hasta traerla á 
Elche y la fragosidad del terreno. Solicitó y ob- 
tuvo permiso del Real y Supremo Consejo, (que 
le fué concedido en Provisión de 5 de Febrero de 
1784,) para la ejecución del vasto proyecto, auto- 
Tizándole para su realización, aplicándose á este 
fin el caudal y producto anual del arriendo de Sa- 
ladares y los sobrantes de Propios y Arbitrios de 
Elche. Nombróse una Junta para la dirección ad- 
ministrativa de las obras, déla que fué presiden- 
te el citado Sr. Tormo. Y la dirección facultativa 
estuvo á cargo del arquitecto D. José Gonzálvez 
Coniedo que hizo el estudio, proyecto y planos y 
presupuestó la obra en 60,585 pesos, 14 reales, 
(227,178 pesetas 50 céntimos,) y se gastaron en 
su totalidad 60,466 pesos, 3 reales y 10 dineros, (ó 
sean 226,748 pesetas 48 céntimos,) en los cuatro 
años que duró la obra. 

Debería hacer histórica relación de las penali- 
dades y escaseces que sufrió el gran Prelado hasta 
llevar á término su proyecto. Piría, que no sien- 
do suficientes los caudales que se destinaron por 
-^1 Concejo para realizar la obra, hubo dicho se- 
ñor de aprontar crecidas sumas de su particular 
bolsillo, para que la empresa no fracasara. Tam- 
bién fué digno de loa, el comportamiento del 
Conde de Altamira y de otros muchos señores que 
ayudaron con su dinero al Reverendo Obispo. Y 
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no debe callarse la eficaz cooperación de los cle- 
ros parroquiales y comunidades religiosas, en la 
realización de una mejora que debía ser y fué en 
bien de toda esta población. 

Unos cuantos números. La extensión de la obra 
-de Tormo consiste en 18,000 varas de cañería for- 
mada al nacimiento de la fuente, una casamata de 
cantería para su resguardo^ y contigua á ésta, una 
rafa de la misma cantería, que atraviesa el río de 
Aspe, y por su centro pasa la cañería, siendo 
toda ella de arcaduces de barro vidriados y de un 
diámetro interior do un palmo castellano, produ- 
<5Íendo su colocación 32,560 varas cúbicas de es- 
cavación y desmonte, de las cuales la mitad era 
de piedra almendrón, berroqueña, diente de perro 
y algez, allanadas con barrenos y á punta de pico. 
Además 15,153 varas cúbicas de fábrica de cante- 
ría, ladrillo y mampostería: 15 puentes dchde 37 
varas de longitud hasta 100 y con 9 hasta 22 de 
altura: 23 alcantarillas, desde 10 varas hasta 25 
do longitud, con 3 de altura: 14 casillas á modo 
de garitas, con puertas y llaves para el registro 
de las aguas: 6 pilas d^escubiertas en distintos pa- 
rages de la línea, con agua perenne para el surti- 
miento de pastores, pasajeros y labradores: 194 
respiradores de piedra, con sus pilas: 4 minas, 
desde 15 varas hasta 195 de longitud y última- 
mente la fuente de cantería que fué instalada en 
la plaza de la Merced, desmontada cuando se hizo 
el paseo de Brú. 
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Memorable eternameate será la fecha de 22 de 
Junio de 1789, por ser á las ocho horas j ciucuea- 
tay siete minutos de la noche cuando llegó el agua- 
dulce de Barrenas al Molino Nuevo, Esperándola 
estaban en dicho punto el limo. $r. Tormo: D. An- 
tonio izquierdo, cura de Santa María v el vicario 
foráneo. El Dr. Belluga, mayordomo de su ilustrí- 
simay hasta unas sesenta personas más. Allí se 
erigió una fuente con ocho pilas. Se allanó el te- 
rreno, formándose una plazuela y poyos ó ban- 
cos, para la gran función que se había^de veri- 
ficar el día 29 del citado mes. Se adornó el sitio 
con gallardetes, palmas, vistosos tapices y da- 
mascos. Dispúsose un tablado en el frente princi- 
pal de la plazuela, donde se situaría la música. 
El día señalado acudieron su ilustrísima acompa- 
ñado del canónigo D. Bruno Andreu, de D. Gregorio 
Zacares, su secretario, de los señores curas y vi- 
carios de las parroquias de Elche y de otros mu- 
chos eclesiásticos, con las comunidades de 'reli- 
giosos franciscanos y mercedarios. El Ilustre 
Ayuntamiento en corporación, caballeros, ciuda- 
danos y oficiales del ejército, con el regimiento 
de Soria que á la sazón se encontraba en Elche. 
Apenas quedó gente en el pueblo, haciendo subir 
la cifra de concurrentes, un testigo, á más de 
12,000 personas. El crecido número de tiendas de 
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campa üa: los muchos carruajes cuyo número se^ 
hace ascender á 300: las diferentes instalaciones^ 
que se hicieron, formaban un vistoso campamen- 
to, de muy hermosa perspectiva. Allí se vendían 
comestibles y allí había de todo cuanto se nece- 
sita para surtir de víveres á una numerosa pobla^ 
ción. 

Llegado el instunte solemne, y habiendo toma- 
do asiento el Sr. Obispo en un cómodo sillón, ro- 
deado de toda aquella entusiasmada concurrcuria,- 
y á una señal del glorioso Prelado, soltóse el 
agua que rápida brotó por ios ocho caños. Es- 
truendosos vítorccí y entusiastas aclamaciouos 
llenaron el espacio á los sonoros acordes de la 
música, y múltiples explosiones de voladores co- 
hetes, anunciando el fausto suceso. Las campanas 
del pueblo respondieron á la señnl. El gran Obis- 
po, el héroe insigne, el cariñoso padre, fué traido 
poco menos que en andas y ob.^jquiado durante 
el regreso con la música, vítores y aclamaciones 
de un pueblo delirante. 

«¡Qué gloria! ¡Qué dicha! 
¡Qué gozu y portent >! 
Vernos socorridos 
Con este elemento. 

Gracias al Señor, 
Gracias al gran celo. 
Conque nuestro Obispo, 
Mira nuestro pueblo. 

IB 
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Viva Tormo, viva, 
Viva un siglo entero: 
Vivu, y le vei^emos 
Después en el cielo.» 

Así cantaba aquella agradecida multitud y con 
-diferentes demostraciones de cariño hacia el dig- 
nísimo Prelado, celebraban el acontecimiento. 

Si las vicisitudes, trastornos y penurias que 
siempre nos han afligido, no han permitido hon- 
rar como se merece la memoria del favorecedor y 
celoso Obispo Tormo: si nuestros Ayuntamientos 
no han levantado siquiera un sencillo monumen- 
to que perpetué la obra del gran Prelado y con- 
signe los beneficios que le debe el pueblo de El- 
che... ¡Illicitanos! No olvidéis nunca el nombre 
del ilustrísimo obispo D. José Tormo. Honrad su 
memoria eterní mente, erigiéndole un imperece- 
dero monumento en vuestros agradecidos cora- 
zones, para que no se extinga su recuerdo y que 
jamás se diga que el pueblo de Elche olvida los 
beneficios que recibe. 

LECCIÓN XXXIIi. 

Epidemias memorables y terremotos más fuertes 

I 

Como de intensa duración reyistra nuestra his- 
toria la enfermedad contagiosa que se desarrolló 
en Elche á mediados de Marzo del año 1648. Bro- 
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tó el primer chispazo en la Almórida, y faé su 
primera víctima un pobre zapatero que la había 
^ojido ea Orihuela. 

Propagóse el contagio, como entonces se lla- 
maba, con la celeridad de violentísimo incendio. 
Toda la población sufrió las terribles acometidas 
del mal. Instalóse el lazareto en la ermita de San 
Antón, y á los que hubiesen asistido enfermos, se 
les mandaba á la Sierra Gorda convenientemente^ 
-asistidos. A los médicos se les asignaron dietas 
extraordinarias de 30 reales valencianos y 20 á 
los cirujanos. Se impuso la multa de 50 libras al 
facultativo que abandonara la villa. Y la de 1000 
reales y destierro perpetuo, al vecino que ocul- 
tase un contagiado. El terrible mal aumentaba. 
Ya se había hecho larga la distancia del lazare- 
^K). Imposible llevar á la Sierra Gorda á los que 
la desgracia había visitado. Habilítase la torro 
,del Llano, propia entonces del canónigo Corbí, 
para hospital. Igual destino tuvo la casado Die- 
go Llofriu, allí inmediata. Grandes fosas se abrie- 
ron en distintos bancales, para recibir las nume- 
rosas víctimas que un carro recogía de casa en 
casa. Otro vehículo trasladaba los enfermos á los 
hospitales. Los del campo eran traídos al nuevo 
asilo sin entrar en el pueblo, y el contraventor era 
multado con 500 libras. Se les designaron médi- 
diC'OS. El cirujano Gaspar Pérez de Sarrio fué nom- 
brado depositario de los fondos de la villa, y fa- 
cultado para hacer todas las limosnas y gastos 
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que quisiera. Murieroa muchos de estos sacerdo- 
tes de la cieucia. El 18 de Junio, dos médicos que 
quedaban ea el pueblo, se presentaron al cabildo 
y manifestaron que el contagio había subido de 
punto en modo tal, que no cojían los enfermos- 
en los hospitales últimamente establecidos. Se 
pensó en desalojar á los frailes de bu convento de 
San José. Costó mucho realizar este peosamien- 
to, pero á grandes males grandes remedios, y la 
villa se mantuvo en su acuerdo y los frailes fue- 
ron instalados en las casas que D. Juan de Malla te- 
nía en la Almórida. Murieron todos los enterra- 
dores, y se dio el caso de convertirse en sepultu- 
rera la beata Ana Selva, que cargaba sobre sus 
hombros los cadáveres, abría ella las fosas y ella 
misma les daba cristiana sepultura. Los sacerdo- 
tes y frailes realizaron actos heroicos. Murieron 
casi todos. La villa acudió á Valencia pidiendo- 
médicos. La Virgen déla Asunción era sacada en 
procesión todos los domingos. Por fin, á media- 
dos de Agosto, el mal disminuía visiblemente y 
ya cesó del todo en Septiembre. La nota oficial 
arroja 940 víctimas. 

En 1677 y á últimos de Mayo, nueva epidemia 
invadió á esta villa, que confiada en la promesa 
que había hecho Ori huela, capital de la goberna- 
ción, de avisar al menor asomo de peligro y 
cuando fuese invadida del terrible mal, que esta- 
ba causando extragos en Cartagena y Murcia,- 
permanecimos sin poner cordón de guardias, 
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hasta que uq fraile agustiao murió en la eafer- 
mería del hospital de la Corredera, atacado del 
fiero huésped. Creyóse que el caso no teudría se- 
mejaates,pero quiso. la Provideucia que unos c]ji- 
quillos que se habían guardado unas friolerillas 
que encontraron en las ropas del difunto, fueseu 
invadidos del tremendo azote, y con ellos, sus 
padres. El contagio aumentó. También fué habi- 
litada la Torre del Llano, que por entonces ll;i- 
mábase de Siuri, para hospital. Solo hubieron 54 
casos, y de ellos 36 seguidos de muerte. 

Oripjpe ó trancazo de 1730. Era tal el número de 
atacados, que no hubo procesión el Domingo da 
Ramos. Se cerraron muchos comercios y fué pre- 
ciso recurrir al Obispo, para que permitiera co- 
mer carue en Semana Santa, como así se concedió, 
esjceptuándose el Viernes. Fallecieron pocos. 

II 

La epidemia más terrible que registran nues- 
tros anales, fué la que azotó á Elche en 181 L 
También fué importada de Cartagena, por el cua- 
dro de un Regimiento de Catalanes á quienes in^ 
debidamente se tes dio alojamiento, después que 
el gobernador militar de Alicante no les había 
querido dar entrada, por venir de Cartagena, po- 
blación que en aquellos días estaba sufriendo los 
efectos mortíferos de la fiebre amarilla. ¿Cuándo? 
El 3 de Agosto y... ¿dónde rstalló? En oasa do la 
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yiuda de Jaime Vicente, calle de Nuestra Señora- 
del Remedio, ea el barrio de Sarávia. 

Los primeros casos tuvieron fatales consecuea- 
cias, y ea su vista, el celoso médico Dr. D. Diegos 
Navarro, reunió la Junta de Sanidad é hizo pre- 
sente lo que ocurría. Ni los individuos que com- 
ponían dicha Junta, ni los del Ayuntamiento, 
dieron oidos á semejante diagnóstico. Se aproxi- 
maba la fiesta de Agosto y todos deseaban su ce- 
lebración. El diligentísimo Navarro, por poco si 
paga caro su recto proceder. Establecióse enton- 
eos cordón sanitario para las procedencias de Car- 
tagena y... se hizo la fiesta. Alicante, concluida 
aquella, ya no dio entrada á los que habían veni- 
do á verla. Navarro participó á la Junta de Sani- 
dad el día 16, que se le habían presentado 13 ca- 
sos de fiebre amarilla. También, tres médicos 
que vinieron de Alicante, Orihuela y Crevillente, 
certificaron la enfermedad, pero temerosos del 
furor popular, no hicieron público su dictamen 
hasta que hubieron llegado á sus respectivas lo- 
calidades. El mal hacía progresos. El día 21 de 
Agosto murieron 6 atacados: 10 el día 22, 9 el 24 
y 10 el 25. El 26 dieron parte los facultativos de 
50 casos. Se instaló un lazareto en el Molino Nue- 
vo. Se sacó en rogativa á la Virgen. Se dictó un 
bando conminando con terrible pena á los que 
ocultaran algún enfermo; comerciante que se 
ausentase y también para extremar la limpieza en 
casas y calles. No hubo medio de atajar el mal. 
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El pueblo ignorante seguía ocultando los enfer- 
mos. Con la visita oficial de dos médicos de Va- 
lencia, coincidió la propagación de la mortífera 
fiebre, y ya entonces, el Ayuntamiento, siéndole 
imposible disimularla por más tiempo, no tuvo 
más remedio que declarar por bando la existencia 
en Elche de la terrible epidemia. Desde aquel mo- 
mento sufrimos los consiguientes efectos del blo- 
queo sanitario. Todos los pueblos comarcanos se 
acordonaron. Aquí, (en donde ya anteriormente 
se habían trasladado las oficinas del Albalán, al 
molino de Traspalacio, y la del reparto de agua 
ó Troneta, al huerto de D. Claudio, y la Adminis- 
tración de correos al camino de Orihuela,) se sa- 
lió el Ayuntamiento^ instalándose en la ermita ú 
Hospicio de San Antón, quedando delegada en la 
persona del pedáneo Gaspar Soler, la primera au- 
toridad, y una heroica Junta de Sanidad formada 
por el Dr. D. Domingo Herrero, José García y Anto- 
nio Sempere. La mortandad era terrible. Desde 
mediados de Septiembre, ciento y más víctimas 
diarias acúsala estadística. Abandonóse el Molino 
Nuevoy se instaló un segundo lazareto eñ el Cuar- 
tel. En últimos del citado mes la cifra diaria de 
fallecidos sube hasta 420 y más 37 en el Cuartel,. 
Escenas horrorosas se veían por todas partes. Ha- 
bían muerto todos los médicos. Tres carros con- 
ducían los cadáveres que recibían sepultura co- 
mún en grandes zanjas abiertas en donde hoy es- 
tá el cementerio. Los presos de la cárcel fueron 
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libertados para ejercer de enterradores, y menos 
Hos, todos murieroQ cumpliendo heroicamente su 
cometido. Valencia nos envió módicos; 6 márti- 
res de la ciencia. Todos murieron. 8 más, y de 
éstos, solo tres se salvaron. También murieron 
cumpliendo con su deber 16 sacerdotes: 6 sacris- 
tanes y campaneros: 14 fr.dles de San José y 3 de 
la Merced: 5 monjas: 5 individuos del Ayunta- 
miento: 8 alguaciles: 14 facultativos y 12 caba- 
lleros y abogados. Total defunciones de la espan- 
tosa epidemia del aflo 11, 8,156, y como quiera 
que de muchos no se tuvo noticia por ocurrir su 
fallecimiento en el campo, y de no pocas familias 
nadie quedó que pudiera dar razón, se hace as- 
cender la cifra de víctimas á la enorme suma de 
11,000. El Te-DevM se cantó el 14 de Enero de 
1812. . 



ni 



El 8 de Julio de 1834 estalló el cólera morbo en 
nuestra población, siendo su primer víctima un 
capitán del tercer batallón del Fijo de Ceuta, que 
estaba en la Torre del Llano. El parte oficial arro- 
ja el número de 3, 100 atacados, de los que tuvie- 
ron próximo fin 333, hasta el día 4 de Septiembre. 
El Te-Deum se cantó el 12 del indicado mes. 

Cóleras del 54 y 55. El primer caso se presentó 
en Elche el 10 de Agosto, en la persona de Ma- 
nuela Barceló (a) La Causeóla^ y fué seguido de 
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muerte. Celebróse la fiesta de Agosto y luego se 
desarrolló el cólera que causó eu adinero de 150 
víctimas, muchas de ellas de la bueua sociedad. El 
Te-I>eitm se c/cintó el 12 do Octubre del mismo 
año. Por Agosto del siguiente, recrudeció en El- 
che la enfermedad, queja estaba haciendo vícti- 
mas en muchos puntos de España. Murió el pri- 
mer atacado que fué Sebastián Ferrándiz de Picó, 
segador que había venido de Madrid. Tomó cuer- 
po el contagio en el Arrabal, de donde se c rrió á 
la villa. No se hizo la fiesta de Agosto, con el pru 
dente fin deque la epidemia no tomara incre- 
mento. Sin embargo, cuantas precauciones se em- 
plearon, fueron inútiles, pues el fiero azote esta- 
lló de una manera fulminante, arrojando al se- 
pulcro, en pocos días, 242 víctimas, * contándose 
jentre ellas al maestro superior D. Pascual Cara- 
cena, á D. Pedro Fluxá, agrimensor, á D. Pedro 
pascual, á D.* Josefa Claverol, á D.^Matilde d'Ai- 
gueville, consorte delcirujano titularD. Blas Blas- 
coy al malogrado joven, primer alcalde accidental 
do esta población, D. Salvador Campello y Antón, 
<5uya abnegación, y humanitarios sentimientos, 
^on el ardiente celo que desplegó en la asisten- 
cia de los pobres enfermos, durante los aciagos 
días del contagio, fueron causa de que sucumbie- 
ra víctima de su deber, dejando indelebles re- 
cuerdos de gratitud en el corazón de todos los ha- 
bitantes de Elche. El Te-Deum se cantó el 3 de 
•Octubre del mismo año. 



— 282 — 

No resta espacio para meacionar los cóleras de 
los años 186b, 1884 y 85, cuyo recuerdo está en 
la mente de todos, y dedicaré algunas líneas á 
consignar el horrible terremoto del año 1829. Han 
ocurrido muchos por desgracia en Elche, y algu- 
nos importantes, como por ejemplo el de 1730, 
que duró el tiempo suficiente para poder rezar un 
Padre Nuestro^ y tocaron las campanas por sí 
solas y se arruinó medio pueblo. Pero vamos, el 
de efectos más trascendentales fué, digo, fueron, 
(pues que las sacudidas del fenómeno seísmico 
duraron más de un mes,) los del año 1829. Se- 
rían las seis de la tarde del 21 de Marzo, cuando 
se dejó sentir en Elche un temblor de tierra tan 
horroroso, que llenó de temor y espanto á los ve- 
cinos. Abandonaron éstos las casas y acamparon 
en las eras del Llano, junto al Cuartel y otros si- 
tios, formando gran número de chozas y tiendas 
de campaña. Allí se erigió un altar para celebrar 
misa. Los presos fueron trasladados al Cuartel, 
así como el arca de las contribuciones y otros efec- 
tos públicos que existían en la casa Capitular. En 
el citado edificio se reunía el Ayuntamiento para 
celebrar sus cabildos. Las oscilaciones caucaron 
sensibles deterioros en Santa María, donde le- 
vantó el pavimento, cuarteó la cúpula y rompió 
la cabeza y mano de un Evangelista. La Casa 
Consistorial también fué castigada, pues los pre- 
tiles ó antepechos de los terrados se cuartearon, 
y hubo que desmontarlos, y mientras se maciza- 
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roD grietas y compusieron reparos, celebráronse- 
los cabildos en casa de D. Juan Roca, alquilada al 
efecto. Oalendura quedó inservible. De las cárce- 
les de Palacio se hubieron de sacar los presos. La 
famosa torre de la Calahorra perdió dos cuerpos- 
de su altura, que tenían más de once varas de ele- 
vación entre ambos. La iglesia del Salvador per-^ 
dio su firmeza y aplomo. San Juan sufrió bastan- 
te, y en fin, poco ó mucho, casi todos los edifi- 
cios de alguna elevación sufrieron quebranto. 

LECCIÓN XXXIV 
Noticias de actualidad 



Confina nuestro término, por el Norte con lo» 
de Aspe, Monfortey Alicante. Por el Sur con los 
de Guardamar y Pías fundaciones en Dolores. 
Pjniente con éstas y término de Crevillente y 
por Levante con la Marina y tierras de Alicante. 
Ocupa cuatro leguas de Levante á Poniente y al- 
go más de Norte á Sur, siendo su periferia de 15 
leguas, con corta diferencia. Está seccionado de 
Norte á Sur, por una gran rambla ó río seco, lla- 
mado Vinalapo, á cuyas márgenes, principalmen- 
te sobre la izquierda, se levanta la población ac* 
tual. El terreno que lo constituye, en general, e» 
terciario, encontrándose los cuatro grupos: \o^ 
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terrenos de formación redente,'ó sean los de alu- 
vión y acarreo: Cíxpas de arenisca y osamentas 
fósiles y fahtms por la parte Norte, con multitud 
de conchas rotas, calizas y arcillas en toda varie- 
dad. Al Sur está la sierra del Molar compuesta de 
<;alizas y areniscas, é indicios de hierro esterior- 
meute, y hay minas, al parecer de los fenicios, 
hoy abandonadas. 

Al salir del pueblo, por la carretera de Dolores, 
j- á una distancia de dos kilómetros, está el ya- 
cimiento de la antigua lllici, donde tantas anti- 
güedades se han encontrado. Al Sudeste do Elche 
y distante dos horas, ^e halla la Albufera, espa- 
<!Íoso lago que tendrá sobre tres cuartos de hora 
<le longitud por tres y medio de latitud, formando 
muchas irregularidades en su superficie. Es de 
alguna profundidad y se comunica con el mar, 
por medio de una gola ó canal, que da paso á pe- 
queñas lanchas. Cría abundantes müjoles y an- 
guilas y bastante caza de patos, fojas, flamencos 
jr otras aves acuáticas. Por el Norte de la pobU- 
ción y á una distancia de 6 kilómetros, hállase 
^ el hermoso pantano, modelo de asta clase de cons- 
trucciones. 

Vías de comunicación.— Debe citarse en primar 
lugar la férrea, inaugurada en 1884, que enlaza 
á nuestro pueblo con la capital de la provincia y 
con Murcia. Levantada la estación al Norte de la 
población y situada dentro del frondoso bosque de 
p?lm'^.ras, produ'íe gran entusiasmo á cuantas 
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personas uoshóaran cou su visita, principalmea- 
te extranjeros. Carreteras. La de Alicante, cons- 
truida en 1835. La de Crevillente que lo fué ea 
1872; y últimamente la de Aspe á Santa Pola, que- 
pasa por Elche y fué inaugurada en 1878. Hoy 
está terminándose la de Dolores. Caminos princi- 
pales. Primeramente, el de Castilla ó de Aspe^ 
que tiene su origen en el Cuartel. A continua- 
ción el de Crevillente. Sigue luego el de Orihuela 
que conserva vestigios de la antiquísima víOr^ 
Spartaria de los romanos, que empezaba en Ro- 
ma y terminaba en Cádiz. Por la parte Norte y al 
lado izquierdo de la rambla, está el camino de 
Mouíorte. Encuéntrase después el de Alicante,, 
que principia en la puerta del mismo nombre y 
sigue por el huerto de la Cruz. Viene más abajo 
el antiguo de Santa Pola y por ultimo el deGuar- 
damar, comunmente llamado déla huerta.. 

Casi todo el término de Elche es fructífero, es- 
cepto la Albufera, Saladares y la parte de la cor- 
dillera de terrenos calizos que ocupan todo el Nor- 
te. Forman la superficie dilatadas llanuras, mu- 
chas lomas y cerritos de tierra, por lo común 
blanquecina y de mucho fon Jo y árida, que se 
calculan en unas 276,054 tiihullas cultivadas, de 
las que solo unas 80.000 están beneficiadas con el 
riego del pantano. El término está dividido en 33 
partidos rurales, cuyos nombres y cabida son los 
siguientes: 
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^Igoda tiene 


6684 


.Algorós 


» 


7044 


Altabix 


» 


13415 


Alted 


» 


12477 


Alzabaras alto 


> 


5672 


ídem bajo 


> 


6875 


Asprillas 


» 


7834 


Balsares 


» 


9127 


Baya alta 


» 


6670 


ídem baja 


» 


11642 


Carriís 


> 


10731 


Daymés 


» 


8587 


Derramador 


:» 


10586 


Ferriol 


» 


2747 


Hoya y Beaiay 


•» 


10715 


Huertos 


» 


3894 


Jubalcoy 


» 


8022 


Llano de San José 


:» 


6886 


Maytino 


» 


7610 


Marina 


» 


15739 (1; 


Matóla 


» 


8474 


Molar 


> 


8162 


Peñáguilas 


» 


7601 


Perleta 


» 


7571 


Pusól 


» 


5585 


Saladas 


» 


9084 


San Fran.° de Asís 


» 


12845 


Santa Ana 


» 


5151 


(1) Incierto. 





tahu.»s 2 oct.»* 

» 

4 . » 

7 » 

» 6 » 

1 . 

» 

» 5 * 

> 4 » 



6 
6 

7 
7 



1 
3 



Or ',* 
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Torrellaao alto tieae 91rt8 taha.** 7 oct.**« 

ídem bajo » 6806 
Val verde alto » 8260 

ídem bajo » 9545 » 6 » 

Vallongas » 4768 » 

Cuyas caatidades forman un total de 276,054 
tahuUas, á las cuales se han de añadir 24.327 que 
comprenden los montes, caminos j veredas para 
formar el número de 300,381 que comprende el 
término. Algunos de estos partidos tienen una 
ermita donde se celebra el incruento sacrificio de - 
la misa los días festivos. Son estos: Matóla, tiene 
una ermita dedicada á Nuestra Señora del Qk^- 
men. —Alffoda, al Santo Ángel de la Guarda.— 
Derramador, áS'duIsidvo.—B^oT/ a y Beniay, á 
San Antonio de Pádua. — Baya, á San Andrés 
'd^o^ioX.— Valverde, á Santa kn.d.—Alted, á San 
Francisco de Asís. — Saladas, á la Purísima Con- 
cepción.— /¿¿í¿2^/¿?oy. á Santa Bárbara. —^/mítí^» 
ras, á San Antonio Abad y el Carrizal ó Molar, 
tenía á San Francisco de Asís, ayuda de parro- 
q^uia. 

Producciones del término de Elche. Son abun- 
dantísimas, cuando las lluvias favorecen las co- 
sechas, que consisten principalmente en trigo, 
cebada, aceite, granadas, dátiles, higos, almen- 
dras, vino, gari*ofas, cominos, gran cantidad de 
alfalfa, guisantes, toda suerte de hortalizas y le- 
gumbres. Ganado lanar se cría en cortas cantida- 
des y un poco del cabrío para leche. Las indus- 
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trias agrícolas se eacuentran en un estado flore- 
cieate, si bien con la baja experimentada por al- 
gunos productos, los vinos principalmente, se 
resiente en gran manera la exportación, ha- 
llándose paralizado el comercio general de* este 
artículo. 



II 



Lapoblación. — Disfi'uta actualmente el título y 
las prerrogativas de ciudad que le concedió el 
rey D. Amadeo I en el año 1871. Es cabeza del par-^ 
tido judicial de su nombre y ocupa un períme- 
tro de 4 kilómetros. Ebtá situada á 4 leguas de 
Alicante, 22 de Valencia y 63 de Madrid. El Ayun- 
tamiento se compone dé un Alcalde primero, 
Presidente, de cinco tenientes y dieciocho regi- 
dores renovados cada dos años por mitad. Los te- 
nientes ejercen cada uno en su distrito las funcio- 
nes que la Ley atribuye al Alcalde, bajo la direc- 
ción de éste representando su autoridad en los 
cinco distritos en que está dividida la población, 
para los efectos civiles. En el régimen eclesiástico, 
pertenece Elche al Obispado de Orihuela. 

Según el Censo de 1887, tiene Elche 23,85i ha- 
bitantes dt^ hecho, que ocupan 4,987 edificios, de 
los que 3,731 corresponden al campo y el resto 
constituye el llamado casco de la población, que 
está distribuida formando 122 calles, 11 plazas, 
de las cuales son las más principales. Mayor, de 
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Abastos, del üi'. Campello, Merced, Fruta y xlrra- 
bal. Tres paseos: ei deBrú porque lo hizo esto sé- 
ñor siemlo alcalde en 1838: el de Cortés, hecho eii 
1878 por dicho señor y el de la Estacioa del Fe- 
rro-carril ó de la priocesa de Asturias, que ha si- 
do trazado eii época de D, Andrés Tari, en 1884, y 
fué permutado coa la salida ó paso autiquísima 
que teníamos por el llamado Postigo de Grana- 
na] situado hacia el mismo sitio donde está la 
actual Avenida de la estación y tenía la entrada 
en la calle de «Casas de la Virgen, • por la seü.i- 
lada con el número 21 de policía. 

Bienes propios del Ayuntamíento.—Posée actuíl- 
mente nuestro Municipio, ridemás del edifir^io lla- 
mado Casa Capitular, o dci Ayuntamiento, la de 
igual nombre del Arrabal. Un nuta'lero público 
valorado en 4000 pdsetas. El edificio destinado á ca- 
sa cuartel de la Guurdia civil, valorado en 4000. 
La casilla asesoría que fué donde se reúne el 
Ayuntamiento cuando acudeálos actos religiosos, 
y está situada junto á Santa María^ esquina de 
las calles del Obispo Rocamora y de San Jeróni- 
mo, y que inservible para escuela, ha sido habi- 
litada por el Alcalde que fué de esta ciudad don 
Mariano Gómez, para instalar dos de dichos cen- 
tros instructivos, valorándose este nuevo edificio 
cc^n 4500 pesetas. Posee también el Municipio, 
el depósito de aguas potables situado en el par- 
tido de Altabix, justipreciado en 8594 pesetas 33 
céntimos. Por último, cuatro pabellones edifica- 

19 
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do^ en la Plaza Nueva, ó de Abastos, siendo Alcal- 
de D. José Rodríguez Sanchez-Rojas, destinados, uno 
Á «Repeso, ingpeocióny vigilaacia:»otroá «frutas, 
hortalizas y legumbres» y otro á «Carnicería y 
abacería,» importantes en 93340 pesetas, y la 
reata que i?atisface el contratista del usufructo 
de los puestos por los vendedores, según cálculo 
de término medio aceptado por el mismo, es de 
T>00 pesetas anuales. Disfruta también nuestro 
Ayuntamiento, el importe de las Láminas intras- 
feribles que posee procedentes de sus antiguos bie- 
nes de Propios, número 7183, y de capital 119, 
572 pesetas 52 céntimos: renta de 4774 pesetas 
90 céntimos. Además 30 censos sobre fincas rus- 
ticas y urbanas que corresponden al santo hospi- 
1>al, en valor de 368 pesetas 90 céntimos y 10 más 
también sobre fincas urbanas correspondientes á 
los Propios de esta ciudad, que producen 48 pe- 
setas y 77 céntimos. Pósitos. Tiene el Ayunta- 
miento una Lámina señalada con el numero 1,200 
-capital de 3454 pesetas 71 céntimos y que produ- 
ce una renta de 188 pesetas 18 céntimos. Tam- 
bién beneficia la renta de un título intrasferible 
de la Deuda pública, procedente de los bienes del 
santo hospital y Beneficencia sub número 2821, 
capital 91944 pesetas 38 céntimos, y que dan una 
Benta de 3677 pesetas anuales con 77 céntimos, 
-de cuya cantidad se atiende á parte de los gastos 
generales de dicho hospital, que en su totalidad 
lo son de 7166 pesetas, invertidas en el manteai- 
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íniento de los pobres enfermos y en la especial 
^asistencia facultativa que les prestan la celosa y 
diligente Comunidad de Hermanas de la Caridad allí 
establecidas, y por último, pertenecen á este be- 
néiico establecimiento, 139 acciones del Teatro 
principal de esta ciudad, hoy improductivas, qt^e 
fueron adquiridas cuando se construyó dicho co- 
liseo, por compra con fondos del hospital. 

El presupuesto anual de nuestro Municipio es, 
equiparados los gastos con los ingresos, de unas 
'451,660 pesetas. 

Según el último repartimiento de contribu- 
ción, Elche satisface al Tesoro, en concepto de te- 
rritorial, 47982^74 pesetas. Id. urbana, 12127*30. 
Id. industrial, 13560'02.— Total, 73580*6 al tri- 
mestre. 

El cupo de consumos es en la actualidad de 
191461 ptas. 80 cents., á las que el Ayuntamien- 
to añade otras tantas en concepto de recargo pa- 
ra atenciones municipales. El contingente p9.ra 
gastos provinciales es de 60456 pesetas 6 cénti- 
mos, que deben satisfacerse anualmente á la Dipu- 
tación provincial, y por Instrucción pública abo- 
na nuestro Municipio 32807 pesetas 50 céntimos. 
Debiendo manifestar con honda pena, que el enor- 
me déficit que agrávala situación de nuestro era- 
TÍo municipal, es de 481.384 pesetas 89 céntimos 
Á la Hacienda, y de atrasos provinciales la suma 
de 232,290 pesetas 8 céntimos, cuyas deudas soa 
jiaa remora para nuestro Municipio, que le ímpo- 
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flibilítan de poder introducir mejora alguna en la^ 
población, pues las establecidas en los últimos 
años, han sido debidas á iniciativa particular. No 
debo entrar á historiar ciertos hechos financieros, 
fundación de la Caja de Ahorros, institución del 
Alumbrado eléctrico y algún otro, porque dema- 
siadamente son conocidos bu floreciente estado de 
prosperidad,' pero sí diré para concluirla presen- 
te lección, algo que retrate la industria alparga- 
tera, la más principal de todas las que dan vida á 
esta población. 



ni 



Es evidente, que á principios del pasado siglo, 
empezó á desarrollarse en esta población la indus- 
tria cañamera, con sus ramificaciones, si bien de 
una manera bastante pobre, sin que soñaran los 
primeros que la ejercieron^ que un día no muy le^ 
jano, había de ser el bienestar de sus moradores. 
En aquella época principióse por rastrillar algu- 
nos cáñamos que se destinaban á la elaboraciÓQ 
de suelas para alpargatas, las que solo be cons- 
truían en la misma forma que se daba á las de es- 
parto, tejiéndolas con hilo de cáñamo blanquea- 
do y que hoy día se las designa con el nombre 
de abiertas^ en cuya elaboración se ocupaba un 
reducido número de gentes, en su mayoría hom- 
bres, lospque no ganaban más que tres ó cuatro 
reales escasamente de jornal, cobrando luego suá- 
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liaberes ea géneros fabricados, que luego teníaa 
que realizar. 

No tardaron los que se dedicaban á coser las 
suelas, en perfeccionarla, dándole la figura de 
.aplantillada^ loque solo podían hacer los más 
aventajados, y por esta razón se hacían pagar con 
<3l doble de lo que valían las seguidas. Esta clase 
de suela empezaron por vestirla con un trozo de 
^:ela fuerte formando la pala, y el talón siguió te- 
jiéndose como las primitivas. Visto que tenía es- 
ta clase alguna aceptación, se montaron algunos 
telares que se dedicaban al tejido de estas lonas 
con hilo de lino blanqueado, siendo tan cortos los 
productos de la fabricación, que solóse reducía al 
•consumo de la villa y lo poco que se vendía en 
los pueblos comarcanos. . 

No tardó mucho en extenderse la elaboración 
de cáñamos rastrillados y sin duda, con objeto de 
dar salida á la parte menos fibrosa ó sea la esto- 
pa, la cual no era posible darle aplicación á toda 
^n las alpargatáis, se creó la fabricaron de sacos 
<jue alcanzó un desarrollo sorprendente en poco 
tiempo, contándose unos 200 telares próxima- 
mente, con una producción diaria de unos 3000 
sacos. También el número de rastrillos no baja- 
iPÍan de 200, que rastrillaban por término medio 
100 quintales de cáñanio diarios, ocupándose un 
buen número degeates tanto en los tojidos como 
«a los rastrillos, obteniendo un jornal de 10 á 12 
reales. 
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Otro de los ramos de esta industria que ea 
aquellos tiempos daba bastante ocupación, era el 
de hilados, pue« además de los braceros que se 
ocupaban en los que se destinaban al tejido de 
sacos, que no eran menos de unos 300,pue4e muy 
bien calcularse en otros tantos los empleados en 
cordelería é hilos bramantes para pesca y otros 
usos, cuyos operarios eran muy bien retribuidos. 

En la actualidad puede decirse que han desapa- 
recido por completo los dos primeros artículos, 
pues desde que principiaron á usarse los hilados 
mecánicos de yute, destinados á la confección de 
saoos, como quiera que resultaban éstos mucho 
más económicos que los de cáñamo, si bien dé 
muchísima menos duración, lo que ocasionó gran 
baja en la venta del saquerío, así como también 
se hizo difícil la elaboración de los cáñamos por 
no tener aplicación la estopa, pues si bien se em- 
pleaba mucha en los hilados, no era la que pro- 
ducían los rastrillos existentes. Alguno de los 
fabricantes de Elche, no dejó de intentar el esta- 
blecimiento de una fábrica de tejidos de yute, que 
logró perfección y hubiera satisfecho sus deseos, 
3i los iniciadores hubiesen tenido el espíritu co- 
mercial que se necesita para estos casos, pero le- 
jos de ésto, siempre se ha observado, por desgra- 
cia en esta población, que empezando los implan- 
tadores por simples obreros, al encontrarse con 
un reducido capital, que apenas si rentaba para 
cubrir sus necesidades, se retiraban del negocio 
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temerosos de perder lo que á fuerza de tantos sa- 
crificios habían adquirido., y esto es en mi con- 
cepto lo que ha influido en gran parte á que, 
siendo quizás loa primeros en tocar esta fabrica- 
ción y que debieran, hoy existir fábricas impoiv 
tantes do estos tejidos en Elche, se haya perdido 
por completo en esta localidad, habiéndose crea- 
do en cambio muchas en diferentes poblaciones 
como Alicante, Alcoy , Valencia, Játiva, Sevilla y 
otras que no recuerdo, alcanzando en la actuali- 
dad una considerable producción y viniendo á ser 
Elche la que consuma más de estos productos, que 
se destinan al envase de alpargatas. 

Allá por el año 1868 se trajo á Elche el primer 
yute con el que empezaron los ensayos, aplicán- 
dole ala fabricación de alpargatas, con tan buen 
éxito, que desde entonces hasta el día, ha ido au- 
mentando de modo sorprendente la producción, 
siendo incalculable el número de docenas de al- 
pargatas de yute que se fabrican anualmente y el 
de obreros que se ocupan en su elaboración. En 
aquellos tiempos era bastante imperfecta la al- 
pargata que se fabricaba, construida con una ca- 
ra y un talón clavados y sujetos á la suela por 
un refuerzo hecho con hilo de cáñamo blanquea- 
do, fabricándose en esta población las telas, que 
se tejían en grandísimo número de telares, sien- 
do bien retribuidos los tejedores. La fabricación 
estaba dividida en infinitos telares pequeños, que 
se limitaban á ceder su producción á varias ca- 
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«as de la localidad, ú oauíbiode las primeras nici- 
terias, quienes la expendían para fuera, en cuyo 
negocio obtenían pingües ganancias. 



IV 



El pi:inieroque montó en Elche una fabrica- 
ción en forma, y á quien sin duda se debe el gran 
de. arrollo que en poco tiempo alcanzó esta in- 
dustria, fué el Sr. D. José María Buch y Miraltes de 
Imperial, quién sin omitir gasto ni sacrificio al- 
guno, instaló en su casa poderosa fábrica, man- 
dó muestrarios á todas las provincias de España 
y otras del extranjero, dando á conocer sus pro- 
ductos, con tan buenos resultados, que no podían 
fabricarse tantas alpargatas como se le pedían. 
Lástima que este señor no hubiese tenido al fren- 
te de sus talleres personas que mirasen por sus 
intereses, pues lejos de esto y validos de su caba- 
llerosidad y desconocí miento del negocio, le obli- 
garon muy pronto á retirarla fabricación, mien- 
tras otros, que se establecieron después, la en- 
sancharon en gran juianera. Como era de espeinir 
y ocurre con todas las industrias que no están 
bien cimentadas, y más en esta localidad,. que do 
exige grandes desembolsos para montar una fá- 
brica de alpargatas, fueron aumentándose el nú- 
mero de éstas y sin capitales sus dueños, para 
sostener la época de poca salida de los géneros, 
lo que dio por resultado una espantosa com- 
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peteocia en los precios, que así como h-A^tix 
matonees había utilidades sobrantes para el fabri- 
cante y para el especulador, ya se limitaron és- 
tns de manera que se hizo preciso á las casas ex- 
portadoras montar fabricaciones, lo que ocurrió 
en 1878. 

En el mes de Marzo de 1875, se trajo á esta por 
S.José María López, la primer máquina de coser, 
de la Compañía Singer, con la cual principiaron á 
pespuntear con sedas de colores, algunos cortes 
de lona blanca, con elásticos, fabricándose alpar- 
gatas hechas con horma de madera, como las de 
los zapatos, dando la innovación tan buenos resul- 
tados, que siendo mucha la demanda del nuevo 
producto, hubo necesidtid de importar gran can- 
tidad de máquinas de coser que se destinaron al 
citado objeto, llegando hasta el día el número de 
dichas máquinas vendidas en Elche por la citada 
Oompáñía, á la fabulosa cifra de 5713, de las cua- 
les puede asegurarse, que escepto un corto núme- 
ro, todas las demás se dedican lá mayor parte del 
iiño, á la costura de alpargatas. 

El consumo de lona era bastante, importando- 
^e toda de Mataró, retirándose los telares existsn- 
tes en Elche que no tejían sino lona estrecha. 
Pronto se montaron en esta localidad muchos de 
los llamados volantes, que fabricaban las mismas 
claseáque se recibían de Mataró, compitiéndolas 
eñ calidad y precio, ganando los tejedores un jor- 
nal de 5 á 7 pesetas diarias. No tardaron los cata- 
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lañes ea apercibirse de la fabricación que había- 
mos improvisado, y al efecto de matar la nueva 
producción, empezaron á traer lona á precios tan 
sumamente limitados, que no obstante haberse 
reducido por los fabricantes de Elche la mano de 
obra hasta el extremo de no granar el operario más- 
de 2 pesetas, fué preciso desistir de la fabricación^ 
y retirar les telares, pues no era posible compe- 
tir con la fuerza de vapor empleada por los cata- 
lanes en la fabricación. Pero como nunca faltan 
genios y gentes emprendedoras, no tardaron mu- 
cho en montarse en las afueras de Elche algunos 
de estos telares mecánicos, utilizando como motor 
la fuerza hidráulica, lo que produjo excelentes 
resultados, desde el momento que sus iniciadores 
constituyeron la compañía mercantil denominada 
«La Primitiva Illicitana,» que hoy figura bajo la 
razón social de RipoU, Ferrández y Compañía,^ 
los que dieron grande impulso á la fabricación, 
teniendo en la actualidad montada ésta con arre- 
glo á todos los adelantos, tanto en telares y lo 
concerniente á los mismos, como en el ramo de 
tintorerías de algodones destinados á sus tejidos, 
produciendo diariamente unos 4000 metros de 
lona. 

Al desarrollarse tanto esta industria, faltaban 
brazos en la población, especialmente mujeres, 
que se ocupaban en hacer la trenza para la suela, 
y fué preciso que las gentes del campo se dedica- 
ran á esta nueva labor, pues de lo contrario no 
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hubiera sido posible fabricar el número de alpar- 
gatas que se fabrican, siendo gran remedio el jor- 
nal obtenido por aquellos campesinos, pudiendo 
afirmarse que la mayoría de las familias viven de 
la industria, más bien que de los productos de la 
esquilmada tierra. 

Es un error suponer decadente la industria illi- 
citana por excelencia, antes al contrario, y en 
prueba de ello, la existencia en Elche de 80 má- 
quinas para fabricar trenza, montadas en las fá- 
bricas de los Sres. Pedro Revenga y Compañía ^ 
Matías Guillen y Quesada y Compañía que jpvo- 
ducen diariamente 1500 kilos de trenza, teniendo 
en cuenta además, que existen otras fábricas del 
mismo artículo, como son la de D. Francisco Mon- 
zó en Murcia, la de D. Silvestre Pujol en Barce- 
lona y la de D. Benjamín Modesto en Valencia, 
con una producción que supera á la de nuestra 
localidad, y casi toda la trenza que fabrican, se 
consume en Elche, lo que prueba evidentemente, 
que la industria va en aumento, pues sin valer- 
nos. de estas máquinas, no sería posible fabricar 
las alpargatas que en Elche se fabrican, ni ha- 
bría empleados en sus diferentes manipulaciones 
tantos obreros de ambos sexos como hoy lo están, 
siendo su número mayor que nunca lo tuvo El- 
che. En el día, si bien es verdad que la justa com- 
petencia que la instalación de fábricas de alpar- 
gatas en otros pueblos, y principalmente en los 
correccionales, en donde se paga menos la mano 
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.de obra y p )r coasigiiieate, permite dar el géne- 
ro más barato, sufre la industria la misma crisis 
4ue todas las producciones de España, encuén- 
trase !a fabricación bastante perfeccionada y se 
cuentan muchas fábricas bien organizadas cuales 
son, las de los Sres. Isidro Seller Hermanos, To- 
rregrosa y Compañía, Sánchez Guilló é Hijos, Jo- 
sé Tobar, Casto Torregrosa, Elio loro Vidal, Vi- 
cente Castaño, Matías Guillen, Jacinto Gronzál- 
vez, Pascual Galiana, Pascual Maciá, José Maciá 
Maten, Antonio Pomares, Juan Mico, Antonio 
Diez y otras muchas, con una producción anua 
::^^,>-<><p <138\2^vJh(>0^ alpargatas. Estas están 

,;u^^^.>^>^ divididas en más de 100 clases y formas distintas, 
y su precio oscila desde 3 pesetas 75 céntimos do- 
x^ena, á 25. 

LECCIÓN XXXV 

Sucesos históricos. — La Corredera 



Xanc xano hemos llegado por fin al último pe- 
riodo de nuestra historia; al periodo contempo- 
ráneo. T.a índole é importancia de los sucesos ocu- 
rridos en Elche, no permiten ajustarlos á moldes 
tan estrechos como los del presente libro. Dedi- 
,<íadoá la juventud escolar, no admite serias ni 
profundas investigaciones históricas, sino antes 
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biea, ligera narración, alternada con noticias 
que amenicen la jornada. La valía y número de 
nuestros monumentos, requería una noticia si- 
quier breve de su fundación. Las diferentes fases 
que en el largo trans urso de los siglos presenta 
nuestro pueblo, exigen algún descanso pora su 
completo conocimiento. La accidentadísima do- 
minación feudal en Elche, merece estudiarse con 
detención. Nada de esto es posible por hoj. Ame- 
nidad, concisión y llaneza de estilo para que este 
librito reciba fácil acogida entre las personas á 
quienes va dirigido. 

Desde que en la Lección XXI, di cuenta de las- 
causas que promovieron el general levantamiento 
de los comuneros y agermanados en España, y cu- 
yos efectos dejáronse sentir en nuestro pueblo de 
una manera tan profunda, hasta declinar el siglo 
pasado, esto es, durante más de doscientos años, 
hubieron de mantener nuestros antepasados con- 
tinuas luchas; de soportar enormes gastos y de 
arrostrar no pocos sinsabores, en aras todo de su 
independencia, lo que produjo gran pérdida de- 
sus energías vitales, que no pudieron por menos- 
de ocasionar b» general postración, con que le ha- 
llamos al comenzar el presente siglo. 

El famoso pleito entablado por la villa con el 
fin de reincorporarse á la Real corona, produjo 
cuantiosos gastos. Elche tenía continuas quere- 
llas que sostener contra el señorío feudal. Multi-- 
tud de sentencias dictadas lo mismo por la Real 
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Audieacia de Valeacia, que por el Supremo de 
Aragón, prueban la simpatía y satisfacción cou- 
que aquellos altos tribunales veían la causa de 
la villa, en todo aquello que tendiera á disminuir 
ó aminorar la preponderancia del Señor de Elche, 
dándose ést^ por satisfecho con hacer gastar á la 
villa algunos miles de ducados, pues á la postre 
quedaba todo como antes de principiarse un li- 
tigio, si bien luego el pobre Arrabal era quien 
pagaba los vidrios rotos. El pleito (Je reducción 
de Elche y Crevillente á la Real corona, se prin- 
cipió en 1574, y después de haber sufrido mil dis- 
gustos y gastos de consider.ición y no pocas des- 
avenencias con los allegados y adictos al partido 
de su excelencia, por una Curta Real deS.M.,los 
de Elche dieron posesión en 7 de Agosto de 1603 
á D. Jorge de Cárdenas, hijo y heredero de D. Ber- 
fiardíno de Cárdenas, (á quien apellidaron «el Mar- 
xjués.») En 28 de Diciembre de 1577 se constitu- 
yó la primera Sitiada ó juüta de algunos miem- 
bros del cuerpo municipal, para tratar asuntos 
concernientes al pleito. El Arrabal estuvo muchos 
años sin querer contribuir á los gastos del célebre 
litigio, pues decían que ellos eran del Duque y 
-que si ganaba el rey, serían del rey. Costó más de 
un pleito hac^.rle pagar la sexta parte de lo que le 
correspondía. También se ve, estudiando los infi- 
nitos trámites de este famoso instrumento jurídi- 
co, que había gran interés por parte de los del 
Duque, para que el pleito de reducción no se acá- 
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base auaca, cosa que quería impedir á todo tran- 
ce el Capitán general de Valencia/ La villa de 
Elche llevaba gastadas ya 150,000 libras en dicho 
pleito. En"4 de Noviembre de 1663, los Duques 
ofrecieron á S. M. 37,000 libras con tal que el Real 
Fisco se apartara de la causa que Elche seguía 
contra ellos, y el rey Felipe IV las admitió y apar- 
tó al Fisco del pleito de reducción. Por fin en 
1697, se declaró el pleito en favor de los Duques, 
después de haber durado 123 años, por no ser par- 
te la villa, retirado el Fisco. 



II 



. También recarga de tonos sombríos el cuadro 
•que ofrecía Elche en el periodo feudal, la general 
desmoralización que invadía todas las clases so- 
ciales. Abundaban las muertes violentas, cuyos 
autores encontraban apoyo en uno de los bandos 
en que forzosamente estaban separados los pro- 
movedores de motines y asonadas, pues si era 
culpable un partidario del Duque, los servidores 
de éste, al darle cuenta del suceso, lo hacían de 
manera que desfiguraban el hecho y casi siempre 
quedaba impune el delito. Y en justa reciproci- 
dad, si era autor declarado un partidario de la 
causa del pueblo y de la reversión á la corona, 
procurábasele salvamento por los mantenedores 
del tradicional derecho de protesta contra las ve- 
jaciones de aquél. Abundaban en los campos los 
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bandidos y ludrones, malvados que pululau cuan- 
do no se cuaiplea lus leyes y se castiga ejein- 
planneate. 

Tal estado de cosas era insostenible. El 13 de 
Abril de 1766. coii ocasión de hallarse subastan- 
do en el Arrabal ol arrendamiento de la casa ha- 
rinera, se sublevaron los vecinos arrojando pie- 
dras sobre los re Jdores, escribanos y síndico de 
aquel Ayuntamiento y pidiendo á gritos la su-- 
presión de todos los arbitrios. Gritando «¡Viva el 
* teyl* destrozaron el mobiliario, y habiéndose ve-- 
nido los amotin «dos á la villa, exigieron, por 
aclamación, se confiriera la posesión de alcalde 
mayor á nombre de S. M. , al Dr. Álamo, ^esage- 
nando de la jurisdicción de aquel empleo al que 
lo desempeñaba, nombrado por el Duque. El doc- 
tor Álamo fué elevado sobre un bufete ó mesa y 
obligado á que aclamase al rey. Fué destruido el 
escudo de armas que el Duque tenía al frente de 
las Casas Consistoriales y colocadas las de S. M. 
en su lugar. La horca que había extramuros de 
Elche, también fué derribada. Los amotinados^ 
dueños por completo de la situación, se traslada- 
ron á Santa Pola, de cuyo castillo tomaron pose- 
sión, igualmente que de la Albufera. Los mojo- 
nes del Lugar nuevo de San Francisco, fueron de- 
rribados. Por último y como coronamiento de su 
obra, sacaron en triunfal rogativa á la imagen 
de la Virgen déla Asunción, con el fin dequelos" 
mensajeros enviados á Madrid, para dar cuenta 
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al rey de todo lo ocurrido, vinieran con la desea- 
da aprobación. Un Oidor de la Real Audiencia de 
Valencia, vino como juez comisionado para ave- 
riguar lo sucedido. Asumió sobre sí toda la juris- 
dicción, relevando del empleo de alcaldesa los 
que tumultuariamente habían sido nombrados. 
Los principales promovedores fueron presos y 
conducidos al castillo de Alicante. Y los alcaldes 
elegidos por el pueblo, fueron repuestos en sua 
cargos, considerando el bueu celo que desplega- 
ron para la pacificación del motin. El 6 de M:»yo. 
un acuerdo capitular reintegraba al Duque en 
sus regalías y todo quedó como antes. Sin embtir- 
go, algo se consiguió, puos el {Supremo Consejo 
de Castilla, en Provisión de 21 de Noviembre del 
mismo año 1766, mandaba, de orden de S. M., el 
desestanco del pan, declarándose libre su venta. 
Y en el año inmediato, el 26 do iNíayo, se publicó 
un bando en Elche, haciendo suber que S. M. ha-^ 
bía concedido un día de mercado franco en cada 
semana, señalándose, para disfrutar tal privile- 
gio, el sábado. En la plaza de la Merced se celebró- 
el primer mercado, el sábado 30 de Mayo y si- 
guientes hasta el día 10 de Octubre del mismo 
año, en que fué trasladado á la plaza Mayor don- 
de continua celebrándose. 

Son también dignos de figuraren este compen- 
dio, los siguientes hechos que redondean y ter- 
minan brevemente el estudio del periodo feudal 
en Elche. Habiend > faltado descendientes legíti- 

20 
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inos á la casa de Cárdenas, pasó el marquesado 
de Elche á la de Arcos, apesar de las protestas he- 
-chas ea ua acuerdo capitular: y por fallecimien- 
to de D, Aatoaio Poace de Leóu, Duque de Arcos, 
último desceadieute de esta casa, ocurrido el 13 
de Diciembre de 1780, pasó El(?he al Excmo. señor 
Marqués de Astorga, Conde de Altamira, hasta que 
por Real ordea de 6 de Agosto de 1811, se mandó 
cesar en sus antiguos privilegios álosseñores ju- 
risdiccionales y territoriales, por lo que dicho se- 
ñor conde de Altamira, no se ti tula ^ya señor de 
Elche, 



III 



El estrecho recinto de la antigua villa, no era 
ya bastante á contener la numerosa población que 
Elche había llegado á alcanzar duranteel ^iglo xv. 
Diéronse á edificar fuera de muros y sobre los ja- 
lones levantados en la espaciosa llanura de la 
Correara^ que formaban el Convento de Monjas, 
^(hoy plaza del Doctor Campello,) el hospital, (hoy 
«Casino Illicitano,») y el puente de San Roque 
(junto á las cuatro esquinas,) se trazó la línea de 
la calle de la Corredera. ¿Qué importa que nues- 
tros ingenieros civiles pretendnn enderezar y co- 
rregir lo que el tiempo tan sólidamente ha le- 
vantado? Imposible. En las t(n-tuosas líneas que 
forman las aceras de dicha calle, el historiador 
de Elche, el amante de su pasado, lee la historia 
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4e sus edificios. Tirad á cordel su eje y habréis 
borrado una página interesantísima de nuestro 
ayer. La Corredora de Elche es el testimonio más 
elocuente de nuestro pasado y el nervio princi- 
pal de la población de hoy. La villa antigua, cer- 
cada por torreado anillo, ha venido á ser la ac- 
tual parroquia de Santa María, La del Salvador, 
creciendo á impulsos de nuevos pobladores, que 
-derramaban continuamente su sangre en sus lu- 
<5has con los moros del Arrabal, ha ido aumen- 
tando por aquel lado hasta tropezar con la More- 
ría, cuya línea di visoria marca la calle del Án- 
gel. Al extenderse hacia el Norte, ha venido á 
detenerse junto á sus primeras edificaciones, hos- 
pital y monjas. El barrio del Salvador, ha unido, 
pues, en estrecho abrazo, á los pobladores del 
Arrabal, los pobres moriscos, los que fueron bau- 
tizados forzosamente, los que no quisieron aban- 
donar sus hogares, con la antigua villa, la vieja 
población habitada por los cristianos viejos, que 
al través de los siglos Jian concluido por unirse 
^estrechamente, haciendo una población común, 
hermana, regida por unas mismas instituciones 
é inspirada por unos mismos sentimientos, no 
obstante el manifiesto interés que tenía el seño- 
río feudal en mantenernos desunidos. Andando el 
tiempo, los vecinos que del interior de la villa 
murada, al salir al exterior, tenían que dar un 
;largo rodeo, los más de ellos, para salir por una 
.de las dos puertas, ó la de la villa ó la de la Lonja, 
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fueron solicitando permisos al Concejo para abrir 
postigos en el muro, con el fin de facilitar las co- 
municaciones con la ya populosa barriada del 
Salvador y Puerta de Alicante, hasta que en 1519, 
habiéndose ya terminado la acera Sur de la Co- 
rredera y edificado fuera de muros tantas ó más 
casas que había en el interior, y pasado el perio- 
do de las algaradas de los moros, cuya posibili- 
dad se evitó desde el momento que se construye- 
ron las torres de la costa, se acordó construir ca- 
sas sobre el muro y enfrente de la Itnea resultan- 
te del enlace de aquellos primeros edificios, for- 
mándose, de aquellas casas, que en un principió- 
se construían á placer sobre el foso y valle y res- 
paldadas por la muralla, la'inoderna calle de la 
Corredera, cuyas falsas construcciones no tiene 
nada de particular lo sean, pues están levantadas^ 
sobre terraplenes y sin parar mientes en su erec- 
ción, porque nadie podía prever, que aquel es- 
pacio medio, ocupado por el antiguo foso y valle^ 
llegara con el tiempo á constituir la principal ca- 
lle de Elche. 

LECCIÓN XXXYI 

Illicitanos célebres 

Como pléyade gloriosa y que han puesto á grait 
altura el nombre de nuestro pueblo, consignaré fi- 
los siguientes: 
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D, Andrés Perpfñan.— Quedó ea Elche como pD- 
blador después de la conquista Ikvada á cabo por. 
^1 rey D. Jaime I. Fué esforzado guerrero y obtuvo 
por su bizarría, el cargo de gentil-hombre de pa- 
rage. 

D. Guillermo Santacilia.— Primero de su apellido 

* que restó en Elche como poblador después de In 

conquista. Procedía del Principado de 'Cataluña 

y Lugar de Monistrol. Mereció las mercedes del 

rey, por su bizarría y valor militar. 

D. Andrés Sempere.— Médico de reputada fama 
y escritor florido. Murió en 1461. 

Ilrtio- Sr. D. Gilberto Martínez.— Doctísimo varón 
de grandes virtudes y acreditado cronista. Obis- 
po de Segorbe en 1506. 

Fr. Jaime Torres. — Regente de Estudios, presen- 
tado y Maestro de Cátedra, Doctor, Teólogo, Defi- 
nidor general y Provincial. Examinador Sinodal 
del Arzobispado de Valencia. Renombrado escri- 
■tor y poeta ameno. Murió en 1583. 

D. Alfonso Vives.— Esforzado capitán en el rei- 
nado del emperador Carlos V,á quien sirvió con sin- 
gular denuedo y bizarría en las guerras de Flan- 
des. Murió en el campo del honor, siendo su 
muerte extraordinariamente sentida, hasta el 
punto de vestir luto el mismo monarca. 

D. Antonio Mena.— Heroico capitán. Se encontró 
^ 1535 en la toma de Túnez, con el citado Em- 
perador, de cuya boca oyó el siguiente y distin- 
guido elogio: ^Dichoso habéis sido Mena, fiies la 



- 310 — 

haiideraque habéis cogido á la gente mora, esglo- 
Ha qxie quisiera yo para mi.» Esta bandera fué 
traída á Elche y colocada ea el Salvador. 

D. Gaspar Ortíz.— Nacido en la calle de San Je- 
rónimo el año 1570. Fué á las guerras deFlandes, 
mandando un Tercio y se distinguió en brillan- 
tes hechos de armas. Murió en el asalto de Maes- 
trich, y por orden del monarca, se puso sobre su 
enterramiento una inscripción que decía: «Aquí 
yace el impávido Capitán Gaspar Ortíz.» 

D.Baltasar Tristany. — También bizarro capitán. 
El rey Felipe II le hizo Justicia Mayor de Ñapóles,, 
dándole en el JPrivilegio que le expidió, el título 
y timbre de «Recuperador de la Real corona.» 

D. Juan Espuche. -^Nacido en la calle Empedra- 
da. Maestre de Campo á quien Felipe II dio el dis- 
tinguido título de «Caudillo de Glandes.» Estu- 
vo con su Tercio, en el asalto de Galeras: 1570. 

El muy reverendo padre maestro fr. Pedro Bala- 
Quer. — Provincial que íué de la Provincia de Ara- 
gón, del Orden Militar de Nuestra Señora de la 
Merced: después el 34 geueral de dicha Religión. 
Electo en Valladolid, el 29 de Mayo de 1599. Mu- 
rió en Madrid á 8 de Diciembre del mismo año 
de su elección. 

D. Juan Sala.— Canónigo. Maestre-Escuela en la 
Colegial de Alicante. Calificador del Santo Oficia 
déla luquisición, en los Reinos de Murcia y Va- 
lencia. Escritor panegirista. Murió en 1699. 

El Dr. D. Bernardo Juan.— Gran teólogo y subli- * 
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me orador. Canónigo ea Orihuela. Murió en 
1628. 

D. Pedro JuanPerpinán.^-Primer escritor valen- 
ciano de la Compañía de Jesús. Apellídanle el 
«Demóstenes valenciano,» 

0. Miguel Ángel Pascual.— Jesuita. Nació el 1644, 
Dedicóse á las misiones, con grandes resultados. 
Escribió varias obras que fueron apreciadas coma 
reclamaba su sobresaliente mérito. 

O.Ginés Campillo, presbítero.— Poseía el latín, 
griego, caldeo, francés é inglés. Hizo furor en el 
pulpito é improvisaba. en cualquier clase de ver- 
so. Murió en 1698. Dejó varios libros, en especial 
comedias. 

D. Felipe Malla.— Caballero de la Orden de Mon- 
tosa en tiempo de Carlos 11^ á quien sirvió deno- 
dadamente en las guerras de Cataluña. Perdió un 
brazo en el asedio de Barcelona y por su valor y 
decisión, fué acreedor á que el monarca le nom- 
brara Gobernador de la provincia de Charcas, en 
el reino de Méjico. 

D. Diego Pascual y Ferrándiz.— Doctor en Teolo- 
gía; gran predicador y escritor crítico. Dejó va- 
rios libros. Murió en 1688. 

limo. Sr. D. Marcelino Síuri y Navarro.— Desem- 
peñó los cargos más honrosos. Fué Catedrático 
de escritura y teología en la Universidad de Va- 
lencia, donde era conocido por el primer Bonete 
de la iglesia. Vice-rector. Consultábanle el rey y 
los vireyes; el Arzobispo, la Inquisición y el Ca- 



— 312 - 

bildo. Obispo de Orease y de Cór4oba. Fué luz 
brillautede la Iglesia, muy distinguido orador y 
padre de los pobres. Dejó escritas varias obras. 
Yaceei Córdoba, donde murió en 1731. 

D. Cristóbal Sánz.— Jurado. Notable historia- 
dor. Murió en 1762. 

limo. Sr. D. Gaspar Soler y Ruíz.— Abogado ilus- 
tre. Fiscal de la superintendencia general de azo- 
gues. Subgobernador de las Reales fábricas y mi- 
nas de Almadén. Ministro honorario de la con- 
tratación de Cádiz. Asesor de la superintenden- 
cia de azogues y Ministro togado en el supremo 
Consejo y Camarade Indias. Nació en 1715: mu- 
rió en Madrid el 1799. 

Reverendo padre fray José Maestre y Ceva.— Na- 
ció en 1775.— Fué gran teólogo y canonista. Ob- 
tuvo beca mediante oposición, en el Colegio de 
la Concepción de Murcia y OriUuela Fué predi- 
cador general. Dos veces guardián en el Conven- 
to de Orihuela. En esta misma ciudad fué nom- 
brado Definidor de Provincia y elegido Provincial 
por unanimidad. Examinador Siaodal en Cuenca, 

Exorno, y Rvmo. padre maestro fray Martin de To^' 
rres, del Real y militar orden déla Merced. Se- 
ñor de las Baronías de Algar y Escalen. Teólogo 
de S. M. , en la Real Junta de la Concepción. Gran- 
de de España de primera clase. Comendador ea 
los conventos de Elche, Segorbe y Teruel. Defi- 
nidor. Elector y general de su religión. Nació en 
1706: murió en su patria el 1787. 
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D. losé Miralles Gomlel.— Marqués de la Torre de 
€arnís. Fué Catedrático en Valeacia y después 
Oidor de su Real Academia. Murió en 1808. 

Reverendo padre fray Antonio Sempere y Ruíz.— 
Nació el 1760. Fué Elector, teólogo, jubilado. 
Tres veces Guardián; una de ellas en Roma. Tres 
veces Vicario Provincial. Visitador y Presidente 
Capitular. Penitenciario apostólico. Procurador 
general de la Curia Romana y Superior general 
absoluto de las provincias Alcantarinas del reino 
de Ñapóles. Murió en el 1846. 

D. Antonio Flores y Algovia.— Escritor festivo y 
orador distinguido. Nació en 1818: murió en Ma- 
drid en 1865. Autor del ingenioso libro ^Ayer, 
hoy y mañana^^ de «Doce españoles de broclia gor- 
da,» de ^Fé, Esperanza y Caridad^ y de la ^Histo- 
ria del matrimonio.^ Colaboró en varios periódi- 
cos. Comendador de la orden de Carlos III; miem- 
bro de la Sociedad Económica Matritense, etcéte- 
ra, etc. 

D. Pascual Caraceha y Torres.— Erudito sii3 afec- 
^;ación. Literato sobresaliente. Ameno poeta. Ca- 
tedrático de Filosofía y Literatura. Fundador del 
primer Colegio de segunda enseñanza que hubo 
.^n Elche. Tradujo varias obras y dejó escritos 
moy notables. Murió en su patria el 1855. 

D. Francisco Fuentes y Agullé, presbítero. —Na- 
<5ió el 1834, y falleció en Elche el 1881. Orador de 
palabra fácil y correcta: profundo en sus concep- 
ciones y brillante en sus imágenes. Literato dis- 
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tioguido y escritor castizo. Vicario en nuestra 
iglesia del Salvador, pronto sus sermones llama- 
roQ la atención de los inteligentes. Predicador 
superaumerario, tuvo el honor de predicar en la 
Real capilla, en presencia de SS. MM. y A, en 12 
de Diciembre de 1875. Octuvoel honroso cargo 
de Capellán de houor en 1876. Cura en Monforte 
hasta el 78, on Torrevieja y en Ayora, de donde, 
en 1880, pasó á ejercer el curato de nuestra igle- 
sia de Santa María, en cuyo cargo le sorprendió 
la muerte. Sus relevantes dotes de carácter, vir- 
tudes y claro talento, le valieron el ejercicio y 
em])leo de distintos cargos. Fué nombrado Exa- 
minador Sinodal de Murcia y Orihuela. Publicó 
un <¡^Epitome histórico de Elche.,,, -^ en 1855. El 
^Serruón dogmático ¡predimdo en la Real capilla ,y> 
en 1875, y el hermoso sermón del « Tránsito y 
Asunción de la Santísima Virgen María, p predi- 
cado en Santa María el 15 de Agosto de 1876. De- 
jó varios manuscritos. 

D. Blas Valero y CastelL— Nació en 1846: falle- 
ció en su patria en 1894 De oficio espadero, lle- 
vóle su amor al estudio á ocupar envidiable posi- 
ción. Hizo su brillante carrera, ganándose el sus- 
tento y eldesu familia. Jardinero mayor del bo- 
tánico de Valencia. Profesor auxiliar en Alba- 
cete: Catedrático en Reus, Avila, Cuenca y Ta- 
rragona. Doctor en Filosofía y Letras y Doctor 
graduado en Ciencias. Académico correspondien- 
te de la Real de la Historia: y socio y Presidente 
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de varias sociedades científicas. Escritor castizo y 
muy erudito* Deja multitud de trabajos litera- 
. ríos que representan profundos estudios y es au- 
tor de un <^Cíorso de Oeografia;^ de un «iGompen- 
dio razonado de la Historia general de España-^ 
y de un ^E'íisayo de un compendio de Historia 
Universal,^ y porción de programas, folletos y 
artículos científicos. (1) 

LECCIÓN XXXVII 

Páginas contemporáneas y conclusión 

I 

Varias ocasiones he tenido de manifestar la im- 
posibilidad de poder referir todos los sucesos ocu- 
rridos en Elche, á causa de las cortas dimensio- 
nes del presente libro, y más de sentir es tal abs- 
tención tratándose de historiar el periodo contem- 
poráneo, en el cual tan conocidos son los hechos 
en todos sus detalles, sus causas, desarrollo y fin, 
y donde, apoco que se profundice, se encuentran 
los gérmenes que han dado vida á nuestros actua- 



(1) No incluyo en esta relación el nombre de Aureliano Ibarra y 
Manzoni, que fué el primer Wmpeón de la democracia en Elche: que 
g-estionó la supresión del Albalán; que disputó á Elda la propiedad de 
nuestras aguas; que defendió con tesón la integridad del término de 
Elche; que redujo á esta ciudad las glorias de la antigua Illici, de- 
clarándola su sucesora; que ha sido siempre ardiente defensor de los 
intereses de Elche, porque no es hijo de esta población y porque fué 
mi hermano. 
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les acontecimientos. Ni cabe dar sucinta noticia 
en éstas páginas, de la guerra que estalló en los 
-comienzos del pasado siglo, cuando se disputa- 
ban el trono de España Felipe de Anjou, de lii cas^a 
francesa de Borbón y Carlos, Archiduque de Aus- 
tria, apoyado por esta potencia, así como Felipe, 
lo estaba por Francia. Eü esta desastrosa campa- 
ña, Cataluña, Aragón y Valencia, se declararon 
por el Archiduque, partido que siguió Elche y que 
al triunfo y encumbramiento de los Borbones al 
trono de España, perdió su poder cuando después 
de la memorable batalla de Almansa en 1707 ga- 
nada por los Borbones, se someten Valencia y Ara- 
gón, y Felipe anula los fueros de dichos reinos. 
Tampoco puntualizar los acontecimientos del pre- 
sente siglo, entre los que destaca la ocupación de 
nuestra península por los ejércitos imperiales que 
á pretexto de pasar á Portugal, sentaron sus rea- 
les en toda España, costando después mucha san- 
gre y no pocos dispendios el arrojarlos del país. 
Una y otra guerra nos ocasionaron grandes con- 
tratiempos que de una manera refleja dejáronse 
«entir en Elche, dando ocasión y motiv"o*para la 
ocurrencia de mil curiosos incidentes que por hoy 
no es posible referir. Por lo que,, haciendo caso 
omiso de buena parte de acontecimientos ocum- 
dos en Elche, pues su sola mención traería lógica 
reseña de las causas que los motivaron y clara 
explicación de los hechos que tuvieron lugar, da- 
ré en esta última lección, un sencillo relato de 
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los sucesos culminantes del presente siglo, sin^ 
apenas detenernos en su análisis. 

Como consecuencia del general trastorno que 
trajo consigo la guerra contra el francés, restaron 
en el reino algunas partidas de malhechores, ta- 
les como los Mogicas, Félix Pastor y el tristemen- 
te célebre Jaime Alfonso El Barbudo^ habiéndose 
ordenado por la Junta Suprema, que en las po-^ 
blaciones cabeza de partido, se plantara el patí- 
bulo y la horca, para que su continua vista sir- 
viera de correctivo. S. M. concedió 10.000 realeo 
al miliciano que* dio muerte al famoso bandido 
Marrana y ordenó se dieran 30.000 reales por la 
aprehensión del referido Jaime, que por tin fué co- 
jido y ajusticiado en 1827. También agravan la 
situación de Elche en los primeros años de este 
siglo, los cuantiosos gastos que habíamos de sa- 
tisfacer para atender al suministro de la etapa á 
las tropas de tránsito, al parque de reserva de ar- 
tillería: del ejército tercero: y al hospital militar 
permanente que había en Elche, siendo estos des- 
embolsos tan cuantiosos, que no bastaban á cu- 
brirlos los fondos destinados al efecto, creando 
unas circunstancias sumamente difíciles de atra- 
vesar, pues para tener una idea, bastará decir, 
que solo en el año 10, satisfizo nuestro municipio 
la suma de 764,375 reales 33 maravedices. El má- 
ximum de lo terrible, llegó en Elche cuando en 
el año 11 padecimos la epidemia tan tristemente 
célebre. Pero quiso Dios que para ventura núes- 
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tra, las memorables Cortes de Cádiz publicaran el 
famoso Decreto del 6 de Agosto suprimiendo to- 
dos los Privilegios é incorporando á la nación los 
señoríos jurisdiccionales, con lo que se establecía . 
el primer jalón de nuestra independencia seño- 
rial, confirmada, cuando después de jurada la 
Constitución de 1812, se procedió á la liquida- 
ción del caudal del señor marqués de Astorga, 
conde, duque y señor de Elche, asunto c^apitalísi- 
mo que absorbió la atención de nuestros antepa- 
sados durante los años 14, 15 y 16. Adquieren con 
la nueva Constitución distinta forma las colecr- 
tividades de población, y el Arrabal pierde su 
Ayuntamiento y Santa Pola toma nueva vida. 
Nosotros seguíamos, desde hacía muchísimos 
años, un largó litigio sóbrela extinción del dere- 
cho de Aduana, con la casa de Altamira, pleito 
que llegó á tener crecido volumen y despertó 
gran interés por los muchas documentos presen- 
tados y no pocas peripecias sufridas en los dos si- 
glos largos que duró. Pues bien, fué cortado este 
pleito y abusivo régimen, por el célebre Real de- 
creto de 30 de Mayo de 1817, por el que se mandó 
entre otras cosas, que solo subsistiesen las Adua- 
nas de puertos y fronteras, donde se cobraría el 
derecho de introducción y exportación, extin- 
guiéndose todas las interiores, pero aquí en El- 
che, en atención á haber sido ejercida la autori- 
dad municipal en 1823, por personas adictas á la 
easa del conde, toleraron que el alcalde mayor. 
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sin audiencia de los síodicos, lo volviese á resta- 
blecerá solicitud del administrador de S. E. has- 
ta que varios vecinos de Elche, promovieron ex- 
pediente á la superioridad, sigbificando el ilegal 
cobro del derecho de Aduana, que por fin fué abo- 
lido por especial Decreto de 9 de Julio de 1832. 

Podría dar noticia de los tristes acontecimientos 
ocurridos el año 23 y principalmente cuando el 27 
de Septiembre entraron en Elche los liberales de 
Alicante, mandados por Bazán y los realistas de 
Elche con. las tropas del general Sempere tuvie- 
ron un encuentro , sino temiera hacer muy largo 
este escrito. Tamííién meucionaría lo mucho que 
caracterizan la época, los rezos callejeros llama- 
dos Rosarios, que eran cantados por los vecinos 
al apuntar el día, siendo tres las procesiones que 
diariamente se formaban en Elche y que salían 
de la iglesia de San Jorge, con la imagen de la 
Divina Aurora; de la Merced y un tercero de San 
Sebastián. Los curiosos incidentes á que daban 
lugar tales manifestaciones, son para dichos más 
despacio. Hacen memorable el año 29, los terre- 
jnotps y tristemente célebre el 34, por el temible 
cólera que sufrimos, conmemorando el 35 la famo- 
sa exclaustración de los frailes, cuyas causas no 
son para ahora; supresión de Diezmos y primi- 
cias; declaración de bienes nacionales los del 
clero y la supresión de las órdenes militares, cu- 
yos sucesivos acontecimientos, inician el reinado 
de Doña Isabel il, en cuya infausta minoría, regen- 
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tada por Doria María Cristina, estalla la primer 
guerra civil que duró siete años, contra el Preten- 
diente D. Carlos, hermano del difunto Fernando VIL 
Nosotros podemos dar noticias de la parte que . 
nos cupo en aquellas jornadas^ relatando la veni- 
da de la facción Forcadell, suceso preñado de ri- 
cos detalles. 

Tem pía los crudos rigores de la época , el hallar- 
se luego al frente de nuestro municipio una perso- 
na de talento y buenas cualidades de naando, 
cual lo era el renombrado D. José Brú Piqueros, 
cuyo nombre hemos oido pronunciar con bene- 
plácito á nuestros padres, y cuyas importantísi- 
mas mejoras en pro de esta población, y singula- 
res hechos, le dan lugar preferente entre los al-- 
caldes que ha tenido Elche en el periodo contem- 
poráneo. En el establecimiento del alumbrado 
público, en la colocación de aceras en la Correde- 
ra y otras calles; en la construcción del anterior 
mercado^ en la victoria obtenida contraía famosa 
tia Serrana, que dio por resultado la apertura de 
una nueva calle que conserva en su nombre re- 
cuerdo de tal triunfo; en el ornato, saneamiento , 
y mejora de Elche, en la publicación de bandos de 
buen gobierno y en cuaíitos hechos figura Brii, 
le vemos siempre digno y enérgico, recto y ca-^ 
ballero. 
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Declamda Dona Isabel II mayor de edad, toma- 
ron color propio los partidos políticos moderado y 
'progresista. Este goberaó algún tiempo después 
déla ida de Espartero, pero bien pronto los mode- 
rados se apoderaron del poder y dieron el gobier- 
no al célebre Narváez, on cuya época se realizaron 
algunas reformas é instituciones por los altos po- 
deres, entre los cuales se cuentan los Consejos 
provinciales y el Consejo Real y se instituye la 
Guardia civil. Llegamos al promedio del siglo y 
se advierten en nuestros anales noticias como la 
del incendio del Archivo el año 50; la formación 
del paseo del Chilindrón por el alcalde D. Manuel 
Valdivia y el lastimoso estreno que en el año 53 
tuvo la banda de música por causa de la lluvia. 
En este año ocurrió la famosa tempestad, y en el 
siguiente D. Gerónimo Pomares fundó el %Paso del 
HuertOT> parala procesión de Semana Santa. Bre- 
ve noti?ia. El año anterior, ya D. Pascual Carace- 
na había formado á sus impulsos el <<Paso del San- 
to Sepulcro.^ En 1856 D. Francisco Torres Tari 
fundó la asociación que creó el ^Paso del Descen- 
dimiento.^ Y en el 63, los labradores, costean el 
de ^San Juan y la Virgen,^ Seguía el entusias- 
mo y. D. Manuel Sánchez-Rojas, al frente de una So- 
ciedad, funda en 1864 el Paso de la ^Conversión 
de la Samaritana,^ D. Blas Valero y Castell, cuyo 
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nombre figura ya en la extensa lista de illicita- 
nos ilustres, joven á la sazón y entusiasta, pro- 
mueve y consigue la creación del Paso de la « Caí- 
da de Jesús, ^ siendo el profesor D. Pascual Orozco, 
quien en 1865, formando una original sociedad 
de los que niños, asistíamos á su escuela, fundó 
el Paso dé la ^Negación de San Pedro, » cuya 
creación fué la última en la tan, para nosotros, 
hermosa procesión del Viernes Santo. 

Al ilustrado y celoso entusiata D. Luis Gonzaga 
Llórente y de las Casas, se debe la iniciativa de la 
construcción del actual Teatro Principal de nues- 
tra ciudad, pues la tradicional afición, que lo mis- 
mo en el local de las monjas, que en el Archivo 
y en otros sitios, había tomado incremento, sir- 
vió para que todo Elche apoyase al Sr. Llórente 
en su empresa y erigiera el modesto edificio que 
tan justamente pasará á la posteridad su nombre, 
si no lo fuera bastante el sin número de comedias 
escritas por su correcta plinn:). 

La nación, regida por el almlnüsmo ilustrado 
de Bravo Murillo, y después en 1852, por el insos- 
tenible Conde de San Luís, protestó, estallando el 
disgusto general haciendo los militares el célebre 
levantamiento de Vicálvaro, á cuyo frente esta- 
ba el general O'Donnell, al que secundó la nación 
entera, teniendo la reina que llamar al Duque de 
la Victoria. Frescos están en la mente de todos, los 
sucesos que dieron ocasión á que el bravo general 
Topete diera el primor grito que trajo consigo la 
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famosa Revolución de Septiembre que echó por 
tierra el trono de Isabel 11. El 16 de Abril de 1870, 
las Cortes Constituyentes eligieron por rey de Es- 
paña á D. Amadeo I, duque de Aosta, hijo segundo 
de Victor Manuel, rey de Italia. D. Amadeo estuvo 
en Elche, cuando á consecuencia de la venida des- 
de Italia dé su esposa, por regia disposición se hi- 
zo el desembarco en Alicante. Para el recibimien- 
to bajó el rey desde Madrid y una comisión del 
Ministerio, con algunos generales, varios corte- 
sanos y comisionados del Congreso de Diputados. 
En los días que se hallaba la corte en Alicante, se 
acordó hacer un almu3i*zo en Elche, y el día 16 de 
Marzo de 1871 , á las nueve y cuarto de la mañana, 
entró en Elche el rey D. Amadeo y todo el séqui- 
to real. Después de visitar detenidamente la igle- 
sia de Santa María, y cuando vio desde lo alto del 
terrado el hermosopanoramaque se extendía á sus 
pies, dijo: <^Desde este momento^ nomlraré á El- 
che cmdad.y^ Luego pasaron á visitar los huertos, 
y en el de la Virgen, estaba servido un expléndido 
almuerzo, al que asistieron varios personajes de la 
situación siendo el primer lugar á la derecha de 
S. M. para el alcalde de Elche, que lo era D. Pascual 
Llopis. Seguía después el ministro de la Guerra, en 
la persona del general Serrano. Luego el general 
Alaminos, CialdinI el embajador y otros persona- 
ges, entre los que figura lían Zorrilla, Martos, al- 
gunos ministros, diplomáticos y militares de al- 
ta graduación, con el gobernador de la provincia, 
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tíomandante general y gobernador de la plaza de 
Alicante. La guerra de Cuba, la insurrección car- 
lista, el atentado en la calle del Arenal, las ten- 
dencias de los republicanos, los manejos de la fa- 
milia destronada, la agitación en todo el rei- 
no y mil circunstancias más, convencieron á 
D. Amadeo, como dice un autor contemporáneo, 
que no reinaría tranquilo, y abdicó la corona el 
11 de Febrero de 1873. En el mismo día que laá 
Cortes aceptaban la renuncia de D. Amadeo, vo- 
taron y proclamaron la República^ como forma de 
gobierno para España. No cabe aquí mentar si- 
quiera las sucesivas fases de Unitaria^ federal y 
Conservadora^ que ofreció durante su corto esta- 
blecimiento el gobierno republicano. Ni tampo- 
co juzgar fríamente una institución tan poco co- 
nocida por sus implantadores, que divididos y sin 
rumbo fijo, dieron motivo á que algunas provin- 
cias se levantaran, lo que trajo el desconcierto y 
dio ocasión y motivo á que el general Pavía en- 
trase en el Congreso el 3 de Enero del 74 y disol- 
viera con fuerza armada la Asamblea constitu- 
yente. Luego se formó un gobierno nacional con 
tendencias monárquicas, que presidió el Duque de 
la Torre, y el 27 de Diciembre del propio año, el 
general Martínez Campos dio el grito en Sagunto 
de « Viva Alfonso XII.» 

Por muerte de este rey en 1885, fué procla- 
mado rey de España, después de corta interi- 
nidad, su hijo i>. ^//bí^^o X///, bajo la actual 
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Regencia de su madre Doña María Cristina de Aus- 
tria. 

Hé aquí mi pequeño libro. Él ha resultado más 
voluminoso de lo que yo hubiera deseado. Pero 
son tantas las materias que hay que estudiar, los 
sucesos que relatar y las noticias que por to- 
das partes conservamos, que no me ha parecido 
fuera del caso referíroslas, aún á trueque de pa- 
recer desmedido. Pero una historia no es una no- 
vela, en donde el autor mueve los personajes co- 
mo le place. La falta de discernimiento, de estilo 
y de dotes literarias, que el docto observare en 
mi manual, súplalas con su claro entendimiento 
y juzgúeme con benignidad, pues ni mi profesión, 
ni talento hanme movido, ni he tenido otro obje- 
to que reseñar á grandes rasgos sucesos comple- 
tamente desconocidos por mis paisanos y también 
por los que con más ó menos acierto se han ocu- 
pado de nuestro pueblo, extractando lo que en los 
mismos he notado ser cierto, comprobando su au- 
tenticidad y dando con ello ocasión á que mis en- 
trañables amiguitos tengan una exacta noción 
histórica de su pueblo. 
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